Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



\ 




'. 



\ 






f EB PAZ Y ÍN GUERRA 



/^ 



1 
COLECCIÓN DE ARTÍCULOS 



• 



— DE — 



JuuiÁN GoNzÍL£z Parrado 



^ 



S.^3iTJ^ 



iwip. ííc í« 6\ de hifanteria 
1898 






* I. 



LIBRO 1 



ARTÍCULOS VARIOS 



m mu ANDALUZ 



Entre el ocaso de la lídad Me- 
dia y la alborada de la Edad Mo- 
derna, los Reyes Católicos de Es- 
paña, fijos en su idea de realizar 
la unidad ibérica, reí^obrando de 
los moros todo el territorio j)atr¡(). 
pusieron sitio á la famosa ciudad 
de Baza. 

Realizada ya la coníjuista de 
Málaga, se hallaba el nano gia- 
nadino fraccionado en tres partes: 
dominal)an los castellanos la 
oriental, desde YUora v Modín, 
hasta Vélez; poseía Abdallah El 
Zagal, las ciudades y territorios 
(le Almería, Baza, (iuadix v la 
Alpujarra, hasta Almufu^car, y era 
Señor de Granada y las montañas 
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vecinas Boabdil el Cliico, nuestro 
aliado á la sazón. 

Quedóse en Jaén la Reina Isa- 
bel I, marchó sobre Baza el Rey 
Don Fernando con 13,000 caba- 
llos y 40.000 hombres á pié, en 
el mes de Mayo de 1849; y des- 
pués dé apoderarse con bastante 
resistencia de las fortalezas co- 
marcanas, en lo cual invirtió bas- 
tantes días, estableció sus reales 
en la orilla de las huertas, internó 
su caballería en las alamedas y 
tras reñida refriega en las casas 
de campo, torres y acequias, di- 
vidió su fuerza en dos campos, 
empeñándose, para comunicar 
ambos, en una fatigosa tala de 
arbolado que duró siete semanas. 

Defendía Baza con 20.000 
hombres el gallardo Príncipe Cid- 
Hiaya, primo y cunado de El 
Zagal, que á fuer de prudente 
caudillo, se previno á las contin- 
gencias del bloqueo, encerrando 
en la ciudad todos los víveres que 
pudo hallar á mano, segando las 
mieses, arrancando las hortalizas 
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de la campiña y trillando con ca- 
ballos lo que no podía arrancarse 
ni cortarse. 

Pero no por eso quiso ceñirse 
á débil defensiva, sino que antes 
bien empeñó su aguerrida gente 
en rebatos y ataques continuados, 
que no dejaban sosiego á los si- 
tiadores, ni de noche ni de día. 

Los moros españoles eran ca- 
ballerescos, cuanto arrogantes; los 
que compusieron los reinos de 
Sevilla, de Córdoba y de Grana- 
da especialmente, sobresalieron 
en el siglo XV, no sólo por su 
esfuerzo, su valor y su gentileza, 
sino por su ilustración y sus sen- 
timientos de dignidad exaltada; 
incapaces de una felonía, supieron 
combatir sin flaqueza y caer lim- 
pios de mengua. Frente á frente 
de nuestros antepasados, fueron 
vencidos en buena lid, porque 
debían serlo; nó porque les falta- 
sen bríos para vencer. Descen- 
dientes de una raza invasora des- 
tinada por la Providencia para 
servir de azote al corrompido rei- 
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no de Rodrigo, sólo la inercia y 
el fatalismo que presiden á la ley 
de Malionia, pudieron impedir su 
completo triunfo; los dueños de 
la sagrada tierra de Pelayo, agru- 
pados en torno de la bandera cris- 
tiana, único luminar entonces del 
l)rogreso que levanta el carácter, 
y que consagra el amor á la inde- 
pendencia, debían someterlos, v 
os sometieron. Si la diversidad 
de creencias no pudo en aquella 
época ya distante, fundirse en una 
sola para convertir á los moros 
en mudejares; á los mudejares 
en nuizárabes, y á éstos en espa- 
ñoles definitivamente, desdicha in- 
mensa fué para la Patria que así 
vio mermar sus hijos y decaer su 
agricultura, su industria, su cien- 
cia V sus bellas artes. 

A los sitiados v á los sitiadores 
de Baza, no bastaban los comba- 
tes diarios para ostentar en todo 
su lujo lo varonil de sus alientos, 
y eran frecuentísimos en la Hnea 

«y 

neutral por uno y otro Ejército, 
en aquellos momentos respetada. 
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los desafíos de caballeros moros 
y cristianos. 

El asedio, sin embargo, se pro- 
longaba, y los defensores no ce- 
dían; los conib.ites eran continua- 
dos, y si en la ciudad sobral)an 
r^^cursos, en el campamento no 
faltaron tampoco gracias al celo 
de la Reina Isabel, que cuidaba 
de enviarlos de toda Andalucía. 
Cuando esc-iseó el dinero, para 
proporcionárselo, vendi() sus ade- 
rezos y sus vagillas, conducta que 
fué imitada por las damas de la 
Corte, y que al propio tiempo si- 
guieron las damas, moras rivali- 
zando e;i noble des;)rendimiento. 

Cid-Hiaya pretendió persuadir 
á los siliadores de sus elementos 
de resistencia, y para lograrlo 
liizo poner en sus muros l)andera 
de parlamento. Cumplido y obse- 
quioso con los dos enviados cris- 
tianos que fueron á la entrevista, 
los alojó suntuosamente, les llevó 
á visitar sus almacenes, liacién- 
doles ver los grandes acopios que 
en ellos y en las casas paiticula- 
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res existían, y les dio un magnífi- 
co eal)allo con riquísimos jaeces 
l)ara que lo regalaran al Rey Fer- 
nando. Este, que esperaba propo- 
siciones de rendición en lugar de 
ol)se([uios y de atenciones, picado 
vn su amor propio, devolvió el ca- 
hallo, diciendo que los Reyes de 
España no a(*ostumbraban á ad- 
mitir regalos de sus enemigos, y 
(pie si en la plaza contaban con 
provisiones para resistir, sobraban 
á su Ejército para mantener el 
cerco todo el tiempo necesario. 

Finalizaba el mes de Octubre; 
las aguas desl)ordadas inundaban 
el campamento; ios vendavales 
precursores de crudo invierno 
arrancaban tiendas y chozas, y 
nada se adelantaba. Empezó á 
cundir el desaliento entre los cris- 
tianos y el mismo Fernando pen- 
só en levantar el sitio. 

La Reina Isabel, entonces, juntó 
en consejo á sus magnates, acu- 
muló recursos, y acompañada de 
brillante séquito de damas y ca- 
balleros, se presentó en el campa- 
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mentó el 7 de Noviembre, en enyo 
mismo día el monarca aragonés 
escribió una larga carta al prínci- 
pe moro, exponiéndole los cíanos 
({ue de tan largo asedio se se- 
<ínían,y exhortándolo á que hicie- 
se cesar la guerra viniendo á un 
honesto partido. 

Deseaba la Reina visitar las 
obras y estancias de la parte nor- 
te, y com) á ellas alcanza])an las 
hostilidades de la plaza, el Mar- 
(jués de Cádiz, que conocía el ca- 
rácter galante y caballeroso de 
Cid-Hiaya, le j)idiv) que, durante 
la revista, se hiciese tregua en 
obsequio de tan alia señora. Así 
lo prometió éste, y para mayor 
ahrde ¿e consideración, presentó- 
se al pié de as trincheras, vestido 
(le gran gala, y montado en sober- 
bio corcel: seguíale su lucidísima 
hueste en columnas, con los es- 
tandartes al viento y tocando sus 
nnísicas. 

Llegado frente á la Reina, man- 
dó hacer alto; dispuso que su In- 
fantería ejecutase un sinmlacrode 
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sus descendientes se confundie- 
ron con las familias españolas. 

El caballeresco moro andaluz 
vivió y murió de esa manera en 
la encantadora Bélica, y la histo- 
ria de España guarda en sus pá- 
ginas la memoria de sus proezas 
y el recuerdo de su galantería. 

Manila, 1887. 




Excursión al interior de Mindanao. 



Comisionados por el Goberna- 
dor General de Filipinas en el año 
1886, hicieron una interesante 
excursión al interior de la isla de 
Mindanao , desde Yligan , costa 
N. O. , hasta la laguna de Lanao, 
el Gobernador político militar de 
Misarais, D. Luis Huertas, el Co- 
mandante de Estado Mayor don 
Manuel Maldonado, D. Pedro Or- 
tuoste. Jefe de negociado de la 
Secretaría general y D. Alfonso 
Perinat, Oficial de la misma, acom- 
pañados de unos sesenta moros 
entre dattos y servidumbre , otros 
pocos soldados del tercio de Poli- 
cía y cincuenta cargadores. 

Desde los años 1633 y 1644 
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en que se verificaron varias expe- 
diciones por el titulado Padre 
Capitán, cura del presidio de Yli- 
gan, no había vuelto á recorrerse 
hasta entonces el territorio que 
separa este último punto de la 
laguna interior, en cuyas riberas 
vive, en completo desgobierno y 
anarquía parte de la raza raoro- 
málaya de Mindanao. Como en 
aquellas ocasiones hubieron de 
sufrir sus habitantes las hostilida- 
des y desastres consiguientes á su 
resistencia á dejar que se explo- 
rase el pais, y permanecía entre 
los actuales la tradicción de tales 
sucesos, temerosos de que la vi- 
sita de nuestros enviados fuese 
precursora de una invasión arma- 
da, repugnaban el consentir que 
se internasen éstos. 

La política acertada que des- 
arrolló el Gobernador Huertas, 
puso en contacto, sin embargo, 
con nosotros, á los más impor- 
tantes mandarines deaquella zona, 
y gracias á ello y á las conferen- 
cias preliminares, tenidas primero 



— 21 — 

en la cabecera de Misarais y des- 
pués en Yligan, se pudo llevar á 
término feliz la exploración del 
terreno comprendido entre aquella 
costa y la laguna de Lanao. 

El Gobernador Huertas tenía 
hechos trabajos por deducciones 
y referencias, por compulsa de 
noticias y escritos antiguos, y pu- 
do, en la excursión de que trata- 
mos, completar sus apuntes y en- 
'sanchar el círculo de sus relacio- 
nes, digámoslo así, diplomáticas. 

El comandante de Estado Ma- 
yor, Maldonado, levantó los cro- 
quis del terreno recorrido; el se- 
ñor Perinat tomó varias vistas 
con una máquina fotográfica, y el 
malogrado Sr. Ortuoste, con la 
lucidez de entendimiento que le 
distinguía, con su acendrado pa- 
triotismo, sus especiales condicio- 
nes de carácter simpático, su 
influencia entre los moros, adqui- 
rida en más de veinte años que 
vivió en el valle del Rio Grande 
de Cotta-batto, y con su conoci- 
miento del idioma que hablan los 
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moros de aquella isla, pudo dar 
vado á todo, siendo de grandísima 
utilidad su presencia en la intere- 
sante comisión de que nos ocu- 
pamos. 

En la madrugada del dia 15 de 
Noviembre del año referido salie- 
ron de Yligan los expedicionarios, 
marchando por la playa unos tres 
kilómetros hasta llegar á la des- 
embocadura del rio Agus (desagüe 
de la Laguna); y tomando rumbo 
general al S., continuaron por un 
terreno quebrado y pantanoso 
hasta sahr á unos cogonales, en 
cuya proximidad se encuentra la 
ranchería de Momungan : por allí 
vadearon el rio, de m.ucho caudal 
y extenso lecho, y á la caída de 
la tarde llegaron á la ranchería 
de Basagüed, y se alojaron en la 
casa de Maricol. titulado Sultán 
de aquella comarca. Hubieron de 
detenerse en este punto, porque 
en la misma noche de su llega- 
da fueron informados de que la 
gente de Lanao se oponía á que 
siguieran adelante, á consecuencia 
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de llevar en su compañía al moro 
Amaniforna que tenía una deuda 
sin solventar; y aún cuando varios 
de los dattos acompañantes opi- 
naban que podía seguirse ofre- 
ciéndose á defender á los expedi- 
cionarios si alguien intentaba mo- 
lestarlos, pretirieron éstos últimos 
(en cumplimiento de las termi- 
nantes instrucciones del Goberna- 
dor General de impedir compli- 
caciones imprudentes), adoptar 
el partido de que el deudor se 
adelantase acompañado del datto 
Agandug y del llamado Méndez, 
para arreglar aquellas diferencias, 
orillando toda dificultad que se 
presentase. En la ida y regreso de 
aquéllos se invirtieron los días 
16 y 17, y el 18 á las seis de la 
mañana volvió la expedición á 
ponerse en marcha á través de ba- 
rrancos y veredas sumamente di- 
fíciles, llegando á las dos de la 
tarde á la ranchería de Marahui, 
situada en la orilla de la Laguna 
de Lanao, y alojándose en la casa 
del datto Muhaniad. 
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A las nueve de la mañana del 
19 se trasladaron, emprendiendo 
el regreso, á la ranchería de Cum- 
bayan sobre el río Agus, donde 
pernoctaron; y el 20, á las cinco 
de la tarde, volvieron á entrar en 
Yligan. 

Los moros de Lanao son más 
activos y audaces que los que ha- 
bitan las márgenes del Río Gran- 
de y el litoral de la bahía Ulan a; 
pero su organización política es 
más anárquica, si cabe, que la de 
aquéllas: ranchería hay compues- 
ta de media docena de casas, en 
las que habitan otros tantos dattos 
y sultanes, independientes unos 
de otros, y que sólo se conciertan 
para hacer un saqueo ó para 
combatir á sus enemigos de oca- 
sión. 

Por consecuencia de este lasti- 
moso estado, sólo inspira algo de 
respeto, aquél que tiene más pa- 
rientes y deudos y más recursos 
para imponerse á los débiles; de 
donde resulta un estado de per- 
manente hostilidad, en guerra me- 
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nuda de sorpresas, emboscadas y 
asesinatos individuales, imperan- 
do la ley de la represalia entre to- 
dos los que tienen agravios ó 
afrentas que vengar y logran con- 
traer alianzas para ejercerlas, si no 
pueden llevarlas á término con 
sus propios elementos. 

Como la casi totalidad de los 
moros de Mindánao, son éstos á 
que nos referimos, inconsecuentes 
y arteros, sus pactos y sus jura- 
mentos son poco guardados, hasta 
el punto de que es muy frecuente 
oír entre ellos mismos , « falso como 
juramento dé malanao» ; esta regla - 
general no deja de tener escepcio- 
nes entre los moros de rango. 

A pesar de lo fértil del país y 
de las excelentes condiciones en 
que se produce el café, yace aque- 
lla región inculta, y sus habitan- 
tes, que pudieran obtener riquísi^ 
mas cosechas de este fruto, viven 
pobres y ociosos, contentándose 
con recojer, por medio de sus es- 
clavos, exiguos rendimientos que 
llevaban antes á Yligan para cam- 
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biarlos por telas y efectos de Eu- 
ropa y de China. 

Era creencia general la de ser 
muy densa la población en las 
orillas de la Laguna, idea que vie- 
ron desmentida los expediciona- 
rios. La inmensidad de terrenos 
desmontados, pero yermos, en so- 
ledad y abandono , parecen dar 
razón de que hubo efectivamente, 
tiempos atrás, mayor masa de po- 
bladores: la sequía de los años 
1875, 1876 y 1877, que hizo per- 
der toda la siembra de palay, y el 
cólera de 1882; el hambre y la 
peste que les azotaron con rigor 
extremado, fueron sin duda causa 
de que la población se redujera 
en más de dos terceras partes con 
las muertes y las emigraciones que 
originaron. Su aislamiento, su 
desorganización y la perpetua lu- 
cha en que viven, merman cada 
vez más sus familias y sus recur- 
sos de vida. Conseguido que fue- 
ra hacerles perder por completo 
la desconfianza con que nos miran, 
convenciéndoles con la rectitud 
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de nuestros procederes de cuanto 
les importa entrar bajo nuestro 
amparo en el concierto de la civi- 
lización, fácil empresa pudiera ser 
la de cambiar las tristes condicio- 
nes de existencia en que vegetan 
aquellos desgraciados. 

Manila, 18«7. 
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JOLD Y MINDANAD 



El tronco común de los sulta-v 
nes y dattos de familia real, es el 
formado por el Sheriff Mahalip 
Amil Hussun y la sultana Fáti- 
ma Tutudujara, ambos de Bor- 
neo, que tuvieron los hijos si- 
guientes: 

Chainal Abirin-Alip Asugán- 
Alid Acubal. 

De Chainal Abirin y sil mujer 
Chasul Asiquil, descienden los 
radjahs, que propagaron en Min- 
danao y Joló la religión de Ma- 
homa, y convirtieron por la fuer- 
za, á las tribus playeras idólatras, 
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conquistando su territorio, mez- 
clándose con ellas y fundando las 
dos sultanías primitivas, que en- 
sancharon enlazándose con las 
hijas de los reyezuelos de luíaos, 
súbanos y monteses más impor- 
tantes. 

Así como el sultán de Joló 
mantuvo íntegro su imperio, que 
ha ido transmitiéndose á sus here- 
deros, el de Mindanao dividió el 
suyo entre sus hijos, y estos lo 
subdividieron á su vez, con cuyo 
sistema se ha llegado á la íorma- 
ción de multitud de sultanías im- 
posibles de detallar hoy. 

La genealogía de los sultanes 
no puede tampoco precisarse, ni 
aún por sus sucesores, con entera 
exactitud, Sin embargo, con los 
documentos que conservan algu- 
nos, con los relatos de sus tradi- 
ciones y con los apuntes históri- 
cos de nuestros conquistadores, 
ha podido formarse el supuesto 
siguiente: 
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Manía le Joló. 

El Paquían Tinding, se esta- 
bleció como sultán en la costa 
Norte de Joló en 1576. 

Abdasaolán, su primo, lo des- 
tronó en 1578, y aquél acudió á 
Manila en demanda de auxilio, 
que le fué prestado por el Gober- 
nador General Sande; pero muer- 
to en un combate marítimo antes 
de ser restaurado, se proclamó, 
con apoyo de los españoles en el 
mismo año de 1578, á El Radjali 
Bungsú, á quién sucedió el Tuan 
Baluca, que aunque muy ancia- 
no era todavía Sultán en el año 
1649. Siguió El Radjah Éscandar 
Alama en 1650; á éste su hijo El 
Paquian Bactua en 1677; fué pa- 
dre de Mohamad Diafar Sadiesa, 
que heredó la sultanía en 1709. 
Siguió El sultán Maulama Moha- 
med Alimudin, quién ejercía su 
poder desde el año 1735. 

Este mismo salió de Joló el dia 
1.^ de Septiembre de 1748, llegó 
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á Zamboanga y siguió á Cavite, 
donde desembarcó el 2 de Enero 
de 1749. 

Fué bautizado como cristiano 
en el pueblo de Paniquí, de la pro- 
vincia de la Pampanga, el dia 28 
de Abril de 1750, tomando el nom- 
bre y título de Don Fernando I 
de Alimudin, Rey Católico de 
Joló. Entre tanto, usurpó el poder 
su hermano Bantilan, que siguió 
ejerciendo desde 1.^ de Septiem- 
bre de 1748 hasta el año 1764, 
en que volvió á tomar posesión 
de la sultanía y de su anterior 
nombre el sultán Mohamad,Ali- 
mudin, conservando, no obstante, 
su afición á los españoles; le su- 
cedió su hijo mayor el Sultán 
Mohamad Israel, hacia' el año 
1766. 

Este se educó en Manila en el 
Colegio de San José, y fué toda su 
vida muy afecto á los españoles: 
Siguió luego 

El sultán Mohamed Pulalón que 
reinaba en 1851; fué vencido por 
las tropas á las órdenes del Gene- 
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ral Urbistondo, y finiió el acta so- 
lemne de incorporación y adhe- 
sión á la Soberanía de S. M. doña 
Isabel II, Reina Constitucional de 
las Españas, en 19 de Abril del 
año citado. 

Murió en 23 de Septiembre de 
1863. 

El Sultán Mohamed Diamarol 
Alam fué proclamado con apoyo 
de España y ante la presencia del 
Coronel Tenorio, Gobernador P. 
M. de Mindanao y del Coronel Bu- 
rriel, Jefe de E. M. de la Capitanía 
General de Filipinas, el 28 de No- 
\1embre de'1863. 

Falleció el 8 de Abril de 1881. 

El Sultán Mohamed Badarudín 
fué proclamado el 14 de Abril de 
1881. 

Murió el 22 de Febrero de 
1884. 
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Manes pclamaios casi á i tíeipo 
y no reconocls por 




Amirol Quiram, elegido y pro- 
clamado en Maibiing el 10 de 
Marzo de 1884. 

Mohamed Aliubdín, elegido y 
proclamado en Paticolo, en 13 de 
Marzo de 1884. 





por el Mlerno Espail. 

Mohamed Harum Narrasid, con 
título de Sultán Amiril Muminín, 
nombrado el 24 de Noviembre de 
1886; juró en este mismo día, en 
Manila, sumisión y vasallaje á Es- 
paña ante el Gobernador general 
de Filipinas, levantándose el acta 
correspondiente. 
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Manfa le Kíodanaú. 

- 

El Sheriff Saliganya Bungsü, 
volvió de Joló á Mindanao des- 
pués de 1578 á propagar el isla- 
mismo, fundando la sultanía y 
conquistando el territorio que au- 
mentó casándose con las hijas del 
Timu-hay Pufloli, Señor de mano- 
bos y del Timu-hay Saragán, Se- 
ñor de súbanos y lutaos. 

De su mujer Tumanina, hija 
de PuñoH, tuvo á El Radjah Mu- 
dah Balindong y El Land Bu- 
hisan. 

De NayaCj hija de Saragán á 
Macombod y Tongab. 

Cuando en una de sus excursio- 
nes á las Molucas llegaron á Río- 
Hondo, cerca de Zamboanga, los 
españoles para hacer aguada, el 
sultán Bungsu bajó de su ranche- 
ría, les dio víveres y recursos, y 
concertó con ellos el prestar reco- 
nocimiento de vasallaje al Rey de 
España y ser auxihar suyo en mar 
y tierra, guerra y conquista, que- 
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dando libre de tributos; en prenda 
de lo cual fueron bautizados sus 
hijos Macombod y Tongab en 
1601. 

Antes de morir repartió la sul- 
tanía entre sus cuatro hijos cita- 
dos, dando á los dos primeros las 
de Mindanao y Sibuguey y á los 
dos segundos tas de Lapis y Zam- 
boanga. 

Le sucedió, en el año 1612, el 
sultán Bolindong, que tuvo por 
hijos á Cachil Corralat y Bac- 
tua. 

Heredó esta sultanía en el año 
1632, el sultán Cachil Corralat, á 
quien sucedió hacia el año 1682 
su hijo el sultán Maulama Ama, 
asesinado por el datto Malinog de 
Malanao y el datto Barbillas de 
Tawitawi, en 1733. 

Tuvo cuatro hijos: Cansa, Fal- 
te, Licon y Dagat. 

Le sucedió su hijo mayor el 
sultán Cansa, con título de Ami- 
cil Muminín, fué coronado en Ta- 
montaca por mano del General de 
la Armada D. Francisco de Carde- 
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ilas Pacheco á presencia de don 
Francisco Sarmiento Valladores, 
del Sargento Mayor D. Pedro Za- 
carías Villarreal y los Padres de 
la Compañía de elesús Francisco 
Javier Mompó y Sebastián de 
Arclieda, en 1734. 

Siguió á éste el sultán Maula- 
ma Licon, su hermano, que se 
casó con Sité Dchamila, sobrina 
del sultán Ahmudin de Joló. 

Tuvo una hija, Vay-Lelan. 

Sucedió al anterior el Escan- 
dar Cherrv Chucarnain, sultán 
de Mindanao y Príncipe de Si- 
buguey, sobrino de Licon y ma- 
rido de Vay-Lelan, Dayana he- 
redera . 

Siguió á éstos su hijo el sultán 
Land Yatua, que tuvo los hijos 
siguientes: datto Daculá, datto 
Tuca, Dayana Daculá, Dayana 
Putti, Fátima Tutudujara. 

El sultán Daculá, que tuvo es- 
tos hijos: datto Put-gut, datto 
Balagunan, datto Daculá (de con- 
cubina.) 

El sultán Put-gut, cuyos hijos 



ORIGEN DE US SULTANÍAS 
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JOLD Y MINDANAO 



El tronco común de los sulta-v 
nes y dattos de familia real, es el 
formado por el Sheriff Mahalip 
Amil Hussun y la sultana Fáti- 
ma Tutudujara, ambos de Bor- 
neo, que tuvieron los hijos si- 
guientes: 

Chainal Abirin-Alip Asugán- 
Alid Acubal. 

De Chainal Abirin y sil mujer 
Chasul Asiquil, descienden los 
radjahs, que propagaron en Min- 
danao y Joló la religión de Ma- 
homa, y convirtieron por la fuer- 
za, á las tribus playeras idólatras, 
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conquistando su territorio, mez- 
clándose con ellas y fundando las 
dos sultanías primitivas, que en- 
sancharon enlazándose con las 
hijas de los reyezuelos de hitaos, 
súbanos y monteses más impor- 
tantes. 

Así como el sultán de Joló 
mantuvo íntegro su imperio, que 
ha ido transmitiéndose á sus here- 
deros, el de Mindanao dividió el 
suyo entre sus hijos, y estos lo 
subdividieron á su vez, con cuyo 
sistema se ha llegado á la íorma- 
ción de multitud de sultanías im- 
posibles de detallar hoy. 

La genealogía de los sultanes 
no puede tampoco precisarse, ni 
aún por sus sucesores, con entera 
exactitud. Sin embargo, con los 
documentos que conservan algu- 
nos, con los relatos de sus tradi- 
ciones y con los apuntes históri- 
cos de nuestros conquistadores, 
ha podido formarse el supuesto 
siguiente: 
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pino; y cuando ocurrió la suble- 
vación de Camarines, en el año 
1645, fueron con 800 hombres 
del Tercio de luíaos á Manila, sa- 
liendo á ca'npaña seguidamente 
hacia Cebú y Bohol; volviendo á 
Camarines, y en el pueblo de Pa- 
lapag de esta provincia, fué muer- 
to en combate, en el mismo año 
1645, el Mariscal de Campo Ge- 
neral D. Felipe Macombod; sien- 
do embalsamado su cadáver, con- 
ducido á Zamboanga y enterrado 
en la fortaleza. 

Abandonados por los españo- 
les todos los presidios de Min- 
danao en 1663, quedaron enco- 
mendadas las sultanías de Zam- 
boanga y Lapis á los herederos 
legítimos de D, Felipe Macom- 
bod y D. Santiago Tongab, y al 
volver la primera expedición es- 
pañola á Zamboanga, en 1719, 
se presentó el sultán Bad-dé co- 
mo descendiente directo del ci- 
tado D. FeUpe, Mariscal de Cam- 
po General, ratificando su vasa- 
llaje, y pidiendo ser bautizado 
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con su mujer y prima, y ha- 
ciendo cesión nuevamente al Rey 
Católico, de todo el territorio 
dado á sus abuelos por el She- 
riff Saliganya Bungsu. 

Recibió en la pila el nombre de 
1). Pedro, y su mujer el de doña 
Felipa, concediéndoles S. M. don 
Felipe V los apellidos de Estrada, 
al primero, y de Montal, á la se- 
gunda, como timbre de honor, 
})or las empresas en que sus pa— - 
dres y abuelos habían tomado 
parte en montes y collados, lo 
mismo en Mindanao, que en Cebú 
Bohol y Camarines, en provecho 
de las armas] españolas. La Real 
('édula en que se concede á doña 
Felipa el apeüido de Montal, con 
títulos de hidalguía y solar cono- 
cido, está firmada en el Palacio 
del Buen Retiro en 6 de Julio 
de 1725. D. Pedro Eslrada Bad-dé 
obtuvo en 7 de Agosto de 1733, 
el nombramiento de Maestre de 
Campo General. 

Murió coml)atien(lo en servicio 
de España, 
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Doña Felipa Estrada de Montal. 
su mujer, fué Maestre de Campo 
Generala de Lapis y Zamboanga, 
y gobernó con gran acierto y fie- 
ra lealtad á España y á su religión 
cristiana, las antiguas sultanías 
de que era Señora Soberana. 

De este matrimonio nació en 
1717, una hija que se llamó doña 
Dominga Estrada de Montal, con 
quien quiso casarse su tío el sul- 
tán Amiril Muminín Cansa; pero 
que no quiso concederle su madre 
doña Felipa sin que aquel se hi- 
ciese cristiano, y como er sultán 
no consintió en ello, fué dada en 
matrimpnio á D. Inocencio Atila- 
no. Capitán de la Marina, de quien 
tuvo los hijos que siguen: 

Doña Gregoria, D. Manuel, Ca- 
pitán de la Marina, D. San- 
tiago, Capitán de Infantería, 
Doña María Agapita, Doña Fe- 
lisarda. 

Doña Gregoria Atilano, casó á 
su vez con D. Manuel Alvarez, 
Sargento Mayor y Gobernador in- 
terino del presidio de Zamboanga, 
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A las nueve de la mañana del 
19 se trasladaron, emprendiendo 
el regreso, á la ranchería de Cum- 
bayan sobre el río Agus, donde 
pernoctaron; y el 20, á las cinco 
de la tarde, volvieron á entrar en 
Yligan. 

Los moros de Lanao son más 
activos y audaces que los que ha- 
bitan las márgenes del Río Gran- 
de y el litoral de la bahía lUana; 
pero su organización política es 
más anárquica, si cabe, que la de 
aquéllas: ranchería hay compues- 
ta de media docena de casas, en 
las que habitan otros tantos dattos 
y sultanes, independientes unos 
de otros, y que sólo se conciertan 
para hacer un saqueo ó para 
combatir á sus enemigos de oca- 
sión. 

Por consecuencia de este lasti- 
moso estado, sólo inspira algo de 
respeto, aquél que tiene más pa- 
rientes y deudos y más recursos 
para imponerse á los débiles; de 
donde resulta un estado de per- 
manente hostihdad, en guerra me- 
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A LA 



UGUNA DE lANAO EN 1639 



De todos los relatos hechos 
hasta ahora en libros y memorias, 
de la reconquista de Lanao lle- 
vada á término en tiempo de Cor- 
cuera, no ha sido posible deducir 
la forma en que se realizó aquel 
intento importantísimo, á causa 
de lo desconocido que era el in- 
terior de Mindanao para los que 
escribieron acerca del asunto, apo- 
yándose en datos confusos é in- 
conexos. 

Se mezclan y barajan de tal 
suerte las operaciones de guerra 
verificadas por aquel Gobernador 
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General de Filipinas, por Ál- 
monte y sus Capitanes, al referir 
cuanto efectuaron, que parecen 
una misma empresa la conquista 
del Río Grande de Cottabato ó 
'Pulangui y la de la Laguna de 
Lanao. 

Supónese el reino do Bohayan 
lindando con la misma laguna y 
ejerciendo dominio sobre ella el 
sultán Moncay, en vez de colocar 
aquél en su verdadero sitio, en 
la cuenca de Pulangui, cerca de 
su margen izquierda entre Liong 
V Bacat, 

Cítanse á los manobos acaudi- 
llados por Manaquior y enemigos 
de los de Bohayan, como habitan- 
tes de los montes inmediatos á 
Lanao, y al consignarse los heroi- 
cos hechos de las tropas españo- 
las y de sus auxiUares, no se de- 
fine y deslinda cada suceso de un 
modo claro y concreto, de donde 
pueda sacarse enseñanza y prove- 
cho para coordinar planes de sen- 
cillo desarrollo en momento opor- 
tuno. 



Suponíase, hasta hace poco 
tiempo, que el río Pulanguí tenía 
su origen en la laguna de Lanao, 
y este error fundamental engendró 
el falso concepto de que se conce- 
diese á su dominio capital impor- 
tancia, creyendo que, sometido 
en todo su curso el territorio que 
baña, tendríamos sujeta por com- 
pleto la raza moro- malaya, que 
puebla el interior de Mindanao. 

Como después se ha advertido, 
la cuenca del Río grande de Cot- 
tabato y la de la laguna de Lanao, 
son distintas y se hallan separa- 
das por nna cordillera abrupta; y 
los habitantes de una y otra no se 
comunican desde que no pueden 
hacerlo por el mar; la bahía Illana 
al Sur y la de Ihgan al Norte, han 
sido siempre los lugares por don- 
de se han desbordado las corrien- 
tes de piratería y agresión forma- 
das en Lanao, en cuyas comarcas 
existe el núcleo más potente, nu- 
meroso y arrogante de los moros; . 
y las bocas del Pulangui y del 
Sugul, el puerto de Lebak, la 
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JOLÓ Y MINDANAO 



El tronco común de los sulta-. 
nes y dattos de familia real, es el 
formado por el Sheriff Mahalip 
Amil Hussun y la sultana Fáti- 
ma Tutudujara, ambos de Bor- 
neo, que tuvieron los hijos si- 
guientes: 

Chainal Abirin-Alip Asugán- 
Alid Acubal. 

De Chainal Abirin y sil mujer 
Chasul Asiquil, descienden los 
radjahs, que propagaron en Min- 
danao y Joló la religión de Ma- 
homa, y convirtieron por la fuer- 
za, á las tribus playeras idólatras, 
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soiamente de referencia, dos ca- 
minos que llevan á la laguna: el 
que parte de Malabang y condu- 
ce á Ganasi, sobre la misma ori- 
lla y el que va de Lalabuan á 
Bayan, cerca de las márgenes. 
Saliendo de Barás, es preciso to- 
mar á corta distancia, el primero 
de los señalados, así como es in- 
dispensable entrar en el segun- 
do á los que salen de Lalabuan. 
De estos caminos el que arranca 
desde Malabang, de unos cincuen- 
ta kilómetros de largo, es ancho y 
fácil en la estación seca, y en su 
tránsito hay multitud de pueblos 
importantes, algunos con cotias 
y todos situados en los bordes de 
los ríos, esteros y pantanos que 
surcan aquella comarca. El que 
parte de Lalabuan, casi de igual 
longitud, es más estrecho, agrio y 
difícil, y atraviesa una garganta 
por donde no cabe más que una 
persona. En la estación lluviosa, 
ambos caminos se inundan y en- 
charcan en todas las cañadas, po- 
niéndose impracticables. 
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Manía t Joló. 

El Paquían Tinding, se esta- 
bleció como sultán en la costa 
Norte de Joló en 1576. 

Abdasaolán, su primo, lo des- 
tronó en 1578, y aquél acudió á 
Manila en demanda de auxilio, 
que le fué prestado por el Gober- 
nador General Sande; pero muer- 
to en un combate marítimo antes 
de ser restaurado, se proclamó, 
con apoyo de los españoles en el 
mismo año de 1578, á El Radjah 
Bungsú, á quién sucedió el Tuan 
Baluca, que aunque muy ancia- 
no era todavía Sultán en el año 
1649. Siguió El Radjah Éscandar 
Alama en 1650; á éste su hijo El 
Paquian Bactua en 1677; fué pa- 
dre de Mohamad Diafar Sadiesa, 
que heredó la sultanía en 1709. 
Siguió El sultán Maulama Móha- 
nied Alimudin, quién ejercía su 
poder desde el año 1735. 

Este mismo salió de Joló el dia 
1.^ de Septiembre de 1748, llegó 
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moros en el territorio de Cagayán, 
componiéndola de cincuenta es- 
pañoles sacados de las tropas que 
guarnecían los presidios, y ocho- 
cientos caragas que recinto en su 
provincia. 

Antes de emprender la marcha 
hizo construir seis embarcaciones 
capaces para contener desde cin- 
cuenta á cien hombres, divididas 
en trozos que pudieran ser condu- 
cidas por tierra, para armarlas y 
lanzarlas al agua en tiempo opor- 
tuno, y aumentando su gente con 
alguna más de^ Iligan y de Bayung, 
y llevando las necesarias provisio- 
nes de boca y guerra, se dirigió a 
Balut, donde se les sometieron 
los naturales desde luego. 

Los de Lanao contaban con 
6.000 hombres armados de cam- 
pilanes, lanzas y flechas, y al 
saber que se hallaba Atienza en 
Balut, le enviaron unos parlamen- 
tarios intimándole que se volviese 
á la playa. Por su parte el bizarro 
alcalde mayor les hizo saber que 
no renunciaría á su empeño hasta 
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lio verlos sometidos al Rey de 
España, y les exhortó á que así 
lo hiciesen de buena voluntad para 
evitarse las consecuencias de la 
guerra. 

En tanto que los moros delibe- 
raban en eternas bicharas acerca 
de lo que debía hacerse, llegó 
nuestra columna á la laguna el 
dia 4 de Abril de 1639. A la pri- 
mera acometida huyeron los ene- 
migos, abandonando bastantes 
armas, y embarcándose en sus 
vintas se entraron por el agua. 

Establecióse nuestro campa- 
mento, se pusieron á flote en sólo 
24 horas las embarcaciones lle- 
vadas por tierra, y puesta á su 
bordo la gente que podrían conte- 
ner, acometió ésta á los malanaos, 
quiénes abandonando todas sus 
canoas, corrieron á escon^lerse 
entre los carrizales de las orillas. 

La gente de Atienza quemó el 
pueblo de Bato, y el día 7 nave- 
gaba por la laguna en 40 embar- 
caciones, con propósito de atacar 
todas las rancherías, cuando se 
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presentaron á aquél algunos en- 
viados pidiéndole paz y ofrecién- 
dole vasallaje y tributos. A este 
fin contribuyó indudablemente la 
llegada á la laguna de otra colum- 
na que, por disposición del Gene- 
ral Almonte habia salido de la 
Sabanilla, lugar próximo á Mala- 
bang, mandado por el sargento 
Mayor D. Pedro del Río. 

De regreso el General mencio- 
nado, de una breve expedición á 
las Molucas, en que llevó y dejó 
socorros á la plaza de Ternate, 
que se hallaba bloqueada por los 
holandeses, entró en Zamboanga 
el 2 de Marzo y allí combinó sus 
planes, cuyos objetivos eran ocu- 
par el puerto de Sabanilla, enviar 
una expedición á Lanao en ayuda 
de Atienza, y auxiliar además al 
Capitán Márquez, que se hallaba 
bastante comprometido por la 
gente de Moncay. Para el efecto, 
mandó al sargento mayor D. Pe- 
dro del Río con 70 embarcaciones 
á Malabang, dándole orden de 
fundar allí un presidio y fortaleza. 
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para 200 hombres. Concurrieron 
á éste sitio, donde se presentó el 
mismo Almonte el día 21, además 
de aquellos y de las tropas de su 
inmediato mando, el sargento ma- 
yor Maroto, procedente de Manila 
con 300 indígenas de Siao y ocho 
pancos del datto de Sibuguey que 
se había prestado á ayudarnos. 

Ordenó que D. Alvaro GaUndo 
corriese las costas del Sur con 
16 buques y que otros 17 vigila- 
ran el archipiélago de Joló, y des- 
pués de hacer las prevenciones que 
juzgó oportunas, se trasladó con 
su división al campamento de 
Márquez. 

No seguiremos al distinguido 
General en su rápida y gloriosa 
campaña al reino de Bohayan, y 
nos ceñiremos á referir las opera- 
ciones practicadas por las tropas 
que quedaron en Malabang. 

Elegida en la Sabanilla, dos ki- 
lómetros agua arriba del rio, una 
colina de poca elevación, á cuyo 
pié brotan copiosos manantiales 
para emplazar la fortaleza, y co~ 



— 56 — 

menzados los trabajos de desmon- 
te, organizó del Rio una colum- 
na compuesta de 70 españoles y 
1000 indios, y con ella se dirigió 
á la laguna de Lanao acompaña- 
do del R. P. Pedro Gutiérrez, 
abriéndose paso por entre la gen- 
te de Butig que intentó oponérse- 
le en su marcha varias veces, y á 
la cual ocasionó bastantes bajas, 
llegando á darse la mano con 
Atienza cuando ya éste había en- 
trado en tratos con el enemigo, 
cuya sumisión fué aceptada. 

A fin de garantizarla, se toma- 
ron algunos rehenes de los 50 
pueblos y rancherías situadas en 
las riberas, y se trató de empa- 
dronar á los pobladores. Quedó 
concertado que los malanaos no 
admitirían á los ministros de la 
secta de Mahoma, sino á los pre- 
dicadores del Exangelio, que cons- 
truirían iglesias para el culto cató- 
hco y que llevarían su tributo á 
Bayung. 

Se bautizaron algunos mpros, 
se rescataron XI cautivos y sé re- 
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cogieron gran número de ar:i- 1^. 
víveres v efectos: v considerai.ó.» 
sometido aquel territorio. vfi!vi.>>*- 
á Bayung é Iligan Alienza. y «i-l 
Río á la Sabanilla. 

Vencido y sujeto el sultán «le 
Bohayan por el General Alinr^iitr*. 
regresó éste á Malabang y encori- 
tró casi terminada la forlalrza d*- 
la Sabanilla hecha toda de pi-ílra. 
cuyas ruinas subsisten t< Kla\1a; y 
como la isla de Joló se ballália 
en insurrección contra el capitán 
Ros, que había quedado cv-m*» 
Gobernador después de termúia- 
da la campaña en que fué tunifia 
aquella capital y guarnecida [>«»r 
nuestras tropas, marcho allá d*- 
nuevo á someter á los j<iloarj*»>. 

Apenas los de Lanao se vif-rr»:i 
libras de la presencia de lo> í->pa- 
fioles, derribaron la. cn¡- (y - 
marón las iglesias y no ílie ron p| 
tributo prometido. 

Ignoraba esto el (ieneral Oír- 
cuera; y confiado en la buena fé 
con que había sido hecha la su- 
misión, dispuso que el capitán 
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Bermúdez^de Castro marchase á 
la laguna de Lanao con 50 espa- 
ñoles y 500 indios de Bohol, lle- 
vando consigo los rehenes para 
devolverlos y con objeto de que 
levantase allí una fortaleza. 

Los malanaos, al principio, se 
manifestaron sumisos y obedien- 
tes; pero apenas recobraron los 
rehenes y vieron comenzar las 
obras de defensa é instalación, se 
declararon en abierta rebeldía, y 
comenzaron por levantar una es- 
tacada en derredor de nuestro 
campo; construyeron unas balsas 
sobre las cuales establecieron to- 
rres de madera armándolas con 
lantacas, y haciendo navegar 
aquellas por la laguna se aproxi- 
maron al fuerte, asediándolo con 
empeño ; también por la parte de 
tierra acercaron otras ingeniosas 
máquinas, que consistían en unos 
carros de cuatro ruedas llenos de 
yerba seca, con los cuales inten- 
taban incendiar nuestras obras de 
madera. 

No dando un punto de reposa 
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á la gente de Bermúdez (ie Cas- 
tro, apenas se concibe como pudo 
ésta defenderse de sus numerosos 
enemigos en los 29 días que duró 
el sitio. 

Agotados los recursos, muertos 
de fatiga, sin esperanzas ya de so- 
corro, padeciendo todo género de 
privaciones, cuando el hambre 
empezaba á hacer que decayeran 
las fuerzas físicas de los sitiados, 
se apareció el alcalde mayor de 
Caraga con socorro de gente y 
víveres y cayendo sobre los sitia- 
dores los puso en derrota y los 
persiguió, ocasionándoles gran nú- 
mero de bajas, 

. Felizmente, el benemérito al- 
calde se hallaba en Butuam cuan- 
do se rebelaron los malanaos y 
eran bonancibles los tiempos en 
la costa Norte de. la isla, merced 
á todo lo cual pudo organizar el 
socorro, dirigirse á Iligan y Ba- 
yung, y desde allí marchar sobre 
la laguna á tiempo para impedir 
que Bermúdez ca|)itulara ó fuese 
vencido. 
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Reforzado éste, recorrió nues- 
tra gente toda la laguna en pan- 
cos y vintas, siguiendo al enemigo 
y buscándole en las rancherías; 
pero hallaron éstas abandonadas, 
anegado el campo y taladas las 
sementeras. 

Entonces el capitán juzgó inútil 
continuar aUí; destruyó la comen- 
zada fortaleza y se retiró á Iligan, 
donde dispuso que se construyese 
un fuerte á la orilla del río, enco- 
mendando su custodia y guarni- 
ción al Ayudante Don Francisco 
Alfaro, hombre de grandes alien- 
tos. 

La guerra con los holandeses, 
la^injusta prisión en que fué pues- 
to el General Corcuera por su su- 
cesor D. Diego Fajardo y las des- 
gracias que cayeron sobre las 
Islas Filipinas en aquellos tristes 
días, hicieron por , entonces impo- 
sible en que se pensara en volver 
á Lanao. 

Al contrario de esto, las cir- 
cunstancias impusieron el aban- 
dono de nuestros presidios de 
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Jotó, y más adelante y con motivo 
de la amenaza del pirata chino 
Ko-Seng de atacar á Manila, se 
llevó á efecto el de las fortalezas 
de Bohayan, Sabanilla y Zam- 
boanga, no volviendo á ocuparse 
este último punto hasta el año 
1718. 

Zamboanga (Isla de Mindanao), 1S92. 




LEALTAD DE ETBl TUMBA 



No todos los sultanes y dattos 
de Mindanao y de Joló, que han 
concertado paces, capitulaciones 
y tratados con los españoles, han 
sido falsos y traidores. 

Muy al contrario, buen numero 
de ellos han auxihado á nuestros 
compatriotas en todas las épocas, 
han concurrido con su esfuerzo y 
sus recursos propios á la defensa 
de nuestras escasas tropas, y han 
consumado el sacrificio de su vi- 
da en cumplimiento de sus com- 
promisos de alianza y sumisión. 

La indómita raza moro-malaya, 
desbordada de la gran isla de 
Borneo para propagar el islamis- 
mo y someter el archipiélago de 
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Filipinas á su ley, chocó coii 
nuestros antepasados en los mis- 
mos lugares, donde todavía, des- 
pués de tres siglos largos, subsis- 
te empeñada contienda. 

Tantos años de ruda y encar- 
nizada lucha no han sido bastan- 
tes para reducir el vasto territorio 
adquirido con constancia y tena- 
cidad inquebrantables, pero con 
mermados elementos para empre- 
sa de tan colosal importancia. 

Digno de admiración y de en- 
tusiasmo es el aliento vigoroso 
con que nuestros capitanes lleva- 
ron á ejecución sus propósitos de 
dominio y sojuzgaron las comar- 
cas orientales que cubre la ban- 
dera española; notable ejemplo 
son sus hazañas de lo que logra 
la firmeza y la decisión; admira- 
ble experiencia de cuanto alcan- 
za el acierto en la política, es la 
observación de que siempre con- 
siguieron contar con numerosos 
auxihares para todos sus planes 
entre los mismos á quienes em- 
pezaron por combatir. 
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Al comenzar el año 1733, eí 
datto Bamba Malinog, de Mala- 
nao, se unió con el datto Barbi- 
llas de Tawi Tawi, y llevando 10 
pancos grandes y considerable 
número de vintas con unos 500 
hombres de desembarco, se diri- 
gió á Zamboanga. Una noche os- 
cura tomó tierra en sus playas, 
arrimó sus escalas al baluarte San 
Feüpe del fuerte San Diego, y dio 
el asalto desesperadamente. 'La 
valerosa guarnición, al mando del 
gobernador D. Juan Antonio de 
la Torre, acudió apresuradamen- 
te, advertida por los disparos de 
los centinelas, y rechazó á los ene- 
migos, cogiéndoles algunos prisio- 
neros dentro ya del recinto y ha- 
ciéndoles buen número de bajas, 
Mohinos y maltrechos los dat- 
tos trataron de rehacerse en las 
cercanías: pero acudiendo en so- 
corro de Zamboanga, con su gen- 
te, el sultán Maulama-Diafar, des- 
de Sulagán, los hizo embarcar á 
toda prisa y perder la esperanza 
de realizar una nueva agresión. 



— G6 — 

Era el sultán citado nieto del 
sheriff Saliganya Bungsu, y pri- 
mo de D. Pedro Estrada Bad-de 
(maestre de campo general de lu- 
íaos y súbanos, bautizado éste 
como su padre el mariscal de 
campo general D. Felipe Macom- 
bog y herederos los últimos de 
las sultanías de Lapis y Zam- 
boanga, que comprenden desde 
la Punta Flechas hasta Punta 
Gorda, y que sometieron á la so- 
beranía de Espa&a), y lo mismo 
en esta ocasión que en otras an- 
teriores, Diafar auxilió á sus pa- 
rientes en defensa de los espa- 
ñoles. 

No satisfechos de su expedi- 
ción Barbillas y Malinog, y no 
atreviéndose á intentar nada ya 
contra Zamboanga, concibieron 
el proyecto de tomar venganza 
en el sultán, por considerarle cul- 
pable de sus fracasos. Para el 
efecto le enviaron unos emisarios 
diciendo que querían conferenciar 
con él, á fin de llegar á concier- 
tos de paz y de amistad. 
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Aceptada la invitación se pre- 
sentaron en la residencia del Mau- 
laraa Diafar, y después de los 
obligados cumplidos, comenzaron 
su vichara, 

Malinog se querelló de que 
Diafar hubiese acudido en auxilio 
de los españoles y de que le im- 
pidiese ir contra ellos. 

— ¿Por qué — le dijo— faltando 
á la ley de Mahoma, haces causa 
común con nuestros enemigos en 
contra nuestra? 

— Porque he jurado amistad y 
hecho alianza perpetua con ellos, 
prestando mi sumisión al Rey de 
España — respondió, — y yo cum- 
plo siempre mis juramentos. Por- 
que además, Zamboanga pertene- 
ce por herencia á los descendien- 
tes de mi bisabuelo el cheriff 
Saliganya Bungsu; y no. puedo 
consentir que se atropellen sus 
derechos. 

— Es decir, que eres un traidor 
y un infiel — repUcó Malinog. — 
Tus primos han renegado su reli- 
gión y han entregado su pueblo, 



— 68 — 

y tú quieres hacer lo mismo con 
el nuestro. Pero no será, porque 
ahora mismo vas á morir. 

Y blandiendo sus crises Mali- 
nog y Barbillas, amparados por 
la gente que les acompañaba, 
acometieron de improviso al con- 
fiado sultán, que cayó tinto en 
sangre de numerosas heridas. 

Acudieron sus deudos y servi- 
dores, pero ya tarde para evitar 
el asesinato y castigar á los ase- 
sinos, los cuales se acogieron á 
sus embarcaciones y se hicieron á 
la mar. 

El sultán Maulama Diafar. 
aunque cuidado con esmero, sólo 
vivió seis días después de este 
suceso, y sintiendo cercana su 
muerte, antes de espirar, llamó á 
sus hijos Camsa, Falté, Licón y 
Dagad, y les dirigió estas pala- 
bras: 

í— Voy á dejaros, hijos míos, y 
al írendir mi postrer aUento, quie- 
ro que conozcáis mi última vo- 
luntad. 

¡Que sea sultán Cansa, y que 



— 69 — 

antes de coronarse, se case con la 
hija de mi primo Ba^i-dé! 

¡Que hagáis con mis huesos un 
muro para defender á los españo- 
les! (1) 

Pronunciadas estas nobles pa- 
labras, en solemne testimonio de 
fidelidad á sus juramentos, cerró 
los ojos á la luz y su espíritu 
abandonó la tierra, 

ZAMBOÁNGA (MlNDANAO). 1893. 




(1) Poseemos el escrito auténtico en 
que se consigna este encargo, sacado del 
archivo secreto del datto Escandar Serry 
Chucarnain, príncipe de Sibuguey y sul- 
tán de Tamontaca, biznieto del sultáa 
Manlam.a Diafar. 





Una de las figuras que se des- 
tacan con mayor relieve en la 
historia de Mindanao, es la de 
D."" Felipa Estrada de Montal, he- 
redera legítima de las sultanías 
de Lapis y Zamboanga, como 
descendiente directa del Sheriff 
Saliganya, Bungsu, sultán de 
Mindanao y de Neyar, hija del 
tiinuhay Sarayán, soberano de 
los lutaos y súbanos. 

Nacida y casada con su primo 
Bad-de, durante el eclipse de 
nuestro poder en esta isla, man- 
tuvo con su marido en la amis- 
tad de España el territorio de que 
eran señores y dueños, mientras 
que, retiradas nuestras guarní- 
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dones del Sur de Filipinas, per- 
manecimos, replegados en Luzón 
y Bisayas, 

En aquel intervalo que se pro- 
longó desde 1663 hasta 1718, 
sólo pudimos contar en Minda- 
nao con muy escasos partidarios, 
entre los cuales sobresalieron 
Bad-de y su esposa. 

Queriendo ambos hacer indiso- 
luble su alianza, hacia el último 
de los años citados, recibieron, 
con el agua del bautismo, la cali- 
dad de cristianos; y con Isi, cesión 
al Rey Católico de la soberanía 
que disfrutaban, conquistaron el 
título de españoles. 

Como timbre de honor y en 
recompensa de los servicios que 
en montes, playas y collados 
prestaron sus antecesores, D. Pe- 
dro de Estrada Bad-de y Doña 
Felipa Estrada de Montal, obtu- 
vieron tales apellidos de hidal- 
guía, en virtud de Reales cédulas 
e xpedidas por D. Felipe V, en el 
Palacio del Buen Retiro, á 6 de 
HÜQdel725v 
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Vuelto Zamboanga á nuestro 
poder, y abiertas nuevas campa- 
ñas contra los moros, fué nom- 
brado D. Pedro, en 1733, maes- 
tre de campo general de hitaos y 
súbanos; y en todo el resto de su 
vida, no dio paz á la mano en lu- 
char por la gloria de España, en 
cuya defensa y beneficio vertió 
su sangre y rindió su postrer 
aliento. 

En tanto que combatía su ma- 
rido, la generala D.* Felipa, según 
la llamaban amigos y adversíirios, 
encargada de dirigir y gobernar á 
los naturales que vivían fuera de 
nuestras plazas, acreditó su inte- 
ligencia y discreción, y puso todo 
su empeño en sostener obedientes 
y en atraer al cristianismo á sus 
antiguos vasallos, desplegando tal 
actividad, energía y acierto, (^u 
le valieron unánime aplauso en 
nuestro campo. 

Sin olvidar sus deberes domés- 
ticos, criaba y hacía educar con 
esmero á su hija Dominga, cuya 
mano solicitaba con gran interés 
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el sultán Amirll Muniinin Cansa, 
de quien la última era sobrina , y 
que quería realizar con este enla- 
ce los deseos de su corazón y la 
última voluntad de su padre, el 
sultán Maulama Ama, asesinado 
por el datto Malinog de Malanao. 

El matrimonio de Dominga fué 
un verdadero asunto de Estado, 
(jue puso á prueba el temple de 
alma de la generala y la firmeza 
de sus convicciones y que resol- 
vió con arreglo á los dictados de 
su conciencia, sin que su ánimo 
(laquease, ni cediera en la resolu- 
ción de conservar á su hija cris- 
tiana y española. 

La muerte del sultán Ama de 
Mindanao, fué un drama san- 
griento, que hemos referido en 
otro lugar, originado en su adhe- 
sión á nuestra causa; y sus últi- 
mos encargos al entonces radja- 
mudah Cansa, en presencia de 
sus tres hermanos, Falté, Licón 
y Dagat, consistieron en dispo- 
ner que no se coronase sin casar- 
se con la hija de Bad-de, y que 
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hiciera con sus huesos un muro 
para defender á los españoles (1 ). 
Pretendía Cansa cumplir el 
mandato, y escribió á doña Feli- 
pa refiriéndole el suceso y pidién- 
dola que accediese á su propósito. 
Y como D. Pedro Estrada Bad-dé, 
se hallaba guerreando al frente 
de sus lutaos, concertó la genera- 
la que el pretendiente fuese inves- 
tido con toda solemnidad, reci- 
biendo la corona en la cabeza de 
las manos del español, con los 
pies en Tamontaca, y le contestó 
ofreciéndole que se efectuaría así, 
encargándole que hiciese su peti- 
ción para el objeto al Superior 
Gobierno, y diciéndole por últi- 
mo que, si quería cumplir la vo- 
luntad del sultán Ama, dejase el 
Alcorán de Mahoma v abraz^ise 
el Misal de Jesucristo, pues sin 
esa condición no podría consentir 
que su hija fuese sultana de Min- 
danao. 

(1) ' Con el título «Lealtad de Ultra- 
tumba», hemos publicado un artículo que 
86 relata la muerte del sultán Maulamsk 
Ama de 1!íindána,o, 



— 76 — 

Cansa fué elevado a la sultanía 
con gran pompa por el General 
de la Armada, D. Francisco de 
Cárdenas Pacheco, asistiendo a! 
acto varios Jefes y dos padres je- 
suítas, después de derrotar en to- 
das partes á los rebeldes acaudi- 
llados por Malinog, qne le dispu- 
taba el poder protegido por los 
holandeses. 

Coronado Cansa del modo re- 
ferido, envió una embajada á la 
generala para darle cuenta; noti- 
ciándole además la muerte de al- 
gunos parientes en las luchas 
ocurridas, insinuando la duda de 
(jue Bad-dé hubiese perecido tam- 
bién, y pidiéndole en toda forma 
á su hija Dominga para esposa 
V sultana de Mindanao. Manifes- 
tábase muy e'npeñado en realizar 
el casamiento y sus embajadores 
dc^jaron entrever la resolución que 
tenía hecha de ejecutarlo, aún 
cuando para ello le fuera preciso 
forzar la vohmtad de las intere- 
saíUis. 

Sin arredrarse doña Fehpa por 
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la embozada amenaza, ni ceder en 
su decisión ante consideraciones 
de especie algnna, escribió la car- 
ta siguiente: 

AI sultán Amiril Muminin Cansa: 

Zamhoanga 25 de Abril de 1734. 

«Dolorido mi corazón con las 
tristes nuevas que me envías de 
la guerra; afectada mi alma con 
la muerte que me noticias de n;i 
cuñado Samas, mi sobrino Nacian 
y los hitaos que perdieron la vida 
3or exaltarte al trono; inquieta y 
lena de zozobra por la suerte de 
Bad-dé; amenazada de verme in- 
defensa y en soledad, no puedo, 
sin embargo, aceptar tu apoyo á 
á cambio de darte, mi hija para 
que sea sultana; porque desde el 
instante en que ella y yo recibi- 
mos el sacramento del bautismo, 
juramos desechar todo poder y 
grandeza, y sacrificar la vida por 
la Santa Fé Catóhca y por el ser- 
vicio del Rey de España. 

«Considera con esto, que ni 
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me asusta el temor de lo que pue- 
da sucedemos, ni tiemblo á la 
idea de que pretendas arrancarnos 
de nuestro suelo natal á la fuer- 
za. Resistiré con mi gente de La- 
pis hasta donde sea posible, y si 
se consuma el atentado, mis sú- 
banos y hitaos irán á libertarme 
con los capitanes del Rey; que 
hasta donde el sol no penetra en- 
tra la bandera del español. 

»Y no digo más. — Felipa Es- 
trada de Móntala 

El sultán se dio por desahucia- 
do y advertido y no volvió á in- 
sistir en sus propósitos. 

En uno de los combates que 
acaecieron por entonces, murió 
el maestre de campo general don 
Pedro de Estrada Bad-dé, y su 
viuda doña Felipa siguió ejercien- 
do el mando que con aquél com- 
partía. 

Sin desmayos ni vacilaciones 
sostuvo en obediencia y respeto 
las comarcas interiores de Lapis 
y Zamboanga, organizó expedicio- 
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lies, dirigió proclamas, administro 
recta justicia y prestó á las auto- 
ridades de España valiosa y acti- 
va cooperación en todas las cir- 
cunstancias, y eso que las atravesó 
bien difíciles al faltar su marido. 
Por último, y para dar fin á la 
contienda suscitada por el matri- 
raonio de su hija Dominga, la 
casó con D. Inocencio Atilano, 
capitán de la Marina, y continuó 
hasta el término de sus días, con- 
sagrando su existencia al intento 
de españolizar el territorio de que 
había sido soberana; firme y cons- 
tante aspiración de aquella mujer 
ilustre, cuya memoria hemos pre- 
tendido sacar de injusto olvido 
para rendirle el tributo de nuestra 
veneración y simpatía. 

Zamboanga (Mindanao), 1893. 
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CHINA Y BL JAPÓN 



Sr. Director del Diario de Manila: 

Vapor ^Diamante», 29 Abril 88. 

Impresionado aún por la cari- 
ñosa despedida que hizo la po- 
blación de Manila al Excmo. se- 
ñor Teniente General D. Emilio 
Terrero, su reciente Gobernador 
General, tomo la pluma para dar 
cuenta de este viaje, en que tengo 
la honra de acompañarle á las 
costas de China y al imperio del 
Japón. 

Apenas divisamos la sombra 
diú continente» asiático y nos dis- 
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ponemos á tomar tierra en la co- 
lonia inglesa de Hong-kong, cuan- 
do sacudo la pereza y me dispongo 
á escribiros esta carta confiden- 
cial á que podrán seguir otras, si 
el tiempo y la ocasión no me fal- 
tan y mi deseo de complaceros, 
aumentando el original de ese pe- 
riódico, puede ser realizado. 

Sólo cinco pasajeros ocupamos 
la cámara de primera en el stea- 
mer que nos separó de vosotros 
y unida esta circunstancia á la 
cortesía y atención de que somos 
objeto por parte del capitán que 
lo manda, es fácil conjeturar, sa- 
biéndolo, que nuestra travesía v<i 
verificándose de un modo confor- 
table, bajo bandera inglesa, en un 
medio ambiente de espansión y 
complacencia que podría aml)i- 
cionarse para todos los viajes. 

Casi no disipada en la bruma 
la sombra vaga de la isla de Lu- 
zón, yo que sin duda nací para 
peregrino, por mis aficiones á cru- 
zar en todos sentidos la superficie 
de nuestra madre tierra, siento. 
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sin embargo, la nostalgia del pa- 
bellón nacional y vuelvo los ojos, 
buscándoos á todos, mis queridos 
amigos, á ese pedazo de Patria 
que se llama archipiélago de Fili- 
pinas ; y aún cuando por di^beres 
de consecuencia y de añeja grati- 
tud escribo mi primera carta á 
ese periódico que acogió también 
el primero mis divagaciones y mis 
ocios eíi unas y otras provincias, 
confundo á toda la prensa de Ma- 
nila en un solo organismo y a to- 
da ella dirijo esta epistolar me- 
moria de profunda simpatía y de 
leal afección. 

Puedo admirar y admiro fran- 
camente cuanto digno de admira- 
ción muestra á mis ojos y á mi 
concepto lo extranjero; estimo y 
reconozco como el que más las 
consideraciones que se nos guar- 
dan fuera de nuestro país y el 
culto que se consagra por algu- 
nos á las leyes de la hospitalidad; 
pero nunca, jamás, pierdo el amor 
á mi España y cada vez que la 
dejo por algún tiempo, parece que 
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so agiganta en mi mente la idea 
de su alteza que tengo allí graba- 
da y que mi corazón precipita sus 
latidos para decirme que quedo 
viviendo en ella al propio tiempo 
que mis ojos la pierden de vista. 

Esto os explicará perfectamen- 
te mi idea de confundiros en un 
sólo ser á todos los periódicos, 
que en Manila sostenéis valerosa- 
mente las tradiciones de nuestra 
raza, y os esforzáis en proporcio- 
nar el mejoramiento moral y ma- 
terial de nuestro hermoso imperio 
oceánico; El Diario de Manila, 
La Oceanía Española, El Co- 
mercio, La Opinión, La España 
Oriental y la Revista del Ejerci- 
to, ¿qué sois sino adalides de Es- 
paña, obreros del progreso de Fi- 
lipinas, amantes y amorosos hijos 
de esa Patria bendita que todos 
queremos fervorosamente? 

Y ¿qué importan las polémicas 
de un día, las diferencias de apre- 
ciación de una hora, los varios 
giros de pensamiento y de crite- 
Víq coa que engalanáis y enrique^ 
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ceis el coiijimto de la misión ci- 
vilizadora que estáis cumpliendo? 
¿Qué puede quedar de esa apa- 
rente hostilidad que os divide du- 
icHite un momento en la discusión 
de un principio? Una conclusión 
definida, pulimentada, limpia de 
impurezas al íin, y nada que os 
encone y os separe como enemi- 
^^os. La decisión de obtener el be- 
neficio y la dicha del país qne 
representáis y vuestra labor cons- 
tante, ejecutando ese fin altí- 
simo. 

Vuestras contiendas, mis queri- 
dos aniigoS; son, afortunadamente, 
fuegos artificiales que no pueden 
heriros ni lastimaros. Así lo creo, 
así lo deseo desde lo íntimo del 
alma y así quiero esperar que 
habrá de ser. Hermosa muestra 
de vuestro ingenio derrochado un 
día y otro en la tarea de hacer un 
periódico que rivalice con los de- 
más, ni vuestros afanes ni vuestra 
laboriosidad son perdidos. Cum- 
püdo ese esfuerzo pertinaz de to- 
das las horas en holocausto de la 



— 88 — 

Patria, ella recogerá el beneficio 
de vuestra laboriosidad y de vues- 
tros afanes. 

Hong-Kong j 28. 

Acompañados del Sr. Díaz Mo- 
ren, el General, Vera y Cortés, 
hemos visitado las obras de la 
nueva conducción de aguas, su- 
biendo en palanquines hasta el 
túnel en construcción, que atra- 
viesa una elevada montaña y que 
ya está casi revestido del todo. 

Después bajamos á ver los her- 
mosos y bien cuidados cemente- 
rios y el hipódromo. 

Invitados por el gobernador 
de la colonia, mañana haremos 
una expedición en yath los pa- 
sajeros llegados en el vapor Dia- 
mante. 

Por la noche habrá banquete 
en el palacio de dicha autoridad; 
el lunes por la n^añana visita á 
los diques, y por la tarde, salida 
para Cantón. 

Rll miércoles 3 de MítyOi sal-^ 
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dremos en el City of Sidney para 
Yokohama. 
Hasta otra. 

Vapor €City of Sidney^^ 5 Mayo 1888. 

Después de nuestra visita á las 
obras del acueducto en Hong- 
Kong, hemos visto los diques 
y parte de los cuarteles, la cate- 
dral, el suntuoso edificio del 
«Hong-Kong Shanghay Bank», y 
algunas otras curiosidades de la 
colonia, que no os describo por 
ser harto conocidas en Manila. 

A las ocho en punto de la no- 
che del 29 último, acudimos á la 
comida dada en su obsequio por 
el gobernador, Sir Des Voeux y 
su señora, el general Terrero, los 
Sres. Vera, Cortés, Díaz Moren y 
yo, que fuimos presentados á los 
demás comensales antes de tomar 
asiento á la mesa. 

La comida fué espléndida, y la 
galantería de los huéspedes exqui- 
sita: no insistiré en detalles de 
menú, diciéndoos únicamente que 
Iqs invitados pasamos una velada 
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deliciosa. (Mitre las distinguirlas 
personas que llenaron cumplida- 
mente con nuestros compatriotas, 
los deberes de hospitalidad. 

El día 30 á las cinco de la tar- 
de, acompañados por un famoso 
chino llamado Luis, que habla 
perfectamente el español, y diri- 
gidos por el Sr. Díaz Moren, sali- 
mos para Cantón en el magnífico 
vapor inglés Fatshan. Dos vapo- 
res hacen diariamente ia carrera 
díí Hong-Kong á Cantón, y dos de 
Cantón á Hong-Kong, á las nueve 
d(^ la mañana y cinco de la tarde. 
La travesía puede verificarse en 
siete horas de navegación; pero 
como es preciso ajustarse á las 
mareas, y además, las aduanas y 
las puertas de Cantón se cierran 
al anochecer, los barcos que salen 
por la tarde de la colonia inglesa 
moderan su marcha, ó fondean 
para combinar su llegada al ama- 
necer. 

El Fatshan (jue nos conducía. 
es de acero; su cámara elegante, 
los camarotes amplios, ventilados 
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V muy Cüinodos. v la iluminación 
de luz eléctrica. La compañía á 
que pertenece es la única que t¡(*- 
ne el privilegio al subir por el río, 
de pasar de Wampoa, en cuyo 
fondeadero quedan todos los de- 
más vapores mercantes. 

A las seis de la mañana del 
día 1."^ atracamos al pantalán, y 
pasando la plancha que nos sepa- 
raba de él, nos acomodamos cada 
uno en una silla de manos llevada 
por tres coolies, y penetramos en 
el intrincado dédalo que constitu- 
ye la ciudad de Cantón, capital de 
la provincia de Kuang-tung, y una 
de las más populosas y opulentas 
de la China, para visitar la parte 
establecida en la orilla izquierda 
del río. 

Situada sobre la orilla septen- 
trional del río Tschu-Kiang ó 1 i- 
gre y la oriental del Peg-Kiang. 
la completan dos ciudades igual- 
mente grandes y pobladas: las ca- 
lles son estrechas y tortuosas, pero 
largas y embaldosadas todas ellas; 
Ig^s casas son pequeñas, y los al- 
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niaceiies y tiendas que ocupan la 
parte exterior de la muralla y mu- 
chos pisos bajos de la interior, 
constituyen un centro de activi- 
dad extraordinaria: al contemplar 
aquel inmenso hormiguero huma- 
no, aquel sinnúmero de mercan- 
cías y artículos de consumo ex- 
puestos en los mostradores, se 
pregunta uno sin querer, quién 
compra todo lo que aUí se fabrica 
y se vende: el ruido, la algazara, 
el movimiento que reina en aque- 
llos pasillos, en que apenas pene- 
tra el sol, aturden al viajero, y el 
olor que despiden aquél enjambre 
de seres, los objetos de tan exten- 
so mercado, el opio y el tabaco 
chino son insoportables. 

Apenas cabían por las calles las 
sillas en que íbamos atravesando 
la población, siendo objeto de cu- 
riosidad y aún presumo que de 
burla, para los hijos del cielo, que 
suspendían un momento su tra- 
bajo para vernos pasar desde el 
dintel de sus casas, ó que se cru- 
zaban con nosotros en intermina- 
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ble procesión de coletudos: uno 
tras otro cruzamos los arrabales 
y visitamos la Pagoda de los qui- 
nientos ídolos y la de las flores. 
En la primera, cuyo plano es un 
vasto paralelógramo cortado por 
las calles centrales que dejan una 
especie de plazoleta en el centro, 
vimos alineados en filas, dándose 
frente unos á otros, los 500 ma- 
marrachos de madera dorada v 
de tamaño natural, á quienes ve- 
neraba una religión que se vá á 
paso ligero. Cinco bonzos vestidos 
de blanco sucio, daban vueltas en 
la plazoleta alrededor de un alta- 
rejo circular, cantando una sal- 
modia monótona. Después de exa- 
minar un rato los ídolos de oreja 
prolongada y abultado vientre que 
pueblan aquélla fría y tétrica man- 
sión, y de dar á los sacristanes la 
indispensable propina, salimos á 
la calle y nos trasladamos á la 
Pagoda de las flores, especie de 
convento á donde se retiran al- 
gunos bonzos para consagrarse á 
la vida monástica y que cuenta 
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con algo así como una capilla de 
Los Espíritus (una de las tres re- 
ligiones de China) muy vene- 
i'ada. 

Allí vimos en el altar tres gran- 
des íigurones dorados, y delante 
de ellos y en ambos lados, otros 
varios en actitudes guerreras, dra- 
gones, símbolos, extravagancias 
sin número. Algunas mujeres pia- 
dosamente arrodilladas, ó que- 
mando dorados papelitos ante el 
altar y encendiendo candelillas 
olorosas. Otra propina nos facilitó 
el paso á la calle, y ya en ella hi- 
cimos rumbo á la puerta del Este, 
penetrando en la ciudad murada, 
y subimos á un ruinoso torreón 
donde había un par de cañones 
d(i hierro enmohecido montados 
en unas malas cureñas de madera 
sin pintar: marchando por la cres- 
ta de la misma muralla, dentro 
de nuestras sillas, seguimos un 
gran trecho de camino hasta lle- 
gar á la Pagoda de los cinco pi- 
sos, ahora convertida en un cuer- 
po de guardia, y ([ue fué antiguo 



alojamiento del general inglés 
Raucler, que mandaba las tropas 
británicas durante la ocupación 
del año 1843. 

Asomados á sussgalerías con- 
templamos Cantón á vista de pá- 
jaro. El aspecto de la ciudad es 
feo, sucio, extravagante. La par- 
te exterior de la muralla, con ex- 
cepción de lo ocupado por los 
arrabales de los mercaderes, está 
convertida en cementerios y las 
huertas se hallan en el interior. 
La muralla, no muy alta, pero de 
seis á ocho metros de espesor, se- 
ría débil defensa para cualquier 
ataque serio: sus torreones, muy 
próximos entre sí, tienen un teja- 
dillo que medio los cubre de la 
intemperie y guardan malos callo- 
nes de hierro, sin que haya centi- 
nelas ni plantones que los custo- 
dien. Muy lejos unos de otros, 
hay- algunos cuerpos de guardia 
que albergan unos soldados sin 
armas ó con arcos y flechas. 

De la Pagoda de los cinco pi- 
sos pasamos á la de los siete pi- 
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SOS, hoy conocida entre los eu- 
ropeos con el nombre de Torre 
de Palikao, porque en ella tuvo 
establecido su cuartel el general 
francés, á quien se confirió este 
título de conde por la campaña 
franco-inglesa de China de 1842, 
y hiego visitamos la inmunda cár- 
cel pública, el tribunal de justicia, 
algún telar de seda donde se con- 
feccionan por el sistema más 
primitivo las hermosas telas que 
tanto se aprecian en todo el mundo 
V fuimos á dar con nuestras asen- 
dereadas humanidades en el alma- 
cén del chino Vo-chon, socio de Gó- 
mez de Málaga, donde aligeramos 
de peso nuestros bolsillos á cam- 
bio de las consabidas maritatas. 

Allí, entre compras y tazas de 
cha, reposamos un poco y nos 
trasladamos después al lugar en 
que se halla emplazada la resi- 
dencia del obispo francés de Can- 
tón y la suntuosa catedral-católica 
en construcción, de estilo góti- 
co, soberbio monumento de gra- 
nito que se comenzó hace más de 
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Veinte años y que aún no está 
del todo concluido. 

Por último , pasamos á la con- 
cesión europea, extenso barrio de 
hermosas casas que habitan los 
extranjeros, situado entre dos ca- 
nales con puentes de piedra y ce- 
ñido por un fuerte muro, á fin de 
evitar un golpe de mano de los 
inquietos vecinos, á quienes pre- 
cisa asustar de vez en cuando con 
un barco de guerra inglés, y de 
allí regresamos al Fatshan. 

Ambas orillas del río están 
siempre pobladas por incalculable 
cantidad de champanes, embarca- 
ciones de toda especie y casas flo- 
tantes, y todo ello, como las vi- 
viendas de las dos orillas, cuajado 
de gente que gesticula, grita, se 

mueve y trabaja trabaja sobre 

todo, con vertiginosa actividad, 
luchando á brazo partido, con el 
hambre y la miseria; gana desde 
4 hasta 12 céntimos de peso en 
una tarea que dura de sol á sol y 
niüere al fin, consumida y aniqui- 
lada; pero si el individuo muere. 
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la raza se perpetúa: ni mengua ni 
decrece, apesar de la misérrima 
existencia que arrastra; no liay 
china proletaria que no lleve un 
chiquillo á la espalda; no hay casa, 
donde éstos no se vean en gran 
número: no hay champan, ni calle, 
ni suburbio, ni rincón que no esté 
cuajado de rapazuelos, subditos 
del celeste emperador. 

Desde á bordo del F'atshan, v 
durante las tradiccionales horas de 
la siesta en Manila, nos entretuvi- 
mos en admirar el movhniento y 
el buUicio que reina en el río in- 
cesantemente; imposible imagi- 
narse el inmenso número de vasos 
náuticos que transportan los ar- 
tículos de comercio en su dilata- 
do curso y qne derraman la vida 
por toda la superficie de sus aguas. 
De millón y medio de chinos que, 
huyendo de cálculos exagerados, 
cuenta la ciudad de Cantón, vi- 
ven, seguramente, más de qui- 
nientos mil sobre el río, seres an- 
fibios que nacen, crecen y mueren 
en los miserables albergues flo- 



tantes que les sirven de casa y 
hogar. 

Si el ejército chino mal organi- 
zado y peor dispuesto, licenciado 
en tiempo de paz casi todo ó con- 
sagrado al servicio doméstico de 
sus oficiales y mandarhies, vale 
muy poco y no merece atención, 
e:i cambio, de algún tiempo acá, 
se han dedicado los virreyes y el 
gobierno al fomento de su escua- 
dra con mucho interés. 

Además de algunos excelentes 
barcos de guerra, de vapor todos 
ellos, que existen desarmados, 
pero dispuestos á servir en un 
momento, hemos visto fondeados 
en el río de Cantón, una hermosa 
corbeta, dos cañoneros acoraza- 
dos, y varios cañoneros más, sin 
contar los numerosos de esta úl- 
tima clase, con su casco pintado 
de verde claro, indicando ser pro- 
piedad del virrey, y destinados á 
perseguir el contrabando de opio, 
cuyos derechos de importación 
forman la renta principal de vir- 
reinato; en una pequeña ensenada 



— 100 — 

de los diques de Wampoa, vimos 
también una división compuesta 
de doce barcos torpederos, igual 
á otra que se halla establecida á 
la boca del río. 

Los diques de Wampoa, cen- 
tro de trabajo un día, están silen- 
ciosos y muertos: mal avenido el 
gobierno chino con la existencia 
de aquel arsenal extranjero, los 
compró á la compañía de quien 
eran propiedad, para destruirlo 
como lo ha destruido efectiva- 
mente. 

A las cinco de la tarde v á bor- 
do del mismo Fatshan salimos 
para Hong-kong: mientras duró 
la luz del día, permanecimos en 
la toldilla curioseando cuánto se 
ofrecía á nuestra vista, y así pu- 
dimos admirar las orillas del cau- 
daloso río, cubiertas de cuidadas 
plantaciones y las torres de siete 
pisos que habrán servido algún 
día de centinelas avanzadas, y 
que boy, abandonadas, se van 
desmoronando poco á poco: á las 
doce de la noche atracamos al 
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pantalán, y á la madrugada del 
día 2 saltamos á tierra. 

Pasamos el día en arreglo de 
equipajes y despedidas, y á las 
tres de la tarde salimos con rum- 
bo á Yokohama en el vapor ame- 
ricano, desde donde escribo esta 
carta. 

To'kío, 11 Mayo 88. • 

Llegamos anoche á las ocho á 
Yokohama, desembarcamos, to- 
mamos á las 11 15 minutos el tren, 
y en cincuenta minutos nos tras- 
ladamos á esta capital, donde nos 
han alojado en Rokumeikawn: — 
Vale. 

Va)yor Djemnah, 4 Julio 1888. 

Nada dije en mi carta anterior, 
de nuestra travesía en el City of 
Sidney apesar de haberla escrito 
á bordo de aquel barco: supUré 
esa omisión, manifestando, que el 
tiempo, propicio y clemente con 
nosotros antes, nos fué contrario. 
Un frío y duro brisote del Nor- 
este azotó la proa de nuestro stea- 
mer, y no permitió que llegase- 
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mos hasta el día 9 de Mayo al 
anochecer, á la tierra prometida 
del Japón, asaz, contundidos y 
maltrechos por el zarandeo de las 
olas. 

Apenas dimos fondo en el puer- 
to de Yokohama, nos abordó una 
lancha de vapor, en la que íueron 
á buscarnos nuestro Encargado 
de Negocios en el Imperio japo- 
nés, D. Pedro Carrere, y el Secre- 
tario de nuestra Legación D. Juan 
Pérez Caballero, acompañados del 
español Sr. Gil, un intérprete, y 
los necesarios servidores para 
trasladarnos á tierra co'no nos 
trasladaron, en brevísimo tiempo, 
no obstante la hora y la impedi- 
menta que nos embarazaba. Hués- 
pedes y viajeros fuimos á restau- 
rar nuestros estómagos en el Gran 
Hotel, y con arreglo al programa 
trazado por nuestros previsores 
diplon^áticos, salimos en el tren 
de las 11 y 15 minutos de aquella 
misma noche para To-klo, an- 
tes Yedo, capital del Japón, y re- 
^ideucia ^el Mikado, á cuya esta> 
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clon llegamos á las doce. Allí nos 
esperaban dos excelentes landos. 
en los cuales nos acomodamos v 
fuimos á instalarnos en el Roku- 
meikwan, donde nos tenían dís- 
puesta confortable instalación. 

Aunque interrumpa el orden y 
falte al método descriptivo qne 
debe ir de lo abstracto á lo con- 
creto, voy á empezar por decir 
qué cosa es el Rokumeikwan. si- 
(juiera sea en agradecimiento de 
habernos dado cómodo y elegante 
albergue durante el tiempo que 
permanecimos en Tínkío, después 
(le siete días fatigosos de mar bra- 
via, de verdadero frío en tránsito 
brusco de la temperatura elevada 
de Manila y Hong-Kong, y de una 
hora escasa de travecto en un tren 
de ferrocarril, medio de locomo- 
ción que ya teníamos olvidado. 

Es el Rokumeikwan un recin- 
to en el interior de To-kío. com- 
puesto de un magnífico palacio, 
con varios edificios accesorios en 
el centro de un jardín, y ceñido 
por un muro. Antiguo dominio 
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señorial de un daimio, es hoy pro- 
piedad del gobierno, que tiene ce- 
dida gratuitamente á los extranje- 
ros la mitad de su planta baja 
para Club : en la otra mitad hay 
hermosos salones destinados á co- 
medores y anexos, y el piso supe- 
rior se halla reservado para alojar 
generosamente á los Príncipes, 
embajadores ó ministros de países 
amigos, que llegan á la capital 
para permanecer algunos. días. 

Depende el paiacio del Minis- 
terio de Negocios Extranjeros, y 
merced á esto y á las íntimas y 
cordiales relaciones que unen á 
este Ministerio con la Legación 
de España, se acordó, antes de la 
llegada del general Terrero, y tan 
pronto como se conocieron sus 
proyectos de viaje, poner á su 
disposición el Rokumeikwan. 

Las habitaciones todas de este 
edificio, de fqrn^a completamente 
europea, gorí correctas y están 
anauehladaa con mucho gusto, sin 
que se eche en ellas nada de meuoíi\ 
^^ cuanto á confort, 
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Contratamos nuestro servicio de 
mesa con un maitre d' hotel que 
tiene aféelo el club, y en honor 
de la verdad debo decir que nos 
ha tratado nmy bien siempre y 
que no nos ha desollado c(mio sue- 
le acontecer corriendo el mundo. 

La generosa hospitaüdad que se 
nos dispensó desde el primer ins- 
tante no se limitó á darnos el Ro- 
kumeikwan, sino que, desde el 
momento de nuestra llegada, pu- 
sieron á nuestra disposición for- 
zándonos á aceptarlos, un lando 
del Ministerio de Negocios Extran- 
jeros, y otro del Ministerio de la 
Guerra, que hemos hecho rodar 
superabundan temen te por las 
calles, paseos y alrededores de 
To-kío. 

Es el Japón uno de los países 
más simpáticos y agradables del 
mundo, y sus habitantes, de lo 
más atento, obsequioso y servi- 
cial que puede hallarse; la excep- 
cional circunstancia en (jue los 
he visto, y la gratitud que les de- 
l^emps por iiuestra parte, podría. 
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hacerme pasar plaza de apasiona- 
do sino tuviesen ganada esa repu- 
tación honrosa de largo tiempo, 
los hijos de éste Imperio. 

De un origen que se pierde en 
la noche de los tiempos, y con 
una historia escrita de larguísima 
fecha, los japoneses han vivido en 
j)leno feudalismo hasta su revolu- 
ción (Meiji) del año 1868, en que 
st^ completó la unidad de la patria 
y volvió el poder efectivo á manos 
del emperador, siendo abolidos 
los shogunes ó lugartenientes que 
lo ejercían en su nombre, heredi- 
tariamente, manteniendo á sus so- 
beranos legítimos constituidos en 
una especie de dioses irresponsa- 
bles, pero inhabiUtados para go- 
bernar. 

Aún después de realizado este 
cambio radical en el sistema, con- 
tinuaron algún tiempo los daimios 
siendo señores feudales; pero en 
el año 1871 se suprimieron los 
clans (feudos), y se dio al país la 
oi'ganización que conserva, pro- 
metiéndose por el emperador el 
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planteamiento del sistema consti- 
tucional para un plazo que comen- 
zará en el año 1890. 

Entre tanto, existe la monar- 
(luía absoluta como régimen, aún 
cuando con un Consejo de minis- 
tros V un Senado consultor. 

La organización anterior al 
Meiji, era la siguiente: 

1." clase — Él Mikado, (empera- 
dor y dios, encerrado en su pala- 
cio de Kioto, rodeado de una no- 
l)leza pobre, única que tenía (4 
privilegio de verle. 

2.'' clase — El Shogun, lugarte- 
niente general y verdadero sobe- 
rano del Imperio: residía en Yedo*, 
nombraba sus ministros, disponía 
(le las fuerzas de mar y tierra y 
(le todos los recursos del país, y 
el cargo era bereditario: al falle- 
cer un sbogun, su sucesor iba á 
prestar homenaje al mikado. 

S."" clase — ^Los daimios, com- 
puestos de los goranke. (De las 
tres familias principales, dotados^ 
con una renta de 350.000 á 
610.000 koku de arroz.) 
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Los kokoshin — Gobernadores 
(le las provincias en número de 18 
con 200.000 á 1.000.000 koku. 

Los fozama — Vice-gobernado- 
res en número de unos 100 con 
10.000 á 100.000 koku. 

Los judai — Unos 115 con 
10.000 á 100.000 koku. 

4.'' clase — Los samurai, gente 
de armas compuestos de: los Ha- 
tamotos: jefes con 500 á 9.999 
koku. De éstos había unas 80.000 
familias, <le donde se sacaban los 
{)rincipales funcionaHos del sho- 
gun: los gokenin, generalmente 
soldados del shogun, con 500 
koku. 

5.* clase — Los heimin ó el pue- 
blo compuesto de: los hiaksho ó 
agricultores: los shokurien ó arte- 
sanos: los akindo ó mercaderes. 

Además de estas cinco clases, 
se consideran como parias: los 
eta, los hinin (pobres), las geis- 
has (bailarinas y cantantes), las 
yoro (rameras) y los yamabushi 
(mendicantes). 

Antes de la abolición del feu- 
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dalismo, en 1869, se clasificaba 
la población de este modo: el mi- 
kado; la shinno ó familia impe- 
rial; la kazoku ó nobleza del Ja- 
pón, compuesta de kuges y dai- 
mios; los heinin ó el pueblo. 

En la actualidad se ha recons- 
tituido la nobleza, distribuyéndola 
en cinco clases, ó sea, en: 12 
príncipes; 24 marqueses; 74 con- 
des; 321 vizcondes; 69 barones. 

El gobierno se compone del 
daijo kusan ó consejo supremo, 
el gas-to-in ó senado, el dass-hun- 
in ó corte suprema de justicia; y 
de nueve ministerios que son: Ne- 
gocios extranjeros. Interior, Gue- 
rra, Marina, Instrucción pública. 
Justicia, Hacienda, Trabajos pú- 
blicos y Casa del emperador y del 
kaita-kuski ó departamento de las 
colonias. 

La gerarquía administrativa 
comprende 17 grados: los choku- 
in del primero al tercero; los, lo- 
nin del cuarto al séptimo y los 
hannin del octavo al diez y siete. 

Administrativamente se divide 



el Japón, lioy en 3 fn (ciudades 
imperiales) y 44 ken (provincias). 

I^a organiííación militar (com- 
pletamente á la moderna) está 
trazada sobre el servicio iriilitar 
obligatorio, y la fuerza armada 
consta de ejército activo, donde 
se mantiene á los soldados 3 años: 
de la reserva en (|ue figura cada 
individuo 4 años y de la guardia 
nacional en que sirven todos los 
japoneses, que no pertenecen á 
las dos primeras clases, desde los 
17 á los 40 años de edad. 

La instracción pública es obli- 
gatoria y los servicios de correos, 
telégrafos, ferrocarriles y obras 
públicas, todos del resorte del go- 
Ijierno, se bailan admirablemente 
montados. 

No pretendo escribir un libro 
acerca del Japón, ni tampoco 
quiero repetir lo que dicen multl- 
titud de guías, generalmente ingle- 
sas, fáciles de adquirir y nmy co- 
noddas por lo tanto, y terminaré 
este extravío descriptivo manifes- 
tando que, según las estadísticas 
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oficiales; el Imperio del Japón, 
situado entre los 24, 20 y 51" 
de latitud N., v los 124" 157" de 
longitud E. (meridiano de Green- 
wicli), cuenta hov con más de 
38.000,000 de habitantes, que 
Kieblan una superficie de 94.960 
dlómetros cuadrados, seis divi- 
siones militares, siete divisiones 
académicas con otras tantas uni- 
versidades, 239 colegios superio- 
res V 42.451 escuelas de instruc- 
ción primaria, además de varios 
museos y jardines que contienen 
objetos relativos á la enseñanza 
pública, cuatro audiencias con 
20 tribunales inferiores, 3.178 ca- 
sas de correos, dos líneas de ca- 
minos de hierro,' red de telégrafos 
y 36 faros en las costas. 

Y ahora vuelvo á habJar d(» 
nosotros. 

La blandura v el calor de núes- 
tras camas del Kokumeikwan nos 
emperezaron de tal modo, qu(* 
f'rau va las nueve de la mañana 
fiel 10 de Mayo cuando las aban- 
donamos, para vestirnos y comen- 



zar nuestras correrías por la fa- 
mosa ciudad de To-kío (capital 
del Imperio, de 17 kilómetros de 
largo por 15 de ancho, y poblada 
por 1.103,530 almas; 568.553 va- 
rones y 534.977 hembras que vi- 
ven en 252.354 casas, según el 
censo oficial del mes de Diciembre 
de 1885), que contiene multitud 
de palacios antiguos y modernos, 
234 templos shintoistas y 3.091 
budhistas, los ministerios, el tri- 
bunal superior de justicia, cuarte- 
les, arsenales, hospitales, museos, 
prefectura de pohcía, gran núme- 
ro de puentes en su triple recinti^ 
que separan limpios ríos y cuida- 
dos canales; un magnífico barrio 
europeo, legaciones extranjeras en 
hermosos edificios, y por todas 
partes vastos y expléndidos jardi- 
nes púbhcos y privados que en- 
cantan la vista y sirven de pulmo- 
nes á la población, siempre limpia 
y vistosa en esa mezcla de lo nue- 
vo con lo antiguo, del hotel de 
granito y mármol con la casa ja- 
ponesa de madera sin pintar, del 
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desairado traje europeo con t. 
vistoso traje del país, del tranvía 
circulando entre largas filas de 
jinriskhas (pequeña calesa de dos 
ruedas tirada por un hombre en 
varas ó por dos á la tándem), de 
las linternas de* papel de mil colo- 
res con las mecheros del gas, de 
es^ antigua civilización que resis- 
tió cuanto pudo la civiUzación 
europea y que hoy la acepta y la 
adopta con una actividad vertigi- 
nosa; como si el tiempo fu?se á 
faltarle para implantarla en su 
mayor desarrollo y alcance. 

En nuestra primera mañana hi- 
cimos algunas visitas de atención 
y gratitud, y tuvimos el gusto de 
saludar personalmente al conde 
Ocuma, ministro de ^Negocios ex- 
tranjeros y al general conde Uya- 
ma, ministro de la üueira. Por la 
tarde fuimos á deleitar nuestra 
vista en el museo de arles retros- 
pectivas, que encierra en largas 
salas, una riqueza en lacas de to- 
da especie, porcelanas, cloi:sonnes, 
bronces, telas bordadas, armas, 

8 
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útiles y artefactos de toda espe- 
cie, cuanto puede codiciar el de- 
seo del más ávido escrudifiador 
de antigüedades, y desde allí nos 
trasladamos á la exposición japo- 
nesa, un encanto de bibelots y 
curiosidades de gran precio. 

Consagramos el día siguiente á 
ver los cuarteles de los primero 
y segundo regimiento de infante- 
ría de la guardia imperial y el de 
artillería de la misma guardia, 
que forman parte de la guarni- 
ción de Tokio, y quedamos agra- 
dablemente impresionados del as- 
pecto, orden, instrucción y disci- 
plina de aquellas tropas, de la 
calidad de sus armamentos, de los 
nuevos y hermosos cuarteles en 
que se alojan y de cuanto con- 
cierne al importante punto de 
mantener un ejército en las mejo- 
res condiciones en todos concep- 
tos. Al referir nuestra visita al 
arsenal de Tokio y al de Osaka, 
diré algo acerca de las armas por- 
tátiles y de las piezas de arti- 
llería. 
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El regimiento de la guardia 
que vimos, tiene cuatro baterías 
de campaña, con 25 piezas de á 
7 y i centímetros de bronce com- 
primido y de cierre Krupp. En el 
espacioso patio de los cuarteles 
de infantería que visitamos, dos 
compañías separadas hicieron al- 
gunas evoluciones tácticas, mane- 
jo de arma y esgrima de baj^neta 
con gran precisión, soltura y des- 
embarazo. 

Un japonés llamado Matsua, 
agente de la casa Odon-Viñals, 
había preparado para la noche de 
este día una fiesta á estilo de su 
país, en obsequio nuestro; y des- 
pués de comer, tomamos unos 
jinriskha y nos trasladamos á su 
domicilio, en donde, por el fácil 
procedimiento de levantar unos 
mamparos de corredera, que sir- 
ven de tabique en el interior de 
todas las casas japonesas, se ha- 
bía hecho una gran sala larga y 
estrecha; en uno de los testeros 
había un biombo y sentadas en 
el suelo, delante de é!, tres geis- 
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lias, tocadoras de scheineseu; al- 
go así como giizlas de tres cuer- 
das: en el otro testero había otro 
biombo V delante una mesa cu- 
l)¡erla de frutas, pastas, the y ci- 
garros, y sillas junto á ella, en las 
cuales tomamos asiento. Ambos 
biombos eran de Toza, pintor muy 
renombrado: el resto del muebla- 
je estaba reducido á un jarrón chi- 
no de bronce lleno de floies y va- 
rios kakémonos en la pared, del 
jefe de la escuela popular de pin- 
tura Ukio Matajáy, algunos faro- 
les de papel pintados y unos gran- 
des candelabros colocados en el 
suelo, que estaba todo cubierto 
de tatamis, especie de esterilla 
blanca, suave y mullida que se vé 
en todas las habitaciones. Una 
cortina de seda dividía la sala, 
formando escenario. 

Empezó la íiesta á los acordes 
del schamesen, con acompaña- 
miento de flautas é instrumentos 
extraños, y salieron á la escena 
dos geishas ricamente vestidas á 
la antigua usanza, con simbóli- 
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eos adornos de pinos y grullas, 
que bailaron el sambaso, intro- 
ducciíin á todo festival de cierto 
respeto: la música del baile es re- 
lalada por el cg^nto de un coro y 
de las tocadoras y hace votos por 
la larga vida de los espectadores. 
Después de un entreacto á cor- 
tina corrida, presenciamos el bai- 
le del mono, efectuado por tres 
geishas y un chiquillo, figurando 
éste último el cuadrumano con 
bastante propiedad, y aquéllas, 
una dama vestida de encarnado y 
con mascarilla, un samuray ú 
hombre de armas á su servicio, 
y el propietario domador del 
mono, de quien se enamora la 
(iania locamente. Siguió el baile 
del león y concluyó con un fin de 
tiesta, baile y canto por las tres 
artistas danzantas. Naturalmente, 
entendimos muy poco de la mí- 
mica y nada del argumento, pero 
nos dimos por muy satisfechos 
con la originahdad de la música 
y el baile, decente, acompasado 
y algo monótono, con lo visto- 
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so (le los trajes y con la amabili- 
dad y atenciones del señor Mat- 
sua, que se esmeró cuanto pudo 
en agasajarnos. 

El día 13 consagramos toda la 
mañana á ver algunos templos 
budhistas, comenzando por el de 
Atayo-yama, situado en la emi- 
nencia de una colina, á donde se 
sube por medio de dos escaleras 
de piedra, la una recta y empina- 
da de 86 escalones, y la otra más 
dulce y con rellanos, aún cuando 
más larga naturalmente. Una vez 
arriba se percibe un hermoso pa- 
norama, en derredor de la mese- 
ta del templo y jardines que lo 
coronan, con su aditamento de 
puestos de the y de frutas. Al Sur 
s(* vé el barrio de Shinagawa. Al 
ü. los bospiecillos de Veno y 
una gran parle de caserío. AIN.E. 
la escuela de Ingenieros y las le- 
gaciones de Rusia é Italia y hacia 
el E. la bonita silueta de Fuji- 
yama. El templo contiene los al- 
tares ó capillas de Kami, dios del 
fuego, el Benten ó diosa de la be- 



— 119 — 

lleza, y los de Ebizu de la felici- 
dad, y de Dainkokú ó de la ri- 
queza. 

Desde Atayo-Yania nos fuimos 
á Shiwa, inmenso barrio de tem- 
3I0S y jardines llenos de corpa- 
entes y frondosos árboles, de pre- 
ciosas flores y de artísticos lagos 
y bosquecillos, dominando entre 
las plantaciones los simbólicos 
pinos que son, con las grullas, se- 
gún he significado antes, los re- 
presentantes de la longevidad en 
el Japón. 

El templo principal de Shiwa 
se incendió hace bastante tiempo, 
pero quedan infinitos todavía, 
muchos de ellos pieciosidades de 
laca y oro, especialmente los que 
contienen la tumba de algún slio- 
gun; hay uno que es una verda- 
dera joya que rodean unas 200 
lámparas votivas de piedra ó de 
bronce sobre columnas de los 
mismos materiales. 

Sahmos de Shiwa y nos fuimos 
á Asaka, distrito donde está el 
templo budhista más popular de 
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iiistro de Relaciones exteríoi-ps-, 
conde Ooinna, á la que estábamos 
invitados previamente. 

E1.15:asistimos; en uno de los 
campos r de instrucción . con que 
cuentan las tropas en Tokio, a las 
maniobras de una brigada dis- 
puestas en honpr de, nuestro ge- 
neral, j 

El simulacro se liizo con gran 
orden ,y precisión; ios fuegos de 
la artillería y de la infantería fqe- 
ron sostenidos y bieu dispuestos': 
la caballería sinmló su carg^ muy 
lucidamente y la tiesta militar w- 
,sultó perfecta. Terminada, todas 
las tropas destilaron por delante 
del cuartel general de la división 
de Tokio y continuaron á sns 
cuarteles, dejándonos la iinpre- 
jsión de que, generales, jefes y 
soldados del ejército japonés se 
bailan á la altura de los mejores 
y pueden rivalizar con todos ellos. 

El ministro de Italia, decano 
del cuerpo .. diplomático, dio en 
este mismo día una comida al ge- 
neral Terrero. 
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puro, idea de culto á los antepa- 
sados emperadores, héroes y sa- 
bios más famosos y al emperador 
mismo, semi-dios y pontífice má- 
ximo, el budhismo reformado con 
los antiguos números populares, 
es lo más generalizado. Así como 
los templos de Budha tienen alta- 
res, ídolos, imágenes, blancos pa- 
pelitos, lámparas, oro, azul, laca, 
riqueza por todas partes, los shin- 
loistas son de elegante hechura, 
pero de madera sin pintar, care- 
cen de altares y sólo tienen un 
jarrón de bro:ice con flores natu- 
rales y un espejo más grande ó 
más pequeño. 

Hago punto y aparte para decir 
que el día 14 fuimos recibidos en 
audiencia parlicular por S. M. el 
emperador del Japón, á quien de- 
bimos el honor de esta audiencia, 
oyendo de sus labios las mejores 
palabras acerca de F^spaña, de 
S. M. el Rey don Alfonso XIII y 
de S. M. la Reina Regente; por 
la noche asistimos á la cojiida 
que dio al general Terrero el mi- 
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jofes, y en el cual reinó la mayor 
cordialidad y alegría, amenizado 
por la música de la guardia impe- 
rial, que dio principio por el pa- 
sacalle del maestro Bretón titula- 
do A Madrid. 

Desde el arsenal nos fuimos al 
Museo de Artillería, en donde vi- 
mos muchas cosas buenas, y entre 
ellas, una interesante colección 
de armas antiguas japonesas, co- 
reanas, chinas, cañones antiquí- 
simos de Corea á cargar por la 
recámara, y algunos ejemplares 
(le toda clase de piezas de arti- 
llería. 

El día 17 era cumpleaños de 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII, y 
fuimos desde temprano á la lega- 
ción de España con el objeto de 
acompañar á nuestros simpáticos 
lepresentantes en la recepción de 
visitas del gobierno japonés y mi- 
nistros extranjeros, que no cesa- 
ron en toda la mañana. 

Además de la gente de casa, es 
decir, los españoles, almorzó en la 
legación de España este día el 
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Sr. Toureiro, encargado de negó 
cios de Portugal. 

El nuestro en el Japón, D. Pe- 
dro Carrere, había hecho sus in- 
vitaciones para una gran comida 
en este día. y escogió el espacioso 
comedor del Rokumeikwan para 
el objeto. 

El peristillo, las escaleras y los 
ingresos, fueron profusamente en- 
galanados de plantas y flores, y 
los jardines iluminados con faro- 
les de papel con los colores de 
Espapa. La comida fué soberbia, 
como que el menú era uno de los 
famosos menús de Brebant. com- 
pletamenle reu^si, y el aspecto del 
comedor brillanlísimo. 

5 df Junio, 

Terniiné mi anterior con nues- 
tro último día de Tokio; al tomar 
el tren para Yokohania fuimos 
despedidos por los ministros de 
la (íuerra y de Marina y algunos 
t'uacionarios , el comandante ge- 
neral de la división y gran núme- 
ro de jefes y oficiales. El Sr. Ca- 
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rrere y el Sr. Lonreiro, fueroií 
con nosotros en el tren y el cóii- 
snl (le Anstria, encargado del con- 
sulado de España y el Sr. Gil nos 
acompañaron hasta dejarnos á 
bordo del hermoso vapor japonés 
Onii-niaru (jne á las doce zarpó 
con rumbo á Kobe. el día 19 de 
Mayo. Además de los viajeros que 
menciono, se unieron á nosotros 
galantemente para hachemos los 
honores del Sin* del Japón, el se- 
cretario de nuestra legación, se- 
ñor Pérez Caballero y el coman- 
dante de ingenieros del ejército 
imperial, Mr. Simóku Yshimoto, 
puesto por su Gobierno á las ór- 
denes del general Terrero, como 
ayudante de campo desde el mo- 
mento de imestro desembarco. 

Antes de entrar en el relato de 
esta expeíüción vuelvo á To-kio y 
á Yokohama. 

Del prinKu^ punto, se me ha ol- 
vidado decir algo ({ue no quiero 
dejar en el tintero. Una noche 
que estibamos de humor para 
correrlas, decidimos yer, y lo rea- 
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lizaiiM)s, uno de los barrios más 
cuiiosos de la capital. Llámase 
éste Yosivara v es el destinado á 
la vivienda de las yoros. Lo que 
allí vimos puede vei-se |)or los 
más pudibundos: anclias y lim- 
pias calles con casas de dos ó ti es 
pisos pertecíaniente ilmuinadas y 
con galerías al frente, que las se- 
l)amii de la vía por barras de ma- 
dera: en esas galerías, exposición 
(le mujeres, muy bien vestidas. 
intty serias, nniy circunspeclas. 
sin permitirse (4 menor ademán 
provocativo: el tránsito en la calle 
íácil, sin gru[)OS, corrillos, escán- 
dalos ni alborotos. Hasta diez 
mil nmjeres liay en el Yosivara 
de To-kio, y jamás la policía tie- 
ne que intervenir para contener 
el menor (!esmán. Todo, basta ese 
servicio de higiene pública, se ha- 
ce en el Japón con la mayor se- 
riedad y cortesía. 

Va\ Yokohama recorrimos iníi- 
nitas tiendas y no dejamos de 
comprar bastantes maritatas, que 
sabe Dios como llegaran á su des- 
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tino; pero nuestros medios no nos 
han permitido llevarnos lo que 
más nos gustaba, y allí queda para 
otros más valerosos; juzga por los 
precios si la cosa valdrá la pena. 
Unos colmillos de elefante ar- 
tísticamente esculpidos, 2.000 pe- 
sos; un biombo compuesto de cua- 
tro tablas con pinturas de laca de 
oro, 12.500 pesos. ¿A qué seguir? 
Pero ¿creerás que no hay aficio- 
nados? Pues me consta que hubo 
un feliz mortal que ofreció 10.000 
pesos al contado por el biombo, 
y se ha quedado sin él. Si tienes 
empeño en comprarlo, allá en la 
próxima exposición de París po- 
(h'ás meterle el diente, pues están 
)reparándolo ya para el viaje. Yo- 
vohama es uno de los puertos 
más frecuentados del Japón; dase 
aquel nombre á la ciudad europea 
ó seflement; la japonesa que está 
tocándola se llama Kanagawa. Es 
el setlement una hermosa pobla- 
ción moderna que cuenta con 
multitud de instituciones caracte- 
rísticas de la actual civilización; 
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tales como iglesias, escuela. ¡Men- 
sa periódica, telégrafos, casas <le 
correos, estación de ferrocarril. 
fábrica de gas, bancos, hoteles, 
clubs, hospitales, tiendas v ahiia- 
cenes, etc,, etc,. y 3.737 extran- 
jeros allí establecidos: la jiobla- 
clún japonesa de Yokoliama as- 
ciende á unas 80.000 almas. 

Aparte de las hermosas ralles 
y plazas qne forman In ciudad. 
)ertenece á ésta el Bluíf ó Xeges- 
liyama, preciosísim'i colina po- 
blada de jardines, {kls'^os y clisas 
donde viven la mayor parle (b* 
los extranjeros y los c .ns'.d s, 
desde cuyas alturas se domina !a 
gran bahía llamada de Misslsipí, 
y se disfruta de excelenle.s puntos 
(le vista. 

Volviendo al Omi-maní, diré 
que á bordo de este barco, de la 
numerosa flota mercante japone- 
sa donde se viaja con la ma\or 
suma posible de comodidades, lo 
pasamos muy bien, y que el día 
20 á las cuatro de bi tarde, dimos 
fondo en el puerto de Kobe; in- 
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uiediatameiite desembarcamos y 
fuimos á alojarnos en Hiogo, ho- 
tel donde dejamos nuestros equi- 
pajes, y sin perder tiempo dimos 
un largo paseo en jin-riskas por la 
j)()l)lación y por sus afueras. Es 
Kobe un lindo settlemant ó resi- 
dencia europea, con una pol>la— 
ción extranjera de unas 400 per- 
sonas, y que tiene á su lado la 
populosa ciudad japonesa de Hio- 
go con nmltitud de templos, enlre 
los cuales es el más notable el de 
Slunkofi, situado en los alrededo- 
res, y que tiene una colosal ima- 
gen de Budha, hecha de bronce; 
es igualmente digna de verse una 
bonita cascada que hay en las in- 
mediaciones. 

A las seis de la tarde del 22 
salimos por el ferrocanil y llega- 
mos á Osaka á las siete; en aque- 
lla estación nos esperaban el co- 
mandante Yshimoto, que se nos 
había adelantado desde Kobe, el 
tenientecoronel dearlilleiía M. Ta- 
sima, de las oficinas del ai^enal, 
un ayudante de campo del gene- 
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ral comandante de la cuarta divi- 
sión y un empleado de la prefec- 
tura ó fú: allí nos encontramos 
también dos carruajes pucvstos á 
nuestra disposición por la divi- 
sión líiilitar, que usjinos todo el 
tiempo de nuestra permanencia 
en Osaka. 

Pudiera decirse de esta ciudad 
la gran Venecia de Oriente. To- 
das las poblaciones jap'.)nesas que 
hemos visto, están atravesadas 
por ríos y canales culicrtos de 
puentes en todas direcciones, que 
bien sean de madera, de hierro ó 
de piedra, están perfectamente en- 
tretenidos; pero estos medios de 
comunicación en Osaka llegan á 
ser un colmo. Podrás asegurarle 
que no exagero, desde el momen- 
to que sepas (pie son 809 los <[ue 
c.uzan el río y los canales i)or 
donde surcan, además, gran nú- 
mero de embarcaciones, ponien- 
do en comunicación unas con 
otras las casas de sus orillas. En 
una bonita isleta del río hay un 
buen hotel japonés, aunque con 
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camas, y allí nos alojamos. Osa- 
ka es un fú, ciudcid imperial que 
tiene 350.000 habitantes, una au- 
diencia con 13 magistrados y 73 
tribunales de piimera inslancia, 
una casa de moneda, un arsenal 
V un castillo, donde se bailan ac- 
tualmente establecidas las ofici- 
nas y dependencias del estado 
mayor de la cuarta división.- 

El día 23 comenzamos nues- 
tras excuisiones, visitando este 
castillo, situado al Norte de la 
ciudad. Consta de tres recintos, 
y en el interior; que está bastante 
elevado, se encuentran las referi- 
das oíicinas en un antiguo p.ilacio 
de un daimio. El jefe de estado 
mayor y los oficiales nos hicieron 
ver cuanto encierra el palacio, y 
nos condujeron á una terraza 
donde se domina el exttMiso y fe- 
raz valle, que es uno de los }?ra— 
ñeros del Japón. Desde el casüllo 
nos trasladamos al arsenal, gran- 
de como un pueblo, (diücado de 
nueva planta, en deper.dencias 
aisladas entre jardines, y dor.d<% 
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bajo la (Ureccióii de un coronel 
japonés y algunos oficiales, tra- 
l)ajan 1.300 operarios. 

Emplea este arsenal diez niá- 
(juinas de vapor, con una fuer/a 
uiotriz de 189 caballos en total, y 
eií él se fabrica todo el material 
(le artillería de campaña y de 
montaña, de bronce Uchaníis, así 
co lio las piezas dt» liierrocon zun- 
chos de acero de gruí*so calibre, 
destinados á la d:*fensa de las pla- 
z:is y de las costas: comprende los 
sij^uieiites lalleies: 

El de fabricación de cañones, 
(jiie se suljdivide en talleres de 
fundición, forja, taladro, estilado, 
etcétera, etc. 

El de fabricación de [)royectiles. 

El de construcción de cureñas, 
cirros y afustes, an sus corres- 
pondientes fraguas, herrería y 
rarpiíiteiía. 

E! de reparación de las armas 
portátiles y la p'rotecnia. 

El material de artillería que se 
construye actualmente, es dt 1 re- 
ferido bionee Uchantis, sistema 
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jefes, y eii el cual reinó la mayor 
cordialidad y alegría, amenizad (> 
por la música de la guardia impe- 
rial, que dio principio por el pa- 
. sacalle del maestro Bretón ulula- 
do A Madnd. 

Desde el arsenal nos fuimos al 
Museo de Artillería, en donde vi- 
mos muchas cosas buenas, y entre 
ellas, una interesante colección 
de armas antiguas japonesas, co- 
reanas, chinas, cañones antiquí- 
simos de Corea á cargar por la 
recámara, y algunos ejemplares 
(le toda clase de piezas de arti- 
llería. 

El día 17 era cumpleaños de 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII, y 
fuimos desde tiemprano á la lega- 
ción de España con el objeto de 
acompañar á nuestros simpáticos 
1 epresentantes en la recepción de 
visitas del gobierno japonés y mi- 
nistros extranjeros, que no cesa- 
ron en toda la mañana. 

Además de la gente de casa, es 
d(»cir, los españoles, almorzó en la 
legación de España este día el 
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como en todos los pueblos del 
Japón. La sala y el escenario son 
seniejantes al resto de. los teatros 
del mundo, aún cuando hay dife- 
rencias muy sállenles: compónese 
la sala de patio, palcos y galerías, 
pero no hav sillas, sino fataniis, 
cubriendo el piso de marlera, y en 
ellas se sientan los espectadores á 
la usanza oriental; fuman, bejjen 
tlié y coni^n algunas frutas; el es- 
cenario tiene su tablado como los 
nuestros, y una C()rtina que se 
corre durante los intermedios. I)u- 
raute la repreóentación, una pe- 
queña orcjuesta y un coro, recitan 
algunas de las co.-as que callan 
los actores. No comprendimos 
casi ñafia de lo que vimos repre- 
presentai*, y al cabo de una me- 
dia hora de teatro salimos á dar 
nu ])aseo, y luego nos fuimos aí 
hotel. 

El día 24 visitamos la casa de 
la moneda, magnífica fábrica don- 
de iodo se halla montado con 
arreglo á la última palabra: el 
mueslrario de monedas antiguíis y 



— 136 — 

moiu (las del-nmiulo, es completo 
y elegante; el laboratorio químico 
es una preciosidad; los talleies 
amplísimos y entre galerías y 
puertas de cristales; en el momen- 
to de nuestra visita estaban acu- 
nando monedas de plata y de co- 
l)re, y vimos todas las opera- 
ciones (pie para ello son preci- 
sas, desde la fundición del metal 
hasta el empaquetado y end)ala- 
g »; ni si(piiera nos (piedó por ver 
la cueva, donde se hallan guar- 
dados los ün<>otes de plata y oro, 
donde había niAs de tres millones 
de pesos en ba,rras. 

Actualmente. trabajan 350 ope- 
rarios en la casa. 

Al salir de aUí nos detuvimos 
unos instant'^s en el templo sliin- 
toista de Tenena, donde estaba 
celebrando las vísperas del :25, 
(días solenuies todos los meses; 
una sacerdotisa vestida de blanco 
auxiliada i)or varios ac()litos. 

A las cinco de la tarde salinujs 
en el tren y llegamos á Kioto á las 
seis. 
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Reservo para 'otra carta el ha- 
blar de esta ciudad. 

6 de Junio. 

Eli la estación de Kioto nos es- 
peraba también el Secretario del 
Fú. con dos carruajes, puestos á 
nuestra disposición por el prefec- 
to: en ellos atravesamos la gran 
ciudad, y fuimos á sentar nuesl ros 
reales en el hotel Ya Ami, situado 
á ^nedia ladera de la montaña re- 
donda, en los terrenos donde hubo 
tiempo atrás unos conventos de 
bonzos budhistas al E, de la po- 
blación, y desde cuyas alt gres ga- 
lenas se disfruta de una lindísima 
vista, abarcando, además del ca- 
serío y los jardines, la dilatada 
vega y la sierra que concluye en 
el desfiladero de Osaka, en cuvos 
términos se libró durante el año 
1868, la gran batalla entre las 
tnvpas del último sliógun y las 
de los principales partidarios de la 
restauración del Mikado en el po- 
der directo^ y efectivo. 

El hotel es espacioso, cómodo 
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y elegante; consta de varios edi- 
licios separados en medio de ar- 
tísticos jardines con lagos, tem- 
pletes, las indispensables grullas 
de bronce y de gran tamaño en 
los parterres y en los pinos de ri- 
gor, alegres salones y cuartos ven- 
tilados y bie:i puestos. 

Es Kioto la ciudad santa d 4 
Japón, y aunque era c()stuml)re 
frecuente en los emperadorts cam- 
biar la residencia de su capital, 
lia disfrutado aquélla el privilegio 
de sei'lo por espacio de nmclio 
tiempo, hasta el Meiji, en que fué 
trasladada á Yedo, ({ue tomó por 
esta causa, entonces, el nombre 
de To-kío. 

En sus mejores días llegó á te- 
ner Kioto, según cuentan, un mi- 
llón de casas, con dos millones de 
bal)ilantes, incluvendo 300 sacer- 
dotes sliintoistas con 100 templo > 
y 15.000 b¡)nzos budhis'as con 
250 tem])los de esta última reli- 
gión. Después y por consecuencia 
(le varios incendios, especialmen- 
te los memorables de 1653 y 
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1846, han menguado bastante, y 
hoy tiene una población de 
240.000 almas ^ conservrjido to- 
davía gran número de templ )S, 
entre ellos el notabilísimo de Hon- 
ga rzi (budliisla ) y fál)ricas de por- 
celanas supeiiores (casi toda la 
co locida por satsiima, se l:ace 
hoy e:i Kioto), de lacas finas, cloi- 
sonnés, bronces, sedas, bordados 
y otras manufacturas muy cele- 
bradas. 

El día 25 de Mayo empezamos 
por ver el anliguo palacio inijít»- 
rial y el que era propiedad de los 
shogunes y hoy pertenece al em- 
perador, infinitamente m'is rico en 
mobiliaiio y ornamentación que 
el primero. Se explica es!o p(^r- 
fectamente, si se tiene en cuenta, 
en piinier término, que los shogu- 
nes eran los verdaderos soliera- 
nos de liecho y que adem/is {)er- 
tenecían todos ellos á la religión 
budhista, en la cual no eian se- 
midioses y pontífices máximos co- 
mo lo son en la shiritoista los em- 
peradores; la casa de éstos es, 
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bajo tal concepto, el templo pri- 
vilegiado, y si hoy mismO; en los 
nuevos palacios ^e sus majesta- 
des imperiales se rinde culto á la 
moda que introduce el gusto y la 
construcción europeos, aplícase 
únicamente á la mayor exte isióu 
dedicada á recepciones, comidas, 
consejos y actos públicos, etcéte- 
ra, etc.; pero lo interior, lo ínti- 
mo, lo destinado á retiro y reco- 
gimiento de la vida, construyese 
aún hoy á la japonesa, de gusto 
¡sencillo y severo, con maderas pu- 
limentadas, pero de su color natu- 
ral sin pinturas ni más adornos 
([ue la crisantema, íior parecida á 
la margarita que constituye el bla- 
són imperial. 

Desde el palacio que fué de los 
shogunes, nos fuimos á visitar el 
soberbio templo de Hongansi, em- 
plazado en un recinto inmenso y 
completado por gran número de 
edificios consagrados á Budha, y 
un grandísimo convento de bon- 
zos, hecho á la europea. 

Para entrar en los templos, co- 



— 141 — 

nio en los palacios y como en to- 
das las casas japonesas, tuvimos 
que seguirla costumbre de descal- 
zarnos en el dintel, aún cuando en 
todas partes nos facililaron zapa- 
lillas para andar por lo interior: 
niíis que por respeto, existe y se 
conserva este uso por aseo y á con- 
secuencia de que, lo mismo las ga- 
lerías que Ins habitaciones iienen 
el piso cubierto de blandos y lim- 
pios tatamís, que mancharían en 
breve el fango ó el polvo de los za- 
patos, al entrar de la calle, si 
con ellos se pisara. 

En el tem )Io de Honganzi es- 
taban celebrando la función reli- 
giosa del día con asistencia de 
muchos fieles: antes de permitir- 
nos pasar al hiteiior, los bonzos 
adscritos á aquel nos obseípiiaron 
con thé, pastas y cigarros, y nos 
regalaron algunos impresos en 
(japonés) relativos á las consti'uc- 
ciones que visitábamos. 

A las dos de la tarde* salimos 
apiel mismo día, acompañados 
del comandante Yshimoto y del 



— 142 — 

secietario del fú, en oclio jiii-rís- 
klias tirados por dos hoHil)res 
cada una, con dirección al lago de 
Biwa y ciudad de Otsu, estableci- 
da en las orillas del mismo. 

Hicimos uso de la jin-riska (jue 
es una petiuefu'sima calesa con su 
tolda y su tiapal, de la que tiran 
uno ó dos hombres, á cuyas des- 
ventui'adas (TÍaturas se dá en las 
posesiones inglesas de China el 
nombre gen^'ico de coolies. como 
á todos los cargadores y braceros 
de trabajos rudos, y que en el Ja- 
pón son couíicidos con el de ku- 
rnmavas. Un kurumaya entre las 
varas de la calesa, y ()lro delante 
cuando se llevan dos, con una (bo- 
llera de cnerda de la que arranca 
otro cordel como tirante, se encar- 
iñan de la lo(H)moción de otros sé- 
res humanos por unos cuantos 
céntimos, en éstos países oric^ita- 
les La ^ consideraciones íilosóticas 
á (jue se presta el asunto no sini 
de este lugar verdaderamente, y 
las omito, no sin protestar, aun 
cuando sea de paso, contra esa 



— 143 — 

r()siuin1)re que emplea al lio!iil)re 
en un seiTicio indigno de sus fa- 
cultades. 

Manifestaré tan solo, por aho- 
ra, que nuestros coches de viaje 
nos transportaron á Otsu por una 
henuosa calzada hecha entre lo- 
mas V siniiendo las cañadas en 
todo lo posible, en una hora y 
cuarto, atravesando al trote y í^a- 
lope de nuestros kuruniayas, en 
tui corto espacio de tiempo, los 
12 kilómetros de distancia que 
separan de Kioto aquella pobla- 
ción. 

ütsu, capit il de la provincia de 
Omi, tiene 00.000 habitantes y 
050.000 esta últiina. Hállase asen- 
tada al pié de unas colinas sobre 
el lago Biwa (de 72 kilómetros 
de largo y 35 de ancho con sus 
mayores líneas, en un perímetro 
de 240) y está unida á Osaka 
por un fe rocarril. Cuenta on al- 
gunos edificios nolables, como son 
el palacio de la pre'^ectura casi 
concluido, suntuoso edificio de 
granito y ladiillo, ente jardines; 
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una ft'ibrica de hilados y tejidos 
de una especie de cáñamo de no 
muy buena clase, perfectamente 
montada con máquinas de vapor y 
alumbrado eléctrico, donde cons- 
truyen actualmente lonas para ve- 
las de barco y telas para polainas 
del ejército: el templo y el mono- 
lito de piedra levantado en memo- 
ria de los militares muertos en la 
última guerra, á donde se sube 
por dos escaleras, una de ellas de 
235 escalones; los cuarteles de la 
guarnición y otros varios, además 
(le los precisos para el magnífico 
canal de aprovechamiento de las 
aguas del lago para Kioto, obra 
muy importante que está casi al 
terminarse. Naturalmente, visita- 
mos todo esto V nos embarcamos 
después en un vapore to que de 
antemano nos tenía preparado la 
bondadosa galantería del prefec- 
to y á su bordo hicimos un pre- 
cioso paseo por el lago Biwa, lle- 
gando hasta un islote, en el cual 
nos >embarcamos, donde existe el 
Krassatin-matsu, (pino célebre) de 
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más de mil años de edad según 
cuentan, y cnyos brazos lat^'ales 
sostienen un bosque de verdade- 
ras muletas, y al lado de aquél 
un pequeño templo. 

Después de coni|)rar algunas 
fotografías del árbol sagrado á un 
bonzo que tiene allí provisión de 
ellas para la venta, regresamos á 
Otsu y tomamos tierra. En el la- 
go contamos oclio vapores, y á 
bordo del que nos condujo, fui- 
mos muy obsequiados por el se- 
cretario de la Prefeclura que nos 
acompañó con dos ó tres perso- 
nas más, aparte de los <pie cons- 
tituíamos la carabana. 

A las seis de la tarde salimos 
de nuevo para Kioto y nuestros 
mismos kui'umayas nos llevaron 
en otros cinco cuartos de liora al 
hotel Ya-ami. ¡Qué pulmones y 
qué piernas se necesitan para 
recorrer más de cuatro leguas 
en hora v media, tirando de un 
carricoche, como la cosa más 
natural del mnndo! Pues de esta 
gente, hay más de oOÜ.ÜüO per- 

10 
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sonas en el imperio del Japóu. 

¥j\ día 26 vimos algunas fábri- 
cas de sedas, hilados y tejidos y 
otras varias de porcelanas y cloi- 
soimés. Por la noche saUmos de 
la estación en el tren de las 8'45 
minutos y llejíamos á Kobe á las 
once y quince minutos. El 29, á 
las nueve de la mañana, á bordo 
del vapor Sliind, de las mensaje- 
rías francesas, dimos nuestro abra- 
zo de despedida á Caballero y á 
Yshimoto y emprendimos nuestro 
viaje de regreso liacia Europa. 

Con esta carta doy fin al relato 
de nuestra excumón japonesa. 
Antes de firmarla (juiero dar otia 
vez público testimonio de grati- 
tud al gobierno japonés, á los ge- 
nerales, jefes, oficiaks y funcio- 
narios todos qu(» hemos tenido el 
gusto de conocer y que nos han 
dispensado la mayor suma posi- 
ble de atenciones y galanterías, y 
á nuestros representantes en el 
Japón Sres. Cari'ere y Pérez Ca- 
ballero, cuyas excepcionales con- 
diciones de indiscutible mérito les 
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han creado una reputación hon- 
rosísima, proporcionándoles una 
legítima y leal influencia que po- 
nen toda entera al servicio de su 
Patria. 

29 de Mayo. 

A bordo del vapor Shind, atra- 
vesamos el mar interior del Ja- 
pón, que se parece nnicho á inies- 
tro mar de Visayas, y el día 31 
de Mayo por la larde, llegamos A 
la embocadura del río Shanghay. 
donde n<»s tomó hniierlialamente 
una lancha de vapor que nos con- 
dujo en dos horas al pantalán de 
la compañía, en la residencia fran- 
cesa. Allí nos despedimos del co- 
mandante del Shind, Mr. Macev, 
teniente de la armada de su na- 
ción, á quien debemos gratilud 
por las atenciones y bondades (¡ue 
nos ha dispensado lo mismo á 
bordo que en tierrra. 

Shanghay es la población ma- 
rítima de China de más impor- 
tancia; omito hacer su descrij)- 
ción, porque nuestra Guia Oficüd 
de Filipinas la ha publicado has- 
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taute extensa y completa, sin que 
por mi parte encuentre nada que 
rectificar. 

El día 1.^ de Junio, conducidos 
por nuestro cónsul y previo el 
permiso del Tatay chino, visita- 
mos el arsenal á que hace rela- 
ción la misma guía, donde esta- 
ban construyendo cañones de 
costa de hierro de grueso calibre, 
y fusiles remingthon, y donde 
los funcionarios chinos nos obse- 
quiaron con el indispensable tlié, 
pastas, cigarros, champaña y li- 
cores: á las nueve y media de la 
mañana, la lancha de vapor que 
nos condujo al Djemnah, eii el 
cual entramos á las once y cuar- 
to para hacernos á la mar á las 
doce. 

A las nueve de la noche del 
día 4 entramos en el puerto de 
Hong-Kong, y en la mañana del 
5, tuvimos el gusto de ver de nue- 
vo á los Sres. Rivero , Díaz Mo- 
ren, Mitjans é Triarte y de reci- 
l)ir cartas y periódicos de Ma- 
nila. 
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En esta colonia nos encontra- 
mos coa la novedad de hallarse 
terminado el ferrocairil fnnicnlar 
del í^ico, cuyos trenes suben y ba- 
jan cada cuarto de hora, desde 
el amanecer hasta his diez de la 
noclie, por una serie (h^ pendientes 
casi verticales. Naturalmente, hi- 
cimos imestro viaje ascendente y 
descendente como colgados de una 
) u'cha, viendo los edificios de las 
ideras por ihisión óptica, estram- 
bólicamente torcidos y dislocados, 
cnaudo éramos nosotros los que 
eslál)amos liaciendo tristísimas 
figuras en verdad, al sujelarnos 
en iniestros ]):mcos para mante- 
nernos en posición medio decoro- 
sa. Uaa vez en la estación de la 
altura, en donde está (anplazada 
la m:i(piina de vapor (|ue mueve 
todos los aparatos, tomamos u ;as 
limonadas en el hotel (pie hay 
allí vecino, y luego pedibus an- 
dando, nos encaramamos á la 
l)lazoleta superior donde se halla 
el astabandera del semjfo;o, ad- 
miramos el magnílico panoraina 
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bajo tal concepto, el templo pri- 
vilegiado, y si hoy mismo, en los 
nuevos palacios ^e sus majesta- 
des imperiales se rinde culto á la 
moda que introduce el gusto y la 
construcción europeos, aplícase 
únicamente á la mavor exle.ision 
dedicada á recepciones, comidas, 
consejos y actos públicos, etcéte- 
ra, etc.; pero lo interior, lo ínti- 
mo, lo destinado á retiro y reco- 
gimiento de la vida, construyese 
aún hoy á la japonesa, de gusto 
sencillo y severo, con maderas pu- 
limentadas, pero de su color natu- 
ral sin pinturas ni más adornos 
([ue la crisantema, ñor parecida á 
la margarita que constituye el bla- 
són imperial. 

Desde el palacio que fué de los 
shogunes, nos fuimos á visitar el 
soberbio templo de Hongansí, em- 
plazado en un recinto inmenso y 
completado por gran número de 
edificios consagrados á Budha, y 
un grandísimo convento de bon- 
zos, hecho á la europea. 

Para entrar en los templos, co- 



— 141 — 

ino en los palacios y como en to- 
das las casas japonesas, tuvimos 
que seguirla costumbre de descal- 
zarnos en el dintel, aún cuando en 
tíKlas parles nos facililaron zapa- 
lillas para andar por lo interior: 
ni^is que por respeto, existe y se 
conserva este uso por aseo y á con- 
secuencia de que, lo mismo las ga- 
lerías que hs habitaciones ¡ienen 
el piso cubierto de blamlos y lim- 
pios tatamís, que maiícliarían en 
breve el fango ó el polvo de los za- 
patos, al entrar de la calle, si 
con ellos se pisara. 

En el tem^)!o de Honganzi es- 
taban celebrando la función reli- 
giosa del día con asistencia de 
muchos fieles: antes de permitir- 
nos pasar al hiteiior, los bonzos 
adscritos á aquel nos obsequiaron 
con thé, pastas y cigarros, y nos 
regalaron algunos impresos en 
(japonés) relativos á las consti'uc- 
ciones que visitábamos. 

A las dos de la tarde salimos 
ajuel mismo día, acompañados 
del comandante Yshimoto y del 
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pre, en acerbo de incautos y ca- 
prichosos. 

El (lía 14 salimos de Singa— 
poore á la una de la tarde y em- 
bocamos v\ estrecbo de Malaca. 
Todo fué bien basta ayer á eso 
de las diez de la mañana, á cuya 
bora nos recibió el golfo de Ben- 
gala en sus agitadas ondas con la 
debciosa monzón del S.O., que 
nos zarandea á satisfacción y nos 
(piita más de dos millas de mar- 
cba por bora. El salón de la cá- 
mara ba (piedado desierto: las 
damas ludían en sus sillones-ca- 
mas con los borrores del mareo, 
la cubierta permanece bañada por 
los golpes de mar, y de cuando 
en cuando un cbubasco ameniza 
la danza que vamos bailando. 

Para acabar esta carta que (le- 
seo poner en el correo en Colom- 
bo pasado mañana, be tenido que 
tomar posesión del fumadero, 
donde únicamente era posible in- 
tentarlo, y desde él me despido de 
lodos por a bora. 

Saluten plurimam. 



NOTAS 

ACERCA DE LA ORííANIZAClüN 
— DEL — 

EJÉRCITO JAPONÉS 



El imperio del Japón se halla 
situado entre los 24''20 v 51^' d(» 
latitud Norte; y los 124^^ y 157' 
de longitud ELste (meridiano de 
Greenwich). Cuenta con más de 
38.000.000 de habitantes, que 
pueblan una superficie de 94.9(50 
kilómetros cuadrados; se halla or- 
ganizado en 6 divisiones niiUta- 
res, 7 divisiones académicas con 
otras tantas universidades, 239 
colegios superiores y 42.451 es- 
cuelas de instrucción primaria; 
además de varios nuiseos y jardi- 
nes, que contienen olyetos relati- 
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vos á la enseñanza pública, y 4 
audiencias con 20 tribunales in- 
feriores; tiene 3.178 casas de co- 
ireos, 2 líneas de caminos de hie- 
rro, red completa de telégrafos, y 
más de 36 faros en las costas. 

Su capital, To-kio, tiene 17 ki- 
lómetros de largo por 15 de an- 
cho, y se halla poblada por 
1.103.530 almas (568.553 varo- 
nes y 534.977 hembras), que vi- 
ven en 252.554 cscsas, según el 
Censo Oficial del mes de Diciem- 
bre de 1885, conteniendo multi- 
tud de palacios antiguos y moder- 
nos, 234 templos shintoistas y 
3.091 budhistas, los ministerios, 
el tribunal supremo de Justicia, 
cuarteles , arsenales , hovspitales , 
museos, prefectura de policía, 
gran número de puentes en su 
triple recinto que separan Hmpios 
ríos y cuid¿^dos canales; un mag- 
nífico barrio europeo, legaciones 
extranjeras en hermosos edificios, 
y por todas partes vastos y es- 
pléndidos jardines públicos y pri- 
vados. 
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Es el Japón uno de los países 
más simpáticos y agradables de 
la tierra, y sus habitantes son muy 
ateneos y obsequiosos. 

De un origen que se pierde en 
la noche de los tiempos, y con 
historia escrita de laiguísima fe- 
cha, los japoneses han vivido en 
pleno feudahsmo hasta su revolu- 
ción (meiji) del año 1868, en que 
completaron su unidad, y volvió 
él poder efectivo á manos del em- 
perador, siendo abolidos los sho- 
gunes ó lugartenientes, que lo 
ejercían en su nombre heredila- 
riamente, manteniendo á sus so- 
beranos legítimos, constituidos en 
una especie de dioses irresponsa- 
bles; pero inhabihtados para go- 
bernar. 

Aún después de reahzado este 
cambio radical en el sistema, con- 
tinuaron algún tiempo los dai- 
mios, siendo señores feudales: 
pero en el año 1871 se suprimie- 
ron los feudos, y se dio al país la 
organización que conserva; y en 
el año de la fecha se ha proiñul^ 
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gado la Constitución que les te- 
nía ofrecida el emperador. 

Existe ya, pues de hecho la 
monarquía constitucional como 
régimen, con un consejo de mi- 
nistros y dos cámaras. 

La organización anterior al 
meiji era la siguiente: 

PRIMERA CLASE 

El mikado, emperador y dios, 
encerrado en su palacio de la ciu- 
dad de Kioto, rodeado de una 
nobleza pobre, única que tenía el 
privilegio de verle. 

SEGUNDA CLASE 

El shogún, lugarteniente gene- 
ral y verdadero soberano (leí im- 
perio; residía en Yedo, hov To- 
do; nombraba sus ministros, dis- 
ponía de las fuerzas de mar y 
tierra y de todos los recursos del 
país, y el cargo era hereditario: 
al fallecer un shogún, su sucesor 
iba á prestar homenaje al mi- 
kado. 
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TERCERA CLASK 



Los daimios compuestos de: 
los goraiike, jefes de las tres la- 
luilias principales poseedores de 
una renta de 350.000 á 610.000 
kokus de arroz: los kokoshiii, go- 
bernadores de las provincias en 
uúniero de 18, dotados con una 
lenta de 200.000 á 1.000.000 de 
kokus; los fozama. vicegoberna- 
dores en número de unos 100 con 
10.000 á 100.000 kokus: los ju- 
<lai, unos 115 con 10.000 ' á 
100.000 kokus. 



CUARTA CLASE 

Los samurai, gente de armas 
^'onipuestos de: los hatamotos, 
jefes con 500 á 9.999 kokus. De 
'^stos había unas 80.000 familias, 
y de ellas se sacaban los princi- 
pales funcionarios de sliogun; los 
Jíokenin, generalmente soldados 
del sliogun con 500 kokus. 



— 158 — 

QUINTA CLASE 

Los heinin, o el pueblo com- 
puesto de: los hiaksho, ó agricul- 
tores; los sliokurien, ó artesanos; 
los akindo, ó comerciantes. 

Además de estas cinco clases, 
se consideraban como parias: los 
eta; los hinin (pobres); las geishas, 
(bailarinas y cantantes); las yoro 
(rameras); y los yamabuski (men- 
digos). 

Antes de la abolición del feu- 
dalismo, en 1869, se clasificaba 
la población de este modo: el nii- 
kado; la shinno, ó familia impe- 
rial: las kasoku, ó nobleza coni- 
puesta de ruges y daimios; los 
heinin ó el pueblo. 

En la actualidad se halla re- 
constituida la nobleza, distribu- 
yéndose en cinco clases ó sea; 
12 príncipes; 24 marqueses: 74 
condes: 321 vizcondes: 69 baro- 
nes. 

El gobierno se compone de Dar- 
jo kussan, ó Consejo supremo; el 
(xas-toin ó Senado v la nueva Cá- 
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mará; el Dasshuiiin, ó Corte supre- 
niri de justicia, y de nueve luiuis- 
tei'ios, que son: Negocios extran- 
jeros, Interior, Guerra, Marina, 
Instrucción pública, Justicia, Ha- 
cienda, Trabajos públicos y Casa 
del emperador, y del Kaita kushi, 
ó departamento de las colonias. 

La jerarquía administrativa 
comprende 17 grados: los choku- 
iu, del primero al tercero; los lo- 
niu, del cuarto al séptimo, y los 
hanin del octavo al 17. 

Administrativamente se divide 
el Japón en tres fú (ciudades im- 
periales) y 44 ken (provincias). 

La instrucción pública es obli- 
gatoria, y los servicios de correos, 
telégrafos, ferrocarriles y obras 
IHÍblicas, todos á cargo del go- 
bierno, se hallan muy bien mon- 
tados. 

El ejército del Japón se com- 
pone de cuatro elementos, á saber: 

1.^ El ejército activo. 

2."^ La reserva del mismo, 
destinada á completar los efecti- 
vos del pié de guerra. 
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3.'^ El ejército territorial, que 
en tiempo de guerra debe formar 
unidades enteramente constitui- 
das, con cuadros propios é inde- 
pendientes del ejército activo y 
de su reserva. 

M' YA ejército nacicmal. 

VX ejército territorial y el na- 
cional sólo existen de nombre. Se 
cuenta con el personal, que debe 
constituir sus contingentes, y so- 
])ran los recursos de toda especié; 
l)ero falta gran número de cuadros, 
y no se ha comenzado la organi- 
zación de sus unidades. 

Lo único que hay organizado 
en realidad, es el ejército activo 
y su reserva, aún cuando no en 
su completo desarrollo. 

Forman la cabeza y dirección 
dí^l ejército los centros siguientes: 
el estado mayor general central: 
el ministerio de la (iuerra; la 
inspección general permanente. 

j:stado mayor general central 
La creación xle este centro da- 
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ta del año 1879. Son atribuciones 
del mismo. 

En tiempo de paz: la organi- 
zación y distribución de las fuer- 
zas del ejército y de la armada 
marítima; el estudio de los planes 
provisionales de las operaciones, 
y la preparación de la moviliza- 
ción y de la concentración; los es- 
tudios acerca del tren, de la vías 
de navegación y de los medios de 
transporte; los de los ejércitos ex- 
tranjeros; la estadística militar. 

En tiempo de guerra: la movi- 
lización y la concentración del 
ejército y la dirección de las ope- 
raciones de aquél y de la ar- 
mada. 

El estado mayor general cen- 
tral dirige el conjunto de los ser- 
vicios del estado mayor, de la 
guardia imperial, de las divisiones 
del ejército y de la armada, el 
funcionamiento de la inspección 
general y de los gobiernos de las 
regiones marítimas, y el de la es- 
cuela de guerra. 

El jefe del estado mayor gene- 

11 
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ral central es un príncipe de la 
sangre, que depende inmediata- 
mente del emperador: tiene a sus 
órdenes un general y un almiran- 
te que dirigen, cada uno, la parte 
concerniente á su ramo, de los 
dos que componen el estado ma- 
yor general central. 

Cada ramo se completa con 
tres divisiones y cada división con 
dos secciones. 

Las atribuciones de las divi- 
siones son las siguientes: 

PARTE MILITAR 

Primera división. — Trabajos 
preparatorios de la movilización 
y de la concentración del ejér- 
cito. 

Segunda división. — Los mis- 
mos trabajos, en lo que concierne 
á la armada marítima y defensa 
de las costas. 

Tercera división. — Informes v 
estudios diversos. 
; Además de estas divisiones, el 
jefe del estado mayor geneíal 
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cential tiene á sus inmediatas ór- 
denes un gabinete, cuyo jefe es 
un coronel, para el despacho de 
los asuntos interiores y para co- 
ordinar los que competen á las 
distintas direcciones. 

El estado mayor general central 
cuenta además con una división 
geográfica y una oficina de redac- 
ción. 

MINISTERIO DE LA GUERRA 

Las atribuciones del ministerio 
de la guerra consisten en dictar 
las medidas necesarias para eje- 
cución de las órdenes del estado 
mayor general central y vigilar su 
cumplimiento. Además, se halla 
encargado directamente de todo 
lo relativo al personal y material 
de los diferentes servicios. 

El ministro es un general de 
división ayudado por un vicemi- 
nistro general de brigada. 

El ministerio de la guerra com- 
prende seis servicios y un gabinete 
del ministro, cuyo jefe es un co- 
ronel ^i 



Los seis servicios son los que 
siguen: 

1.^ Asuntos generales, á car- 
go de un general de brigada, y dir 
vidido en seis secciones, á la ca- 
beza de cada una de las cuales 
hay un jefe. 

Las seis secciones son: 

1.* Correspondencia general. 

2.* Reclutamiento, reserva del 
ejército activo, ejército territorial, 
gendarmería é infantería. 

3.* Organización y moviliza- 
ción. 

4.* Castigos y recompensas. 

5.* Legislación. 

6.* Veterinaria, 

2.^ Caballería, dirigido por 
un coronel y dividido en dos sec- 
ciones á cargo de Jefes: 

1.^ Caballería. 

2.^ Tren. 

3.^ Artillería, también dirigi- 
do por un coronel y dividido en 
dos secciones: 

1.* Personal. 

2.^ Material. 

4.'' Ingenieros, organizado 
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ciones, 

rr O 



5/^ Intendencia, á cargo de 
uu intendente general, y compren- 
diendo cnatro secciones, que se 
(>cupan en todo lo concerniente á 
subsistencias, vestuario, acuarte- 
lamiento, contabilidad , sueldos y 
gastos de transportes. 

6.^ Sanidad, dirigido por un 
médico inspector general, y dis- 
tribuido en tres secciones, que 
tienen á su cuidado lo relativo al 
personal y material médico, á la 
higiene y á la farmacia. 

El personal de los diferentes 
servicios del Ministerio de la gue- 
rra, se compone de empleados ci- 
viles y militares elegidos en los 
cuerpos de tropa. 

INSPECCIÓN GENERAL 

El ejército se componía hasta 
el año último de seis divisiones, 
agrupadas de dos en dos, como 
distritos de inspección. Gada distri- 
to se revistaba 5 en tiempo depaz^ 
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por un general de división inspec- 
tor, con funciones anuales de ins- 
pector general, y destinado á to- 
mar eventualmente, en tiempo de 
guerra, el mando de dos divisio- 
nes reunidas en un cuerpo de 
ejército. 

Este sistema se varió en el año 
1887, reemplazándose con un solo 
organismo, llamado Inspección 
general del ejército. 

Esta Inspección general, úni- 
ca, tiene por ol)jeto dirijir el/con- 
junto de la instrucción militar y 
unificarla; funciona permanente- 
mente. 

El inspector general en un ma- 
riscal ó general de división, que 
depende inmediatamente del em- 
perador, y tiene á sus órdenes un 
estado mayor, compuesto de va- 
rios oficiales, á cuya cabeza hay 
un coronel jefe de estado mayor. 

Además, el cuadro de la Ins- 
pección general comprende: 

Un general de brigada, inspec- 
tor de Ias. escuelas; un general de 
l^rigad^a ó coronel, iix&pwtor de 
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caballería; un general de brigada 
ó coronel, inspector de la artille- 
ria: im general de brigada o coro- 
nel, inspector de ingenieros; un 
coronel, inspector del tren. 

No existe cuerpo especial de 
estado mayor. El servicio del 
mismo se desempeña por oficiales 
sacados de los cuerpos de tropa. 

En el mes de Abril del año 
1883 se inauguró la escuela de 
guerra en Tokio. En lo sucesivo, 
los oficiales deberán obtener en 
esta escuela, el diploma que los 
declare aptos para el servicio de 
estado mayor. 

El ejército se constituye con la 
guardia imperial y las tropas de 
línea. Su organización es la si- 
guiente: 

INFANTERÍA 

La infantería se compone de 
cuatro regimientos de la guardia 
imperial, cada uno con dos ba- 
tallones de cuatro compañías y de 
34 regimientos de infantería dct 



1 
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lín^a al respecto de tres batallo- . 
nes de cuatro compañías. 

Los cuatro regimientos de la 
guardia imperial forman una divi- 
sión con dos brigadas; y tienen á 
Tokio por residencia. 

Los 24 regimientos de infante- 
ría de línea, forman 12 brigadas 
de dos regimientos cada una, y 
se agrupan en seis divisiones de 
dos brigadas. 

Las seis divisiones se hallan 
distribuidas en el territorio del 
imperio, y sus capitales son To- 
kio, Sendai, Nagoya. Osaka, Hi- 
roshima y Kumamoto. 

El estado mayor de un regi- 
miento de infantería comprende: 

Un coronel, un jefe de batallón 
sin mando de- éste, un capitán 
ayudante mayor y un alférez 
abanderado; además una sección 
independiente de las lilas, com- 
puesta de un sub-oficial de arma- 
*"nento, dos secretarios y un maes- 
tro de cornetas, 

El estada mayor de un bata^ 
UOu corista, de: 
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Un jefe de batallón, un tenien- 
te ayudante mayor, dos niédicos 
ayudantes mayores y un oficial 
de administración, así como de 
una sección independiente de las 
illas, que tiene un ayudante sub- 
oficial, un suboficial de armamen- 
to, un cuartelmaestre, un secreta- 
rio, un cabo de cornetas, dos je- 
fes de cocina, un sub-oficial de 
contabilidad, un practicante de 
medicina y dos armeros. 

Cada compañía de infantería se 
compone de: 

Un capitán, dos tenientes, dos 
subtenientes, un sargento mayor, 
un sargento furriel, ocho sargen- 
tos, cuatro de primera clase y 
cuatro de segunda; 16 cabos, cua- 
tro cornetas y un enfermero. 

Aparte de estos cuadros, cuyo 
total se eleva á cinco oficiales v 31 
individuos de tropa, la compañía 
en pie de paz tiene 100 soldados, 
de los cuales una tercera parte, 
como máximun, puede ser de pri- 
mera clase. Entre estos soldados 
bay siempre sastres y za^ateíosv 
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Los jefes y los ayudantes ma- 
yores se hallan montados, así co- 
mo uno de los médicos del bata- 
llón, que es médico mayor del 
regimiento. 

Además de los sastres y zapa- 
teros, cuyo número no está fijado 
por ninguna disposición , se agre- 
gan los artesanos necesarios á 
cada cuerpo de tropas, para el en- 
tretenimiento y compostura del 
vestuario y del calzado que con- 
fecciona la industria civil. 

En tiempo de guerra, el efecti- 
vo (le cada compañía se cornpleta 
hasta 200 hombres, comprendi- 
das las clases de tropa, por medio 
de reservistas cabos y soldados. 

El batallón japonés, en pié de 
guerra, se compone según lo di- 
cho, de 800 hombres. 

La organización es ía misma 
para la guardia imperial y para 
las tropas de hnea. 

En tiempo de paz no existen 
depósitos: en el de guerra se or- 
ganiza un batallón de deposita 
j^ui' cadaí regimiento. Eji efectivo. 
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del regimiento activóse disminuye 
entonces en un jefe de batallón, 
que queda en el depósito, dos sai- 
jíentos (armero y maestro de cor- 
netas), el sargento armero v el 
cuartelmaestre de cada l)atallón. 

caballería 

La caballería japonesa debe 
completarse al respecto de un re- 
ííimiento por cada división de in- 
fantería: actualmente se está dis- 
cutiendo la organización de estos 
regimientos. Según los proyectos 
últimos, cada regimiento debe 
componerse de 3 -escuadrones: 
pero esto puede cambiar de for- 
ma muchas veces antes de reali- 
zarse, teniendo en cuenta que no 
hay apenas caballos en el impe- 
rio, y que tardará algún tiempo 
en haberlos. 

En la actualidad, la única ca- 
ballería que existe se halla en To- 
kio. Consta de 2 escuadrones de 
la guardia imperial y otros 2 de 
línea al respecto de 4 secciQae& 

gada n!no^ 



— 172 - 

El escuadrón, en tiempo de 
paz, cuenta con 156 hombres, 
comprendidos sus cuadros, y 149 
caballos. 

Los cuadros se componen de 
un capitán, dos tenientes, dos 
subtenientes, un sargenta prime- 
ro, un sargento furriel, ocho sai- 
gentos más, diez y seis cabos, un 
enfermero y tres trompetas. 

Con arreglo al proyecto actual, 
el regimiento formado por 3 es- 
cuadrones debe ser mandado por 
un jefe, teniente coronel ó jefe de 
escuadrón, y contar, además de 
los cuadros de éstos, con un ca- 
pitán, que tomará el mando de 
un cuarto de escuadrón de depó- 
sito, formado solamente en el 
momento de pasar al pié de gue- 
rra; un teniente ayudante mayor, 
un ayudante suboficial, un sar- 
gento armero, otro secretario, otro 
trompeta, un oficial de adminis- 
tración, dos médicos, dos veteri- 
narios, un suboficial de contabili- 
dad, un maestra herrador, un 
iHiíieátrv) ariaero y un segando dd 



éste, un maestro sillero y dos co- 
cineros. 

En tiempo de guerra, el capi- 
tán encargado de tomar el maudo 
del cuarto escuadrón y algimos 
suboficiales quedarán en el depó- 
sito. El efectivo de cada escua- 
drón se disminuirá en 40 indivi- 
duos de tropa, que servirán para 
constituir el referido escuadrón de 
depósito. 

En tiempo de guerra, los jefes 
tendrán 3 caballos, y los capita- 
nes de escuadrón y los tenientes 
ayudantes mayores, 2. 

Tal es la organización proyec- 
tada, para realizar la cual es pre- 
ciso crear 17 escuadrones, toda 
vez que sólo existen 4. 

ARTILI.ERIA 

El organizar la artillería do las 
actuales divisiones, es una de las 
cuestiones más difíciles de resol- 
ver en el Japón y en la que está 
la opinión más dividida. 

La naturaleza del país, corta- 



(io, accidentado, cultivado en gran 
parte por arrozales que no se pue- 
den franquear sino por pasos muy 
estrechos, atravesando multitud 
de arroyos y pequeños canales 
<iue sólo se cruzan por medio de 
frágiles puentecillos, hace muy 
(Hfícil, írecuentemente, el uso del 
cañón de campaña, mientras que 
el de montaña tiene la ventaja de 
conducirse por todas partes y de 
ponerse en batería en cualquier 
posición. Pero, por otra parte, el 
cañón de montaña tiene un al- 
cance y una precisión medianas, 
insuficientes para luchar con el 
armamento actual de la infante- 
ría, V mucho más insuficientes 
con el fusil de repetición y peque- 
ño cahhre de los nuevos mo- 
delos. 

Quizás la solución sería el ha- 
llar un cañón hgero, que tenga la 
longitud bastante para darle al- 
cance y precisión, y que dispare^ 
un proyectil de pequeño calibre. 

Tin oficial japonés, que se en- 
cuentra en Europa, ha imaginado 
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y hecho construir dos piezas lige- 
ras de 60 milímetros de calibre, 
que serán experimentadas tan 
pronto como regreí?e al Japón. 

Sea como quiera, la organiza- 
ción de la artillería japonesa, es 
la siguiente hoy: 

Las tropas de artillería com- 
prenden 40 baterías: cuatro de 
campaña forman un regimiento 
de artillería de la guardia impe- 
rial; 24 baterías de campaña y 1 2 
de montaña, forman los seis regi- 
miento de artillería de las seis di- 
visiones de línea. Cada regimiento 
de artillería de línea consta de seis 
baterías, cuatro de ellas de cam- 
paña y dos de montaña. 

Un proyecto actual trata de va- 
riar esta proporción, y de consti- 
tuir el regimiento con dos baterías 
de campaña y 4 de montaña. 

El regimiento de artillería de la 
guardia se descompone en dos 
grupos de á dos baterías: los de 
linea en tres grupos de á dos ba- 
terías igualmente, y cada grupo se 
compone enteramente ú de arti- 



Hería de campaña ó de mon- 
taña. 

Los cuadros de un regimiento 
de artillería comprenden: 

Estado mavor: un coronel ó 
teniente coronel, un capitán ad- 
junto al coronel, un capitán ayu- 
dante mayor, un capitán y un sub- 
teniente de armamento, dos mé- 
dicos y dos veterinarios. 

Plana mayor: un ayudante sub- 
oficial, un maestro artificiero, un 
ayudante guarda parque, cuatro 
sargentos, cuartelmaestre, trom- 
peta, secretario y enfermero, un 
maestro sillero, un maestro car- 
pintero , un maestro f o r j a d o r, 
maestro herrador, dos silleros, 
obreros en hierro y madera en nú- 
mero de 11, dos practicantes y 
cuatro entermeros. 

Los cuadros del estado mayor 
y de la plana mayor del regimien- 
to de artillería de la guardia, son 
más reducidos, cuentan de menos 
un médico y un veterinario, un 
obrero de cada ofició y un enfer- 
mero. 
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El cuadro de un «írupo de dos 
baterías, consta de: un jefe de es- 
cuadrón, un teniente ayudanUí 
mayor, un oficial de administra- 
ción, un saigentü secretarlo, un 
sargento trompeta y un suboficial 
de contabilidad. 

El estado siguiente indica la 
composición de una batería. 
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vo de la batería se aumenta con 
un cabo furriel, seis artificieros, 
51 artilleros, dos trompetas, 55 
cal)allos para la artillería de i non- 
taña, 13 caball(ts de silla y 60 de 
tiro para la artillería de campaña. 

INGENIEROS 

Las tropas de ingenieros com- 
prenden: un batallón de la guar- 
dia imperial y seis de línea, uno 
por división. 

Cada batallón consta de tres 
compañías á cuatro secciones. 

El estado mayor de un batallón 
se compone de: un jefe de bata- 
llón, un capitán encargado del 
material, un teniente ayudante 
mayor, un oficial de administm- 
ción V dos médicos. 

La sección independíente de las 
filas cuenta con Un ayudante sub- 
oficial, tres sargentos, uno de ellos 
encargado del material; un secre- 
tario, un jefe de cocina, un cabo 
de cocina, un sub-oficial de con- 
tabilidad, un maestro armero, un 
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practicante, un armero, un herre- 
ro y im carpintero. 

La compañía de ingenieros se 
compone de: un capitán, dos te- 
nientes, dos subtenientes, un sar- 
gento mayor, un sargento furiiel, 
ocho sargentos, 16 cabos, dos 
cornetas, un enfermero y 92 sol- 
dados, la tercera parte de ellos de 
primera clase. 

El efectivo total de la compa- 
ñía, es de 126 hombres; sólo el 
capitán es plaza montada. 

Cada compañía cuenta entre 
sus soldados con dos herré: os, dos 
carpinteros, un sillero, dos sastres 
y dos zapateros. 

En tiempo de guerra, las dos 
primeras compañías de cada ba- 
tallón forman los zapadores de la 
división, y la tercera los pontone- 
ros, f racionándose estos últimos 
en dos secciones de puentes, la 
ligera y la pesada. 

En el momento de pasar al pié 
de guerra, cada batallón forma 
una compañía de depósito con 
cuadros semejantes á los demás. 
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El efectivo total de una compañía 
eii pié de guerra es de 220 hom- 
bres, incluso los cuadros. 

La dificultad ya indicada que 
presenta el país para el raatericil 
de artillería de campaña, existe 
igualmente para el empleo de un 
material de puentes militares 
transportados sobre ruedas, como 
existe en los ejércitos europeos. 
Por tal circunstancia, se lia optíi- 
do por un material de barras de 
bierro, que se dividen y transpor- 
tan fraccionadas á lomo de caba- 
llo, y que se arman en los mo- 
mentos necesarios. 

El material de puentes de cada 
división puede armar basta 60 
metros de puentes de barcas, y 
30 metros sobre caballetes, ó sea 
en total, un puente de 96 metros 
de longitud. 

El material ligero puede armar 
18 metros de puentes de barcas, 
V 18 sobre caballetes, ó sean 36 
metros. Los dos materiales reuni- 
dos pueden por consecuencia, he- 
cliar un puente de 132 metros. 
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Este material está dividido por 
tramos, de modo (jiie sea posible 
liacer, en caso necesario, puentes 
fie uno ó de varios tramos, com- 
binando, según las circunstancias, 
las barras y los cal)alletes. 

La longitud de cada tramo de 
l)arcas es de 6 metros, v de 9 la 
(le cada tramo de caballetes. En 
total, hay 13 tramos de puente 
(le barcas, que dan 78 metros y 
(i tramos de caballetes, que dan 
54 metros. 

El inconveniente de este mate- 
rial es, el de exigir i)ara su trans- 
])orte, el considerable número de 
284 caballos de carga que, unidos 
á los 65 que cuentan las otras dos 
compañías de cada batalle ni de 
ingenieros, dan un total de 349 
caballos para el transporte del 
material de puentes, y de la he- 
rramienta de los zapadores en 
cada división. 

Fistos caballos de carga, sus 
conductores y los cua(iros de 
éstos, no salen de los l)atallones 
de ingenieros, sino del tren, que 
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por otra parte, debe organizar 
tainl)ién todos los transjx^rtes de 
material, de víveres y de equipa- 
jes de las tropas. 

TREN 

La orgauiza(*ión del tren, inuy 
imperfecta todavía, se halla en es- 
tudio, sobre todo en cuanto con- 
cierne á su funcionamiento en 
tiempo de guerra. 

Por el momento, kis tropas 
del tren cuentan con dos bata- 
llones y cuairo compañías suel- 
tas. Cada batallón tiene dos com- 
pañías. 

Va\ pié de paz. el cuadro de un 
l)atallóa costa de: un jefe de e^s- 
cuadrón, un teniente ayudante 
niavor, un oficial de administra- 
ción. dos médicos, das veterina- 
rios, dos sargentos mayores, cua- 
tro saigentos. dos maestros herra- 
dor(»s. un suI)-oíicial de contabili- 
dad, dos practicnntes, dos enfer- 
meros, seis herradores, dos sastres 
y dos zapateros. 
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Cada compañía se compone de 
lili capitán, dos tenientes, dos snl)- 
tenientes. dos sargentos mayores, 
IT) sarfíentos, 16 cal)os, tres trom- 
petas, 72 soldados montados, 180 
á pie, 71 caballos de silla, 40 de 
tiro y 40 de carga. 

Kn las compañías sueltas hay 
además un oficial de administra- 
ción, un médico, un veterinario, 
un maestro herrador, un practi- 
cante, un enfermero y tres herra- 
dores. 

Se debe organizar para en ade- 
lante, un batallón del tren por 
cada división; pero no se conoce 
aún cual será esta organización. 

La cuestión es saber si podrá 
encontrarse un modelo convenien- 
te de coches ligeros, que marchen 
fácilmente por los caminos del 
país. Este asunto está en estudio, 
y se ensayan distintos modelos de 
carruaje. 

Hasta hoy los transportes se 
verifican á lomo; pero la enorme 
cantidad de caballos de carga que 
sería preciso agregar á cada divi- 
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sión en pié de guerra, para asegu- 
rarle todos los servicios de víve- 
res, ambulanrias, etc., hace preci- 
so liallar otra solución. 

Kl ííjemplo del batallón de in- 
geniei'os antes citado, da una idea 
de lo que sería semejante organi- 
zación. Además de que las vías 
de comunicación se obstruirían 
con los caballos de carga, para 
custodia de los cuales sería preci- 
so un ejército de soldados del tren 
con las dificultades de alimentar 
esos hombres y caballos, las (*o- 
lunnias ocuparían en las marchas 
tal extensión de terreno, (jue sería 
difícil asegurar los servicios con 
precisión. Es probable (pie llegue 
á combinarse el modo de hacer 
unos servicios por uiedio de acé- 
milas, y otros con carruajes. 

Eu todo caso, la estadística ca- 
ballar del país, parece demostrar 
que hoy no podría obtenerse ni 
por compra ni por requisición el 
uúmero de cal)allos de carga ue- 
(-esai'ios para la movilización del 
tren, correspondientes á las seis 
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divisiones y á la guardia imi)e- 
rial. 

gendarmería. 

La gendarmería consta de frt»s 
batallones al respecto de tres 
compañías. Uno de ellos reside 
en Osaka, y los otros dos, á las 
órdenes de un coronel en Tokio. 

Los cuadj-os de cada batallón 
se componen de un jefe de bata- 
llón, un teniente ayudante mayor, 
tres médicos, un sargento mayor, 
tres sargentos, tres practicantes y 
tres enfermeros. 

Cada compañía comprende un 
capitán, cuatro tenientes ó subte- 
nientes, un sargento mayor. 20 
sargentos, 33 cabos y l()ü gen- 
darmes á pié. 

Les leglamentos que rigen la 
gendarmería son nuiy i)areci(l()s 
á los de la francesa: además com- 
prenden la policía militar de las 
guarniciones. 

En adelante, deberá haber un 
cuerpo de gendarmería en cada 
una de las seis divisiones. 
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Los gendarmes se recluían en 
el ejército activo y en la reserva. 
El ascenso se verifica dentro del 
cuerpo. 

ADMINISTRACIÓN. SERVICIO 

DE SANIDAD 

En el ejéiTÍto japonés no hay 
tropas de administración. Los 
contratistas civiles proveen á las 
necesidades del ejército. 

El cuerpo de la intendencia 
comprende oficiales asimilados á 
los del ejército. Lo mismo sucede 
con los oficiales médicos. El ser- 
vicio de los hospitales y de las 
ambulancias se practica por en- 
fermeros de diversas clases. 

El servicio veterinario se com- 
pone de veterinarios asimilados a 
oficiales hasta el grado de coman- 
dante y de veterinarios adjuntos 
sin asimilación. 

MILICIA DE YESO 

La isla de Yeso cuenta con una 
milicia especial, que se recluta 
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por medio de enganche volun- 
tario. 

Los natmales del Japón, desde 
la edad de 19 años hasta la de 40, 
pueden aliviarse en esta milicia. 

Su alistamiento les obliga á 
emigrar á Yeso con sus famiHas. 

En tiempo de paz, los milicia- 
nos de Yeso hacen ejercicios dos 
ó tres veces por semana, y el res- 
to del tiempo lo emplean en la 
explotación de la tierra. 

En caso de guerra, se conside- 
ran como pertenecientes al ejér- 
cito activo. ' 

La creación de este cuerpo es- 
pecial data de 1876; se ha au- 
mentado poco á poco, y aumen- 
tará más todavía. Actualmente 
consta de tres batallones y una 
compañía suelta. Su organización 
es la nii.ma que la del ejército 
activo. 

La milicia se halla á las órde- 
nes de un general de brigada. 

La isla de Fusliina tiene una 
compañía suelta de mihcias, or- 
ganizada especialmente. 
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VESTUARIO 



Kl niiiforme del ejército japo- 
nés se compone de lo siguiente: 

l.'^ Gala. — Guerrera de paño 
azul de rey de dos hileras de bo- 
tones, con los galones del grado 
correspondiente de oro ó plata, 
})ara los oficiales y asimilados y 
de lana para las clases de tropa, 
y de un pantalón recto, del mis- 
ino color que la guerrera. Este 
traje es -el mismo para todo el 
ejército, con excepción de la ca- 
l)allería, á la cual se ha dado re- 
cientemente un uniforme distinto. 
La caballería lleva hoy un dol- 
máii con brandeburgos y tres hi- 
leras de botones de metal y un 
calzón encarnado con franja verde. 

Todas las tropas á caballo, 
caballería, artillería y tren, llevan 
botas de montar negras. 

En todas las armas, excepto la 
caballería, el color de la franja 
del pantalón, de los vivos y del 
cuello, sirve para distinguir los 
cuerpos del ejército. 
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El color encamado correspon- 
de á la Infantería. 

El color amarillo á la artillería. 

El color cannfn á los inj^e- 
iiieros. 

El color índigo al tren. 

FA cubre-cal )ez as de gala es un 
kepis con cordones de oro y i)lu- 
mero móvil, jKU'a los oficialss y 
jefes; el de la, tropa es un shakó 
encarnado para la guardia impe- 
rial y negro para las tropas de 
línea. 

•La guerrera está adornada con 
hombreras de oro ó i)lata para 
los oficiales v asimilados, v d(* 
pallo del color del arma i-especti- 
va y el número del regimiento 
para la tropa. 

El uniforme de los generales es 
el mismo que el de los oficiales 
(|iie no pertenecen á la caballería, 
excepto en los galones de grado, 
que tienen un modelo particular, 
las hombreras y el cuello, que son 
hordados en oro. El pantalón de 
los generales tiene doble franja. 

Los generales y los oficiales del 
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servicio de estado mayor, llevan 
cordones de oro pendientes del 
hond)ro derecho. 

2/' Diario.— Los oficiales lle- 
van nn dolinán de paño aznl de 
rey, con Los galones del grado ne- 
gros, y el mismo pantalón (|ue 
para gala. 

El cnbre-cabe/as es nna gori-a 
de plato con visera baja y sin ga- 
lones, pero con doble franja. 

La tro])a usa guerrera azul obs- 
cura, con el cuello del color (|ue 
corresponde á su cuerpo, y la go- 
rra como los oficiales. 

La doble franja de la gorra de 
los oficiales y de la tropa, (*s en- 
camada en la guardia impe.ial, y 
amarilla en las tr(){)as de línea. 

Los generales llevan la misma 
go.ra, con la doble franja encar- 
nada. 

Los médicos usan doble franja* 
verde. 

Los intendenles, azul. 

La gendarmería titMie una blu- 
sa con hombreras, un pantalón 
azul con fianja encarnacbi, y un 
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kepis encarnado con franja negra. 

S.*^ Uniforme de verano. — Se 
compone de nn dolmán y de nn 
pantalón blancos para los oficiales 
y la tropa; una funda y una cof^o- 
tera blancas cubren la gorra. 

4." Uniforme de invierno. — 
Se compone del traje de paño, 
encima del cual se pone un capo- 
te de paño azul de rey para los 
oficiales, y azul claro para la tro- 
pa, con capucba móvil. 

En ciuinto á calzado, la infan- 
tería lleva zapatos y polainas de 
tela. Los oficiales, con el traje de 
campaña, llevan polainas azules 
altas, y un saco-mocbila de cuero 
parecido al de la tropa. 

Los oficiales de infantería que 
son plazas montadas, usan calzón 
y l)()ta de montar. 

El equipo es de cuero color 
avellana. 

ARMAMENTO 

Hace tres años la infantería 
iisa])á todavía el fusil Enfield- 
Snider. Desde 1886 está armada 
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coa el fusil Múrala, inventado 
por un coronel del ejército japo- 
nés, que se ha inspirado para el 
caso en distintos modelos de los 
ejércitos europeos, y especialmen- 
te en los fusiles Maüsser y Bean- 
mont. El calil)re de este fusil es 
de 11 milímetros, y tiene cinco 
estrías inclinadas de derí^ha á iz- 
quierda: el carincho es metálico 
y de percursión central: la bala 
de plomo comprimido, con una 
liga de un décimo de eí^tafio: su 
velocidad inicial es de 436 metros. 

El alza se graduó primeramen- 
te en vardas: últimame:ite ha sid.) 
reemplazada por otra, (pie lo e.>tá 
en metros. 

La longitud del fusil sin el sa- 
l)le-l)ayoneta es de 1.31 metros: 
con este úllimo tenía antes 1,87 
longitud, muy grande para la pe- 
(piefia estatura del soklado de in- 
fantería japonés. Recientemente 
se ha disminuido el tamaño de la 
bayoneta para hacen* el arma más 
manuable. 

Los resultados del tiro ejecuta- 



# 
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do con este fusil demuestran halla i*- 
se, poco más ó menos, en iguales 
condiciones á los distintos mode- 
los que usan los ejércitos europeos. 

Los antiguos fusiles Eufield- 
Snider y Abbini-Braudlin se han 
depositado en los arsenales y se 
destinan al ejército territorial: una 
parte de estos armamentos se ha- 
lla en los cuarteles, en que se mo- 
vilizarán las indicadas tropas. 

La caballería está armada de 
sable y del fusil Murata, mode- 
lo más corto que el de la infan- 
tería y especial para las tropas 
á caballo. Anteriormente, hasta 
1886, estuvo armada con carabi- 
nas Spencer, de repetición. 

La caballería de la guardia im- 
perial usa sable y lanza. Trátase 
sin embargo, de suprimir la lanza 
como arma de guerra, dejándola 
únicamente para el servicio de 
honor cerca del emperador. 

Los oficiales de caballería lle- 
van sable y revólver. 

Los soldados de artillería están 
armados con sable-bayoneta úni- 

13 
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Camente. Los oficiales, con sable 
y revólver, como todos. 

El material de artillería fué pri- 
mitivamente el francés de á 4, de 
campaña y de montaña á cargar 
por la boca. Después, se le reem- 
plazó por un material de acero 
sistema Krupp, de 75 milímetros 
y 80 milímetros de diámetro. En 
la actualidad, las piezas que se 
hallan en servicio son de bronce 
Uchatins, sistema italiano, fabri— 
cadas en el arsenal de Osaka. 

Este material comprende piezas 
de campaña y de montaña de un 
mismo calibre, 75 milímetros, que 
disparan una granada con aros de 
cobre y de 4 kilogramos, con una 
carga de 550 gramos de pólvora 
para las piezas de campaña, y de 
360 gramos para las de montaña. 
Aquélla pieza pesa 293 kilogra- 
mos y esta última 97. 

La velocidad inicial del proyec- 
til en la primera es de 421 me- 
tros, y de 256 en la segunda. 

Los resultados de tiro de este ma- 
terial son satisfactorios, aún cuan- 



do inferiores á los que dan las pie- 
zas del que se emplean en Europa. 

Los antiguos cañones Krupp y 
francés se han depositado en los 
arsenales, en donde se halla tam- 
bién un gran número de piezas y 
de ametralladoras de distintos mo- 
delos, que no serían de gran uti- 
lidad en tiempo de guerra, á causa 
de la dificultad de municionólas. 

El tren tiene igual armamento 
que la caballería. Los ingenieros 
el mismo que la infantería. La 
gendarmería usa sable y rewólver. 

En estos momentos se está lle- 
vando á término la fabricación de 
un fusil de repetición de pequeño 
calibre análogo á los que se estu- 
dian en Europa. 

EFECTIVOS 

La organización á que se viene 
haciendo referencia no se ha com- 
pletado aún, ni se completará en 
algún tiempo. Las siguientes ci- 
fras darán á conocer los efectivos 
en tiempo de paz de las unidades 
existentes en realidad. 
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GUARDIA IMPERIAL 



Hoabrw. Cibailw. 

Infantería.. 8 batallones.. 4516 32 

Caballería... 2 escuadrones 334 310 

Artiillería... 4 baterías 454 198 

Ingenieros..: 1 compañía ... 126 1 

Totales 5430 541 



TROPAS DE LlNEA 

Hombre». Cabal íw. 

Infaniería... 24 regimientos 40536 240 

Caballería... 2 escuadrones 334 310 

Artillería ... 36 baterías 4026 1542 

Ingenieros... 9 compañías... 1188 18 

Tren 8 » 1872 1264 

Totales 47956 3374 

Estas cifras se reparten del mo- 
do siguiente entre las seis divisio- 
nes militares territoriales: 

Heabm. 

Tokio 8505 

Sendai 7784 

Nagoya 7784 

Osaka 8171 

Hirosima 7784 

Kumamoto 7928 

Total 47956 

Aumentado á estos efectivos los 
de la gendarmería, los de la com- 
pañía suelta de Isushima, los de 
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líis milicias de Yeso, los de las es- 
cálelas y los de los diversos servi- 
cios que no comprende el contin- 
gente de las tropas, se llegará á un 
total general de unos 54.000 hom- 
bres presentes en las filas, supo- 
niendo los efectivos al completo. 

El siguiente cuadro dá á cono- 
cer cuales eran á fines de 1887 
los efectivos totales del ejército 
activo V de la reserva, los efecti- 
vos de los cuadros y tropas clasi- 
ficados hasta hoy en el ejército 
territorial, no organizado todavía, 
y las cifras que resultan del con- 
junto de este resumen. 

En cuanto al ejército nacional, 
no existe nada más que de nombre, 
y no figura siquiera en el papel. 

ErsctíYos del Ejército ]imti ei U lel alo I8ii7. 



Uficiftles geD()ral«8 

Jefes 

Oficiales 

Asimilados 

Sib-Oficiales 

Soldados de iafantería . 
» caballería . 



Ejército 




Ejército 


Bctiro. 


Reserra. 


territorial 


48 


» 


» 


268 


» 


9 


2143 


» 


107 


814 


» 


34 


6748 


103 


906 


32933 


34600 


28587 


447 


424 


266 


43401 


35127 


29909 



TOTALES 

48 

- 277 

2250 

848 

7757 

96120 

1137 

108437 
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Ijéreíto 




Ejército 






aetÍTO. 


Kesena. 


territorial 
29909 


TOTALES 

1 , 


Snaa anterior... 


43401 


35127 


108437 


SoldadM de artillería.. 


2963 


2775 


1745 


7483 


» iageniem. 


1261 


1133 


814 


3208 


>• tren 


478 


412 233 


1123 


» los ciadros 


1389 


254 


» 


1643 


Oeodamería 


975 
1034 

51501 






975 


Hiliciade Teto 


1034 


Totalii 


39701 


32701 


123903 



El ejército en pié de guerra no 
forma unidades mayores que las 
divisiones. En caso de movilizarse 
todo el ejército, está admitido en 
principio que parte de la guardia 
imperial quede en Tokio para 
custodia del emperador, y que el 
resto se distribuya como tropa 
escogida entre las seis divisiones. 

Sin embargo, se ha presentado 
un proyecto de organización de 
un cuerpo de ejército constituí- 
do, por dos ó tres divisiones para 
caso de guerra; pero ese proyecto 
incompleto y vago, no podría lle- 
varse á ejecución sin que se estu- 
die y se pi^epare mejor en tiempo 
de paz el organizar el cuerpo de 
qéroito, 



— 199 — 

RECLUTAMIENTO 

Anteriormente el servicio mili- 
tar correspondía á una clase espe- 
cial del imperio, los samuraL 
guerreros á sueldo de los señores 
feudales y divididos en clanes. 
Después de la guerra de la res- 
tauración en 1868, el primer ejér- 
cito nacional se organizó con 
los samurai; y después de varios 
ensayos se llegó á la ley de reclu- 
tamiento de 1875, copiada en 
parte, de la que regía en Francia 
antes de adoptarse el servicio 
obligatorio. En 1879, fué promul- 
gada otra nueva ley, á la cual to- 
davía se han aplicado varias mo- 
dificaciones á fines de 1883. Esta 
es la ley hoy en vigor, pero pare- 
ce que no ha de durar mucho, 
porque ya se halla en estudio un 
nuevo sistema de reclutamiento. 

Como quiera que sea, las prin- 
cipales disposiciones de la ley 
vigente son las que siguen: 

El servicio es obligatorio en 
principio, pero más en el nonjbre 
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que en la realidad. Gran número 
de reclutas escapan al servicio, 
como es fácil de comprender al 
comparar las cifras del cuadro 
precedente: 124.000 hombres alis- 
tados en todo el Japón, que tiene 
según las estadísticas, más de 37 
millones de habitantes. 

Todos los jóvenes de veinte 
años son sorteados; los números 
más bajos se destinan al Ejtrcito 
activo, en el cual sirven tres años: 
luego pasan otros tres á la reserva 
del ejército activo, sometida á lla- 
mamientos anuales por el término 
de un mes, en la primavera: al ter- 
minar este tiempo, sirven otros 
cuatro años en el Ejército territo- 
rial, que no está sometido á lla- 
mamiento alguno en época de paz. 
Transcurridos estos diez años in- 
gresan en el Ejercito nacional en 
que están inscritos todos los ciuda- 
danos válidos, desde los diez y sie- 
te á los cuarenta años de edad que 
no pertenecen £^1 ejército activo, la 
reserva ó el ejército territorial. 

Los números siguientes del 



— 201 — 

sorteo, es decir, los más bajos 
después de cubierto el contingen- 
te del ejército activo, forman los 
Depósitos de reclutamiento, y 
permanecen en sus casas á dispo- 
sición del ministerio de la guerra, 
durante un año, para cubrir las 
vacantes que se produzcan entre 
los reclutas. Los que no han sido 
llamados dentro del año, pasan á 
la primera reserva general. 

Los números más altos del sor- 
teo son dispensados de todo ser- 
vicio en tiempo de paz y consti- 
tuven: 

La primera reserva general, á 
la cual pertenecen durante diez 
años. Después pasan al ejército 
nacional al mismo tiempo que los 
de su edad, que han servido en el 
ejército activo, en reserva y el 
ejército territorial. 

La segunda reserva general se 
forma con los mozos exceptua- 
dos por determinados títulos. Es- 
tos se inscriben en el ejército na- 
cional al mismo tiempo que los 
que no tuvieron excepción de su 
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propia edad, es decir, al cal)o de 
diez años, como los de la prime- 
ra reserva general. 

En caso de movilización, el 
ejército activo se completa al pié 
de guerra con su reserva. Además 
pueden ser llamados sucesiva- 
mente á la actividad del ejército 
territorial, la primera reserva ge- 
neral, la segunda de esta clase, y 
por último el ejército nacional. 

Se vé que toda la economía de 
esta organización consiste en man- 
tener un ejército reducido y po- 
cos cuadros, porque los recursos 
del presupuesto son exiguos y en 
poder ingresar sucesivamente gran 
número de hombres en estos cua- 
dros, si llegase á ser necesario. 

El ejército activo con su reser- 
va, y [el ejército territorial, cons- 
tituyen todas las unidades de 
guerra. 

Las dos reservas generales no 
forman nuevas unidades, pero 
proporcionan hombres para nu- 
trir las unidades, activas y territo- 
riales, y cubrir las bajas, que ea 
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estas unidades, produzca la gue- 
rra. El ejército nacional, que de- 
bería tener cuadros especiales, re- 
presenta en cierto modo la leva 
en masa, la landsturm de Ale- 
mania. 

Los individuos del ejército acti- 
vo que justifican cierto grado de 
instrucción, pueden obtener licen- 
cia durante el tercer año de su 
servicio, sin que esto sea un de- 
recho para ellos; no pasan á la 
reserva sin embargo sino con los 
de su clase. 

Los que sirven en la guardia 
imperial son escogidos en las tro- 
pas de línea, que llevan seis meses 
de buenos servicios. Permanecen 
tres años completos en la guardia 
imperial, y sirven por consiguien- 
te en activo seis meses más que 
en los otros; pero el tiempo de 
reserva se disminuye en los mis- 
mos seis meses, y pasan al ejérci- 
to territorial en la época que les 
corresponde. 

Como reservistas, dejan de per- 
tenecer ^ la guaxdia imperial. <^ue 
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no tiene reserva y que en tiempo 
de guerra no aumenta su efectivo 
(le pié de paz. Al cumplir el tiem- 
po sus individuos, ingresan en ja 
reserva de las tropas- de línea de 
la región militar, á que corres- 
ponde* su residencia. 

La estatura mínima es de un 
metro 515: los mozos más peque- 
ños son incorporados á la infante- 
ría. Para la artillería, la estatura 
exigida es de 1 metro 636. Para 
la caballería, ingenieros y tren, 
1 metro 606. 

Los mozos inútiles para el ser- 
vicio por enfermedad ó impedi- 
mento físico, son exceptuados. 
Los condenados á más de un año 
de trabajos forzados, son expul- 
sados del servicio. 

Los mozos enfermizos, convale- 
cientes ó de constitución débil se 
someten á nuevo reconocimiento. 

Se admite la redención á metá- 
lico al precio de 270 yens (pesos 
fuertes), para el servicio activo, y 
de 135 para el de la reserva. Los 
vedimidos se inscriben en el ejér- 
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cito nacional. Estas redenciones 
producen al Erario unos 100.000 
yens al año. 

Los casos de exención del ser- 
vicio son muy numerosos. Han 
sido, sin embargo, disminuidos 
por la ley de 28 de Diciembre de 
1883, con objeto de aumentar los 
efectivos. La proporción de hom- 
bres incorporada en realidad con 
la ley de 1879, que reconocía 
aquellos casos de exención, era 
insuficiente. 

Se exceptuaban por ella de todo 
servicio, y solo se inscribian en el 
ejército nacional. 

Las cabezas de familia, (hijo 
mayor de viuda, y hermano mayor 
de huérfano). 

Los que eran sostén de su fa- 
miüa, (hijo único, hijo mayor de 
padre enfermo ó mayor de cin- 
cuenta años; hijo adoptivo de un 
hombre sin hijos). 

Todos los funcionarios del go- 
bierno. 

Todos los sacerdotes de un 
culto autorizado. 



Los alcaldes y miembros de los 
consejos generales. 

Los profesores de las escuelas 
del gobierno y de los institutos. 

Eran dispensados de todo ser- 
vicio en tiempo de paz, y pasa- 
ban á la segunda reserva general: 

Los jefes de familia de segun- 
do grado (hijos segundos casados). 

Los hijos mayores encargados 
de la dirección de los negocios de 
la familia, aún cuando los padres 
fueran válidos ó no hubiesen cum- 
phdo cincuenta años. 

Los obreros de los estableci- 
mientos de guerra y marina. 

Los hijos segundos de indivi- 
duos muertos en función del ser- 
vicio, ó retirados por heridas. 

Todos los médicos civiles que 
habían obtenido título de su fa- 
cultad. 

Los que terminaban su carrera 
con aprovechamiento en una es- 
cuela superior del estado. 

Los jóvenes que habían estu- 
diado dos años en el extranjero. 

Los que obtenían título de ca- 
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pitan de altura, de ingeniero ó de 
maquinista. 

Además de estas exenciones y 
dispensas, se concedian numero- 
sas prórrogas de alistamiento. 

Todas estas exenciones admiti- 
das por la ley de 1879, pueden 
dividirse en tres clases: 

1 ^ Exenciones motivadas por 
el ejercicio del empleo público. 

2.* Exenciones debidas á la 
posición de los individuos de su 
familia. 

3.^ Exenciones concedidas 
con el propósito de desarrollar la 
instrucción general. 

Los exceptuados de la segunda 
clase quitaban un número consi- 
derable de hombres útiles al reclu- 
ta 'niento, y eran origen de fre- 
cuentes abusos que la ley de 1883 
trata de corregir. Esta ley suprime 
también gran parte de las exen- 
ciones de primera clase, mante- 
niendo casi todas las de la tercera. 

Por consecuencia de estas exen- 
ciones y de la exanoración, resul- 
taba que casi todos los mozos in- 



corporados al ejército activo, per- 
tenecían á las clases más bajas de 
la sociedad, y que la instruccióii 
de los soldados era muy poco ele- 
vada, y por consecuencia, muy 
limitado su porvenir. 

El ejemplo siguiente demuestra 
como se repartía el contingente 
del ejército japonés. 

El total de los mozos inscritos 
en 1881, ascendía á 280.80« 
hombres. 

Esta cifra comprendía: 

Jóvenes de veinte años 253.663 

.con prórroga de) h^mn legales 10.825 

años anteriores ( Prórrogai de alistamiento 3S6 

por consecuencias infracciones á la lej de redi- \ 

de ) tamiínto S 15.932 



Total 280.806 

De esta cifra hubo que rebajar 
en los momentos de la incorpo- 
ración: 

Prorrogados 7.244 

Prófugos 17.8;i8 

Exceptuados que pasaron á la se- 
gunda reserva 64.491 

Id. que pasaron al ejército na- 
cional 154.730 

Inútiles para el servici j 8.899 

Total 253.202 



Descontando este total del ail- 
terior de 280.806, se obtiene la 
cifra verdadera del contingente 
del año 1881: 27.604 hombres 
en suma. 

Lo mismo sucedía todos los 
años; así pues, el número de hom-^ 
bres alistados no llegaba á com« 
pletar la décima parte de los ins- 
critos. 

Pero estos 27.604 no ingresa- 
ron todos en el ejército activo, y 
es preciso obsen^ar aún de qué 
modo se descomponía este con- 
tingente. 

Desde luego se alistaron en los 
cuerpos de tropas 9.647 hombres 
solamente; 10.133 se considera- 
ron como incorporados, pero que- 
dando en sus casas como perte- 
necientes á los que se llaman el 
tren á pié destinado á conducir 
en tiempo de guerra la multitud 
de caballos de carga para los 
transportes de toda especie: 6.033 
se dejaron también en sus casas, 
como depósito de reclutamiento, 
para cubrir las vacantes que se 
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produjeran en el contingente du- 
rante el primer año, y por últi- 
mo, 1.791, que se clasificaron des- 
de luego en la primera reserva 
general. 

Así pues, el Japón posee de 
nombre el servicio obligatorio. 
En realidad, de 280.000 mozos 
inscritos, no se incorporan al 
ejército más que 10.000, ó sea, 
una proporción de 3 á 4 por 100 
solamente. 

ESCUELAS MILITARES 

Las escuelas militares del Jam- 
pón se hallan establecidas en To- 
kio, y son las siguientes: 

1.* El Sonen Gakko (escuela 
de la juventud), donde son admi- 
tidos los que se preparan para la 
escuela especial militar, preferen- 
temente hijos de militares en ac- 
tiyo servicio ó retirados. La dura- 
ción de los cursos es de tres años. 

2.^ Shikan Gakko (escuela es- 
pecial mihtar), creada en 1875 
por la misión militar francesa, 
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eon objeto de formar oficiales 
para todas las armas. 

Hasta el año último esta escue- 
la ha dado muy buenos resulta- 
dos, lo cual no ha impedido el 
que se haya trastornado comple- 
tamente para darla una nueva or- 
ganización que no funciona bien. 

Los alumnos con la anterior 
organización, se reclutaban entre 
los del Sonen Gakko y de los de- 
más colegios, por medio de con- 
curso. 

Los que se destinaban á infan- 
tería y caballería pasaban tres 
años en la escuela. El primer año 
se consagraba á completar su ins- 
trucción general, y los otros dos 
á los estudios miUtares propia- 
mente dichos. Los destinados á 
las armas de artillería é ingenieros 
permanecían dos años más en la 
escuela como subtenientes alum- 
nos, para seguir los cursos de 
aplicación á sus armas. 

En la actualidad se ha supri- 
mido el primer año de estudios. 

Los jóvenes admitidos en la es- 



cuela, sirven ahora un año en un 
regimiento como soldados; des- 
pués cursan dos años en la escue- 
la y vuelven á servir seis meses 
en un regimiento antes de ser as- 
cendidos á oficiales. 

Acaba de acordarse la creación 
de una escuela de artillería é in- 
genieros, y de otra especial de ca- 
ballería. La utilidad de esta últi- 
ma no parece muy demostrada, 
tratándose de un ejército que no 
tiene hoy más que cuatro escua- 
drones. 

Los cursos que se enseñan en 
la escuela militar, son traducidos 
de las escuelas ft^ancesas, lo mis- 
mo que los reglamentos tácticos 
de todas las armas. 

3.^ La escuela de Kiododan 
(guías), destinada á formar sub- 
oficiales. Se recluta por enganches 
voluntarios de jóvenes que cuen- 
tan diez y siete años de edad por 
lo menos, y que sufren un exa- 
men de ingreso, y proporciona 
sub-oficiales á todo el ejército. 

La duración de los cui'sos es 
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de diez y seis meses para la infan- 
tería y caballería, y de veinte para 
la artillería é ingenieros. 

4/^ La escuela de Tovana, de 
tiro y de gimnasia, y al mismo 
tiempo, escuela de aplicación de 
infantería. Se halla destinada á 
perfeccionar la instrucción espe- 
cial de los oficiales y sub-oficiales 
de infantería, y al estudio de las 
modificaciones que se deben in- 
tentar en los reglamentos tácticos 
de este arma. La escuela de To- 
vana recibe dos veces cada año 
oficiales y sub-oficiales de todos 
los regimientos que permanecen 
allí seis meses. La escuela tiene 
afecto un batallón de instrucción. 

5.^ La escuela de guerra, des- 
tinada á formar oficiales para el 
servicio de estado mayor. Los 
oficiales de todas las armas que 
han servido dos años en cuerpo, 
pueden concurrir para ingresar en 
esta escuela. 

6.^' La escuela de veterinaria, 
donde solo se ingresa por medio 
de concurso, y que forma los ve- 
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terinarios adjuntos. La duración 
de sus cursos es de tres años. Al 
ingresar en la escuela el alumno, 
contrae el compromiso de servir 
siete años cuando menos, en el 
ejército activo. 

7.^ La escuela de medicina y 
de farmacia, destinada á formar 
el cuerpo de sanidad militar. Se 
recluta entre los médicos y far- 
macéuticos civiles que ingresan 
por concurso. La duración de 
sus estudios es de seis meses, pa- 
sados los cuales, son nombrados 
ayudantes médicos mayores ó far- 
macéuticos de tercera clase. 

8.^ La escuela de administra- 
ción, que proporciona los oficiales 
administrativos de los cuerpos de 
tropas. Los alumnos tomados en- 
tre los sub-oficiales del ejército, 
son nombrados oficiales de admi- 
nistración de tercera clase, des- 
pués de seguir un curso durante 
diez meses. 

Además existen escuelas de he- 
rradores que dan los de esta clase 
que uecesitg. el ejércitQv . 
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ESTABLECIMIENTOS MILITARES 

Los principales son. 

1/^ Dos fábricas de pólvora: 
la una en Stabashi á 6 kilómetros 
de Tokio, con su anexo á un ki- 
lómetro más allá, y la otra en 
Swahana en la provincia de Ko- 
zouké, á 120 kilómetros al Norte 
de Tokio. 

2.'' El arsenal de Tokio, divi- 
dido en cuatro partes. 

A. La fábrica de armas por- 
tátiles, comprendiendo los talleres 
de forja, mecanismos, cañones de 
fusil, montaje, bronces y ajuste, 
con cuatro máquinas de vapor. 

B. La fábrica de cartuchos, 
con talleres de laminación, tacos, 
bolas y carga, con seis má- 
quinas. 

C. La reparación del material 
de artillería, que' consta de dos 
talleres para trabajar en madera 
y en hierro, y que emplea tres má- 
quinas. 

Z). El taller de pirotecnia. 
El gasto en fuerza motriz de 
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este arsenal es de 300 caballos de 
vapor. 

3.^ El museo de artillería, que 
contiene una colección muy inte- 
resante de armas antiguas japo- 
nesas, coreanas, chinas, cañones 
viejos, coreanos á cargar por la 
recámara etc. 

4:^ El arsenal de Osaka, que 
consta de: 

El taller de fabricación de ca- 
ñones, dividido en otros varios 
talleres de fundición, forja, tala- 
dro, estriado, lima etc. 

El de fabricación de proyecti- 
les, fundición y moldeo. 

El de carros y afustes; fraguas, 
herrerías, carpintería etc. 

La pirotecnia. 

Este arsenal emplea diez má- 
quinas de vapor, con una fuerza 
motriz de 189 caballos, y en él se 
fabrica todo el material de artille- 
ría de campaña y de montaña de 
bronce Uchatins, así como tam- 
bién las piezas de grueso calibre, 
que deben servir para la defensa 
de las plazas y de las costas. 
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5."^ Un hospital militar, por 
división. 

6.^ El hotel del ministro de 
la guerra. 

7.^ El hotel del estado mayor 
general. 

8.^ El hotel del consejo de 
guerra permanente, en Tokio. 

9.^ El círculo de la reunión de 
los oficiales, también en Tokio. 

PRESUPUESTOS 

Los presupuestos del departa- 
mento de la guerra aumentan to- 
dos los años. 

Las cifras siguientes indican los 
totales de los de gastos en los úl- 
timos años: 

Ejercicio de 1883 á 1884 10.105,872 yeus (pesos fuertes). 

> > 1884 á 1885 10.615,156 » . » » 

> > 1885 á x886 (faltan noticias). 

» » 1886 á 1867 13.006,053 yeus (pesos fuertes)- 

> » 1887 á 1888 xs.045,994 > > » 
» > 1888 á 1889 22.156,674 » » » 

LEYES Y REGLAMENTOS MILITARES 

Quedan por hacer alguna parte 
de leyes y reglamentos. 
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Los mismos que existen vigen- 
tes son impugnados con frecuen- 
cia, y por consiguiente, no es per- 
mitido considerar la organización 
del ejército asentada sobre bases 
sólidas y definitivas. 

Los documentos militares que 
se consideran como permanentes 
hasta nueva orden, son los que se 
citan á continuación: 

1.^ Reglamentos tácticos de 
todas las armas. 

2.'" Organización en pié de paz 
de los regimientos de infantería y 
de los batallones de ingenieros. 

3.** ídem en pié de guerra de 
los regimientos de infantería, y de 
sus batallones de depósito; de los 
batallones de ingenieros y sus 
compañías de depósito ; de la te- 
legrafía militar de campaña y de 
etapas; del tren de puentes; del 
servicio de sanidad. 

4.'^ Organización de guerra 
del servicio de camilleros é ins- 
íriicciones acerca del mismo. 

5,*' Reglamento de organiza- 
ción de las escuelas militares: es- 
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cuela de guerra, Shikaii Gakko, 
Sonen Gakko y Toyaoia. 

tí/' Ley de reclutamiento de 
los oficiales del ejército activo. 

I."" Reglamento de la organi- 
zación y funcionamiento de la 
inspección general y de las ins- 
pecciones de las armas. 

8."^ Organización del centro 
superior de guerra. 

9.^ Organización del parque 
del tren. 

10."^ Instrucciones acerca del 
desarrollo de la instrucción en los 
(Mierpos de tropas. 

11.'' Instrucciones aceica de 
la composición , uso y transporte 
de las herramientas de zapadores 
en la infantería é ingenieros. 

Los siguientes documentos se 
hallan en estudio ó en proyecto: 

1.'' Organización de las divi- 
siojies en pié de guerra. 

2."" Reglamento acerca del ser- 
vicio de los estados mayores de 
división y de brigada en tiempo 
de paz. 

á,"" Organización y servicia 
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del mando de las guarniciones. 

4/^ Nueva ley del servicio mi- 
litar. 

5." Reglamento sobre el ser- 
vicio de reclutamiento. 

6.'' Disposiciones concernien- 
tes al voluntariado de un año. 

7.'' Reglamento de los sub- 
oficiales del ejército activo. 

8.^ ídem acerca de los oficia- 
les y sub-oficiales de la reserva 
del ejército activo y del, ejército 
territorial. 

9.^^ ídem acerca del reengan- 
che de los sub-oficiales y de los 
cabos. 

Como se vé, el ejército japonés 
ha realizado en 10 años grandes 
adelantos; pero su organización 
dista mucho de hallarse completa. 
Teniendo en cuenta, sin embargo, 
el cambio radical que ha sufrido 
aquel imperio en tan poco espa- 
cio de tiempo, y la prisa que se 
dá para conseguir ponei'se al ni- 
vel de los demás pueblos en todo 
orden de cosas, por impulso de 
un gobierno que se ha colocado 
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al frente del movimiento nacio- 
nal, es de creerse con fundamen- 
to que aquel país rivalice pronto 
con los estados, europeos, ya 
que foraia á la cabeza de todos 
los estados del continente asiá- 
tico. 

La ilustración y cultura de los 
japoneses que ocupan los prime- 
ros puestos de la nación, milita- 
res en su inmensa mayoría, ha 
inaugurado, con la restauración 
del imperio y la abolición del sho- 
gunato en 1868, una época de ci- 
vilización en aquel extremo de 
Oriente, que merece el aplauso de 
los occidentales. Todavía un país 
más que deberá las libertades pú- 
blicas y el progreso de sus cos- 
tumbres á los hombres educados 
en la estrecha religión de la mili- 
cia, la cual tiene por bandera el 
patriotismo y el honor como lí- 
nea de conducta. ¡Sublime locura 
en que vivimos los que amamos 
al ejército con pasión y deseamos 
que en todas partes sea el brazo 
armado de la patria y no un cuer- 
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po*extraíio á quien se mire coii 
recelí » por mezquindades de la po- 
lítica ó por apartamientos de in- 
tereses! 

Arechavaleta, Agosto de 1888. 
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LIBRO 111 
GI.OBUS NACIONALES 



COBCtíEBA 



Entre los más ilustres caudillos 
que gobernaron las Islas Filipinas 
en los primeros años de la con- 
quista, descuella, por sus altas 
dotes de inteligencia, de severi- 
dad, de esfuerzo y de pericia, el 
general D . Sebastián Hurtado de 
Corcuera, caballero de la Orden 
de Alcántara. 

Oriundo de las montañas de 
Burgos, alistóse muy joven en los 
tercios de Flandes, en cuyas cam- 
pañas se distinguió notablemente, 
y obtuvo, en premio de sus servi- 
cios, señaladas mercedes. 

Nombrado gobernador de Pa- 
namá, desempeñó este cargo con 
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gran acierto y discreción, y fué 
elejido para el de Filipinas, man- 
do importantísimo de que tomó 
posesión el 25 de Junio de 1635. 

A su llegada á Manila, se en- 
contró la capital en gran desaso- 
siego interior, y muy alarmada 
por las correrlas continuas de los 
piratas mahometanos, que asola- 
ban las islas Bisayas y las provin- 
cias del Sur de Luzón, haciendo 
con sus expediciones imposibles 
la agricultura y el comercio en 
todo el Archipiélago. Aquietó co- 
mo mejor pudo las rebeldías, con- 
ciUó los ánimos, y consagrándose 
enteramente al propósito de ase- 
gurar la colonización de nuestro 
imperio oceánico, comprendió 
que era imposible conseguirlo sin 
antes reducir á la soberanía de 
España á sus más encarnizados 
enemigos. 

Potentes entonces los sultanes 
de Joló y de Mindanao, infesta- 
ban sus secuaces el mar de Min- 
doro, apresaban nuestras embar- 
caciones, hacían desembarcos en 
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nuestros pueblos, que saqueaban 
y reducíau después á cenizas , lle- 
vándose, cautivos á sus moradores, 
y manteman tremenda lucha con 
nuestros barcos y nuestras guar- 
niciones, disputándonos la pose- 
sión de estas comarcas, en per- 
manente y.sangrienta porfía. 

La guerra defensiva, á que nos 
encontrábamos reducidos ,. so lo 
^os permitía realizar algunas ope- 
raciones ..aisladas de represalia 
que, si lograban algunas veces el 
castigo de. los audaces aventure- 
ros, no mejoraban nuestra situa- 
ción, en definitiva v ni eran bastan- 
te poderosas: para levantar el es- 
píritu de los. pueblos aometidos á 
nuestra dominación, abiertos á las 
algaradas de. los .moros malayos. 

Variando el.sistema radicalmen- 
te, deciditi Corcuera tomar una 
ofensiva, resuelta y llevar la hosti- 
lidad á los. mismos territorios en 
que. se concertaban, y disponían 
las expediciones piráticas, á fin de 
obligar á los agresores á concen- 
trar ísus fuerzas, haciéndoles sentir 



en sus propios hogares todo el 
fragor y la dureza de la guerra. 

Las dificultades , conque lucha- 
ba para ejecutar proyectos de 
importancia, eran enormes, y aún 
cuando nunca desmayó en sus 
propósitos el eminente goberna- 
dor, fuéle preciso aplazar más de 
un aflo el que había concebido. 
Por ñn, organizada una fuerte 
escuadra de champanes y cara- 
coas, pudo salir con ella para el 
Sur el día 2 de Febrero del ano 
1637. Llegado á Zamboangá el 
20, dio aUí sus últimas disposicio- 
nes y reunió siete compañías de 
infantería española, fuertes de 760 
hombres, una de marinería y dos 
de bisayas y pampangos, con cua- 
tro piezas de artillería de campaña 
y en los días 3 y 4 de Marzo se 
hicieron todos á la mar. 

Algunos después, arribó cóñ 
la escuadra á la boca del río 
grande de Mindanao, y adelantán- 
dose con cuatro caracoas agua 
arriba, descubrió sobre la margen 
izquierda ia fuerte y extensa po- 
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blación de Lamitan, metrópoli del 
siütán Corraiat, donde se hallaban 
más de 2.000 hombres de armas. 

Fondeados sus barcos de van- 
guardia en lugar conveniente, des- 
embarcó las tropas, y seguido de 
70 españoles con dos piezas de 
artillería, tomó la dirección de 
Lamitan por uno de los caminos 
que conducían á aquel punto, eli- 
giendo por propia inspiración el 
que parecía menos practicable, y 
con ello logró evitar una embos- 
cada que le esperaba en el más 
fácil. 

Después de dar muerte á cinco 
moros que, cual fieras embraveci- 
das salieron de la maleza y se 
arrojaron sobre los expediciona- 
rios, cayó sobre las defensas y las 
atacó con tanto vigor, que puso 
espanto en los subditos de Corra- 
iat j^-^quienes emprendieron desor- 
denada fuga con su rey á la cabeza. 

Transcurrida apenas media hora 
del desembarco, quedaba en nues- 
tro poder la población y todas sus 
fortalezas con ocho cañones de 
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bronce, 27 lantacas, 100 arcabu- 
ces y mosquetes, gran número de 
armas blancas y 70 prisioneros. 

Corralat se refugió con su gente 
eji un elevado monte que cerraban 
algunos fuertes de madera, y de- 
cidido Corcuera á combatirle en 
aquella posición, después de que- 
mar 16 rancherías, talar los cam- 
pos y apodérame de unas 100 em- 
barcaciones, distribuyó sus tropas 
en dos columnas, dando el mando 
de una de ellas, compuesta de 40 
españoles y 110 indígenas, al sar- 
gento mayor González, y reser- 
vándose el de la otra con el resto 
de la fueraa de que disponía. 

Rechazadas en el asalto ambas 
columnas, con pérdida de veinti- 
séis muertos y 80 heridos env.Jos 
mismos fosos, retiróse Corouera á 
su campo para modificar el plan, 
y á las veinticuatro horas , ' díH- 
giendo las tropas por senderos 
más practicables, y cambiando el 
frente de combate, logró después 
de rudo bregar apoderarse de la 
fortaleza en que se consideraba 
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invencible la morisma, haciendo 
en ella gran desastre. Corralat, 
herido de nn balazo, pudo esca- 
par con casi todos sus partidarios, 
tomando un escabroso sendero; 
al perder su campo atrincheredo, 
perdió con él armas, banderas y 
multitud de efectos. 

Obtenida esta victoria, y á fin 
de sacar de ella el mayor partido 
posible, envió el general dos co- 
misionados á tratar con Moncay, 
sultán de Buhayen, quien hizo 
estrecha ahanza con los españoles, 
prometiendo bajo juramento per- 
seguir á Corralat, que le tenía 
usurpado la mayor parte de sus 
dominios. 

Antes de regresar Corcuera á 
Manila, donde le llamaban asun- 
tos de importancia, recibió en 
Zamboanga la sumisión de los 
mandarines de la isla Basilán, y 
de unas 200 familias de Joló, lle- 
gadas á su presencia con solicitad 
de obtener tierras que cultivar en 
Mindanao, bajo las leyes y sobe- 
ranía de España, pretensión que 
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l^s fué otorgada: despachó una 
expedición de 100 españoles y 
1.000 indios á recibir la obedien- 
cia de todos los pueblos compren- 
didos en la zona de sus anteriores 
operaciones de guerra, y mandó 
dos emisarios á Joló con el propio 
objeto. 

El sultán de este último archi- 
piélago se consideraba á cubierto 
de toda agresión al abrigo de sus 
obras de defensa, y contaba con 
gran número de subditos que opo- 
ner á los españoles; y lleno de 
arrogancia contestó con amenazas 
y desprecios á los embajadores. 

En la capital de las Filipinas 
ya, Corcuera, trasladáronse á su 
residencia los comisionados, que 
le dieron cuenta del fracaso de su 
misión. Inmedia teniente el gober- 
nador general declaró la güera 
á los joloanos, y reuniendo una 
escuadra de 80 embarcaciones, 
que oonducííMi 600 españoles, 
i. O 00 indios y algunos partidarios, 
saüó con direcoióu al Sur á fines 
(le Septiembre: espei^do tiempoib 
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favorables para las evoluciones de 
los barcos, y disponiendo sus re- 
cursos, empleó en Zamboanga los 
días que transcurrieron desde su 
llegada hasta concluir el año; y el 
3 de Enero de 1638, dio fondo en 
la rada de Joló, intimando al sul- 
tán la sumisión y haciéndole pre- 
sente los males que podían se- 
guírsele de la guerra. Como nada 
logró con su consejo, dispuso 
desde luego el desembarco y ata- 
que de las posiciones enemigas. 
Unos 3.000 joloanos, muchos 
macasares y bastantes basilanos, 
componían el núcleo de los de- 
fensores de Joló, que se acogieron 
á un cerro fuertemente atrinche- 
rado, y á conquistar esta fortaleza 
se encaminaron nuestras tropas 
de desembarco, organizadas en 
dos columnas. La primera, man- 
dada por el sargento mayor don 
Juan de Cáceres, tomó tierra en 
la playa que corría al E. de la 
población y en la del O. la segun- 
da, bajo las órdenes inmediatas 
del general D. Nicolás González, 
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siendo ambas muy hostilizadas 
por la artillería de los moros. 

El avance de los españoles fué 
resuelto, por ambos puntos, pero 
la resistencia era vigorosa y em- 
peñada; las diíicultadesdel terreno, 
cortado por esteros y pantanos, 
aumentadas por lo enmarañado 
de la maleza, á cuyos escondrijos 
se acojían los moros, se oponían 
al éxito, y nos ocasionaban gran 
número de bajas. Varióse enton- 
ces el plan, y concentrando todas 
nuestras fuerzas al E., llegaron 
por aquel camino á dar vista al 
cíucado recinto que cubría una 
extensa empalizada de gruesos 
troncos. 

Hízose un reconocimiento, y 
comprendiéndose por él lo arries- 
gado de dar el asalto sin antes 
debilitar al enemigo, se estableció 
(^1 sitio, comenzando por construir 
un espaldón elevado en nuestro 
campo: tres meses se emplearon 
en estas operaciones, y cuando 
por lin pudo romperse el fuego de 
artillería sobre las estacadas, fué 
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casi niño su efecto, pues que los 
moros á su vez, habían construido 
otro espaldón de 12 pies de espe- 
sor, en el cual se enterraban los 
proyectiles. 

El ensayo de unos arríeles y la 
apertura de una galería subterrá- 
nea, que atravesando la nuiralla 
permitiese llevar las tropas al in- 
terior del recinto, no dieron tam- 
poco favorable resultado, á causa 
(le la vigilancia y obstinación con 
que los defensores acudían á opo- 
ner obras de resistencia á nuestras 
(ibras de ataque. 

Apelóse al recurso de abrir mi- 
nas y establecer en ellas horni- 
llos, y se cargaron cinco de estos 
en varios puntos: al dar fuego á 
los tres primeros, que levantaron 
un baluarte, ocasionando mucha 
mortandad en los que lo guarne- 
cían, se lanzó por la brecha una 
columna al asalto; algunas vent^i- 
jas logró ésta en los primeros ins* 
lantes, pero acudiendo valerosa- 
mente los moros á la defensa, 
consiguieron rechazarnos: queda- 
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baii aún dos hornillos cargados, y 
se recurrió á ellos para volar oti'O 
baluarte, lo cual conseguido, per- 
mitió que una segunda columna 
salvase el foso y se apoderase de 
la muralla con la esperanza del 
vencimiento. Ya dentro de ella, 
viéronse barridos por la metralla 
de un recinto interior nuestros 
bravos asaltantes, y fué también 
preciso replegarse otra vez, con 
grandes pérdidas en nuestras filas. 

Renunciando á los asaltos que 
tantas bajas le ocasionaban, resol- 
vió Corcuera estrechar el bloqueo 
y cercar el cerro; y aún cuan- 
do era tarea penosa por su consi- 
derable desarrollo, lo ciñó con una 
estacada, situando á trechos pe- 
queños baluartes y garitones que 
se comunicaban y que se guarne- 
cieron convenientemente. 

Continuas eran en esta línea las 
sorpresas, que intentaban los mo- 
t-os, y los pequeños combates, en 
(41a sostenidos, mermaban nuestra 
gente; pero ni esto, ni los rigores 
de la estación, f uerou causa bas- 
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tante á conseguir que se renuncía- 
se á la empresa, en que se había 
empeñado el gobernador general 
de Filipinas. Secundado por el in- 
domable D. Pedro Almonte, insis- 
tió en su campaña y pudo darla 
cumplido término, abatiendo la 
pujanza de los joloanos. 

Para acelerar la victoria, se 
volvió á levantar una batería que 
dominase las fortificaciones ene- 
migas, ocultando los trabajos por 
medio de unos telones de man- 
tas y cueros; terminada en tres 
días esta obra, fué bien artilla- 
da, y al hallarse todo dispuesto, 
sonaron en nuestro campó los 
clarines, acudieron los moros te- 
merosos de un asalto, y quitán- 
dose los obstácidos que oculta- 
ban nuestra batería, rompió ésta 
el fuego, causando daños enor- 
mes; al propio tiempo, preveni- 
da una compacta columna, se 
lanza sobre las posiciones del 
sultán de Joló, salva el foso, ha- 
ce un puente con maderos, pasa 
por él algunos cañones y se es- 
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tablece dentro del primer reciií- 
to, á pesar de la desesperada re- 
sistencia de los contrarios: una 
vez allí nuestras tropas, levantan 
seguidamente un nuevo espaldóíi, 
que cousiguió dominar la segun- 
da líneci. defensiva y hacer decaer 

el ánimo de. ios sitiados 

Pidieron . éstos capitulación: 
Corcuera. les coixtestá que no po-^ 
día admitir. otra cosa que la. su- 
misión incondiciQud; . se sometie- 
ron los macasares y basilano^, 
pero nó los naturales, de Joló; y 
Qoníiando.su salvación ala fuga, 
salieron por .un lado: de la forta- 
leza, mientras peue traba, eoella 
por otra el general Almoute,, el 
día 17 de Abril: durante la noche 
cayeron como una avalancha sor 
bre el cuartel general de Corcue- 
ra, que no pudieron arrollar, y 
desparramándose por el cerro, lo- 
graron salvarse, dejando en nues- 
tro poder considerable botín, bas- 
tantes prisioneros, y entre éstos á 
la sultana y un sobrino suyo llama- 
do Tanqún. 
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Obtenido este señalado triuiilb, 
hizo el gobernador construir un 
fuerte para guardar el cerro, otro 
en la margen derecha de un río, 
para defender la aguada, y un 
tercero en la barra de este últi- 
mo; y dejando guarnecidos los 
tres con 200 españoles é igual nú- 
mero de indios, dio la vuelta á 
Manila. 

De esta manera, y con tan es- 
casos elementos, realizó aquel pcv 
ritísimo general la conquista de 
Mindanao y de Jólo, dejando só- 
lidamente asegurado en ambas 
islas el poderío de España, obli- 
gando á los moros á concretarse 
á la defensa de sus territorios, ó 
impidiéndoles con ello el ejercicio 
de la piratería en nuestras provin- 
cias filipinas. A no ocurrir las 
comphcaciones que poco tienn)o 
después de estos sucesos nos pu- 
sieron en guerra con • Holanda, 
obligándonos á abandonar nues- 
tros establecimientos del Sur, no 
hubiera terminado el siglo xvii, 
sin que tuviese lugar la sumisión 



de todas las islas, cuna é imperio 
de la piratería. Perdimos el pié 
entonces y no volvimos á ponerlo 
en firme, á lo menos en Joló, has- 
ta el año 1876. Más de dos siglos 
de incesante combatir con los mo- 
ros malayos, nos costó aquella 
funesta guerra. 

Conocidísima es la insurrección 
de 50.00 sangleyes que estalló en 
el pueblo de Calamba en el mes 
de Diciembre de 1639, y que du- 
ró hasta 1."^ de Marzo de 1640, 
en cuyo día se rindieron sin con- 
diciones los 7.000 escapados á la 
persecución de las fuerzas desti- 
nadas á castigarlos. En tres meses 
escasos, y con menguados ele- 
mentos, consiguió Corcuera do- 
minar una rebelión formidable 
que llegó á constituir en San Pe- 
dro Macatí su centro directivo, y 
puso en pehgro nuestra capital. 

La colonia filipina llegó duran- 
te su mando (desde 1.635 á 
1.644), á la mayor altura de po- 
der que ha tenido jamás; su do- 
minio se extendía á la isla For- 
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mosa, por una parte, y á las de 
Mind^anao^ J.olO y la3 MóJiucas por 
otra: y como ea aquel tiempo eran 
subditos de España los portugue- 
ses^ ocupaba, por. medio de éstos, 
varios puntos en los estrechos de 
Ji^alaca y ^n la India. 

El celoso gobernador general á 
quipn venimos refiriéndonos, or- 
ganizó así mismo en forma regu- 
láx el ejército de Filipinas, aumen- 
tándole el arma de caballería de 
que se había visto privado hasta 
eiitonces, y sin perjuicio de ello, 
(Jesenipeñó las. cajas públicas en 
medio millón. 4^ pesos. 

No fué. dichoso el general don 
Sebastián Hurtado de Corcuera 
después de sus victQijas; los tiem- 
pos eraj) cluj:-os, las responsabili- 
dades abrumadoras; la agena emu- 
lación se cebaba en. los capitanes 
más esclarecidos y en los más 
prudentes gobernantes. Sufrió la 
ley implacable de la época el con- 
quistador esforzado, y devoró 
amarguras sin cuento en el ocaso 
de su gloria. Por último, obtuvo 

16 
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el gobierno general de Canarias, 
y entre ajuellos sencillos isleños 
recobró la calma y la pública es- 
timación. 

La historia patria, severa cnan- 
to justa, ha grabado en sus pági- 
nas el preclaro nombre de aquel 
soldado ardoroso que jamás sin- 
tió desaliento, y cuando la grati- 
tud de los españoles encuentre 
llegada la hora de levantar en las 
disputadas comarcas de Joló y de 
Mindanao monumentos que per- 
petúen el recuerdo de nuestras 
epopeyas, no podrá olvidarse de 
fundir una estatua en memoria del 
noble adalid é integérrimo gober- 
nador general de Filipinas, que 
paseó triunfadora la bandera de 
Castilla por Flandes y Cartagena 
de Indias, y que supo enclavarla 
con mano vijíorosa en las cotias y 
fortalezas de los sultanes más te- 
midos en toda la Malasia. 

Otalora (Arechavaleta) Jidio 1889. 



ALMOfiTE 



Fué D. Pedro Almonte y Ve- 
rástegui, caballero sevillano, el 
más esforzado é inteligente de los 
capitanes (jue secundaron las altas 
empresas llevadas á término te- 
liz, en el Sur de Filipinas, por el 
ilustre general Corcuera, y el 
más insigne caudillo de la con- 
quista de Mindanao y de Joló, 
realizadas por completo en el si- 
glo XVII. 

Desde nniy niño se consagró 
á la carrera de las armas, é inva- 
dido de la fiebre aventurera co- 
mún á todos los soldados de sU 
tiempo, pasó á Nueva España, y 
de allí á Filipinas, y acompañó, 
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al esclarecido gobernador general, 
antes citado, en su primera expe- 
dición á Joló el año 1638. 

En los combates sostenidos en 
esta isla, al atacar el cerro donde 
se reconcentraron sus naturales 
después del desembarcó y toma 
de las playas por nuestras tropas, 
fué muerto él valefdso sargento 
mayor D. Juan de Cáceres, que 
mandaba una de las columnas, y 
en su reemplazo se nombró á don 
Pedro Almohte, en mómeritós bien 
críticos. 

Rechazados nuestros asaltos, 
(juebrantada la moral de los fexpfe- 
(iicionarios y resuelto Cdrcuera á 
obtener por medio dé un sitio erí 
regla lo que no había podido al- 
canzar con lá inípétuosidad del 
ataque, dispuso ¿ercar él cerro 
(jue servía de baluarte á los jolóa- 
nos y construir una estacada que 
lo ciñese. Ámhas cosas se verifica- 
ron: pero no sin qué la lentitud 
con que se desarrollaba el plan 
adoptado engendrase en nuestro 
campo disgustos y murmurado- 
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nes á causa de líis bajas qne los 
moros nos causaban, v de las fa- 
tigas y privaciones que se sufrían 
por consecuencia de los rigores 
del clima; á tal extremo llegó el 
desaliento, que estuvo á punto de 
levaiitarse el sitio; y segiframente 
luibiera sido preciso hacerlo así, 
sin la priesenciadelinquel)rantab!e 
Almonte. Su ejemplo, su consejo 
e influeucia, calmaron el malestar 
y levantaron el espíritu, consi- 
guiéndose de la constancia y del 
valor desplegados el completo 
triunfo que se pretendía. El 17 de 
Abril del año mencionado, entió 
Almonte en la cotta joloana á la 
cabeza de su column?, enclavan- 
do en sus murds el pendón de 
Castilla. 

Construido un fuerte, para el 
que sé apiovechó gían parte de 
aquella cotta, levantados otros dos 
en la margen derecha y en la 
l)arra del río, y nombrada la guar- 
nición que debía conservarlos, re- 
gresó Corcuera á Manila, quedan- 
do ^rl Zamboanga el ya general 



— 246 — 

D. Pedro Almonte, como gober- 
nador del distrito del Sur. 

Conquistados en Mindanao, La- 
niitaii y su territorio, vencido Co- 
rralat que pidió sumiso la amis- 
tad de los españoles, y solicitando 
paces Moncay, Rey de Buhayen, 
concibió Almonte el proyecto de 
acrecentar el poderío del último 
para debilitar al primero y enco- 
mend(3 al capitán Márquez el en- 
(*argo de establecerse con su com- 
pañía en el mismo Buhayen , 
construir allí un reducto, y abrir 
una campaña ofensiva contra la 
gente de Corralat, contando para 
el objeto con el auxilio de Moncay. 

Pero éste, al ver ocupado su 
territorio y al contemplar ([ue co- 
menzaban á levantar fortificacio- 
ne.s, pretendió (pie se le entregase 
nuestra artillería para esta])lecer- 
la en su cotta; y como no fué 
complacido, comenzó á manifes- 
tar resentimientos v á urdir trai- 
clones con el ñn de apoderarse de 
ella estrechando en una especie 
de bloqueo á los expedicionarios. 
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La tribu de los manobos infie- 
les que vivían y aún viven en los 
montes próximos á la laguna de 
Lanao, labían sostenido una lar- 
ga guerra con Moncay, que al fin 
llegó á vencerlos. 

Era á la sazón sujete el llama- 
do Monaquior, y esperando tomar 
revancha contra su antiguo ene- 
migo, bajó al campamento de los 
espíu'ioles con 2.000 hombres, les 
avudó á terminar el reducto, y se 
ofreció á combatir al lado suyo. 

La gente de Buhayen, ya en 
hostilidad manifiesta, aumentaba 
de día en día y amenazaba cortar 
á Márquez toda comunicación, 
por lo cual éste pidió auxilio al 
general Almonte. 

Pero Almonte, que estaba en 
a({uellos momentos empeñado en 
otni importante operación, no pu- 
dieuilo acudir de momento en so- 
corro de los bloqueados, envió á 
Cristóbal de las Heras con diez 
eml)arcaciones y alguna gente; con 
estos refuei'zos ya pudo Márquez 
rolnper el cerco, correr el territo- 
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rio, recoger víveres y talar los 
campos de Moiicay. 

Dijimos que Almonte se.lialla- 
ba ocupado en otra empresa. Ame- 
ua/adas n.uesti;as isla$ Molucas 
por los holandeses, se dispuso en- 
viar refuerzos en una expedición 
compuesta de dos galeones, dos 
pataches y cinco champanes, la 
cual se dio á la vela en Enero del 
año 1639, al mando del propio 
Almonte, nombrado almirante de 
esta escuadrilla. La holandesa 
dejó pasar la nuestra, y desembar- 
cado en Ternate el socorro , hubo 
un ligero conibate, en que obtuvi- 
mos completo triunfo. Almonte re- 
gresó á Zamboanga el 2 de Marzo. 

TJna vez ahí, recibió noticia de 
la situación en que Mánjuez se 
encontraba, y dispuso ir en perso- 
na á castigar á Moncay y á com- 
pletar la conquista de Mindanao. 

Formó su plan de campaña, y 
decidió dividir sus fuerzas y ope- 
rar en varios puntos á la vez; al 
efecto, dispuso que el sargento ma- 
yor D, Pedro del Río ocupase 
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con 70 embarcaciones el puerto 
de Sabanilla, y estableciera allí 
un destacamento de 200 hom- 
bres en un fuerte que debía cons- 
truir; ordenó que el alcalde de 
Caraga D. Francisco Atienza, hi- 
ciese una excursión á Malanao; 
que D. Alvaro Galludo corriese 
las costas del Sur con 16 barcos, 
para i*npedir que sus habitantes 
acudieran á socorrer á los de Bu- 
hayen, y que otra escuadrilla de 
17 buques verificase lo mismo en 
el archipiélago de Joló. 

Hecho todo esto, se presentó 
en la Sabanilla el 21 de Marzo; 
allí recibió el refuei'zo de 300 lu- 
dios de Siao, al mando del sargen- 
to mayor Maroto, procedentes de 
Manila, y ocho embarcaciones del 
datto de Sibuguey, ([ue se le ha- 
l)ía ofrecido en Zamboanga. In- 
mediatamente se dirigió con sus 
tropas á Buhayen, presentándose 
en el campamento de Márquez, 
distante cosa de media legua de 
la formidable cotta de Moncay, 
inmediata á la Laguna, cuyas 
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aguas llenaban los anchos, fosos y 
contenían las industriosas presas, 
preparadas de tiempo para ocasio- 
nar la inundación de la campiña 
y tierras bajas. 

Al incorporarse Álmonte, abrie- 
ron los moros aquéllas y dejaron 
casi aislado el fuerte de Márquez; 
)ues que á excepción dé una co- 
iha, convirtióse en extenso pan- 
tano todo el terreno que í^eparaba 
ambas fortificaciones. Estableció- 
se el general en la meseta de aqué- 
lla, y con faginas y cestones, fué 
afirmando el suelo cenagoso, y se 
atrincheraron próximo á la cotta 
comenzando su asedio. 

Para cortar la retirada á los 
moros, situó seis embarcaciones 
en la boca del estero inmediato, y 
enibió diez millas agua arriba de 
un brazo del río, puesto en comu- 
nicación con el fuerte de Moncav 
})or varios canales, á ocupar el 
punto más estratégico, al capitán 
Lucero, con 120 españoles, 600 
indios y 2.000 manobos manda- 
dos por Monaquior, con cuatro 
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bergantines y algunos barcos pe- 
queños. . 

Cuatro días de rudo trabajo, 
frecuentes escaramuzas y bastan- 
tes bajas de muertos y heridos, 
nos costó tomar la cotta de Mon- 
ciy, que cayó al fin en poder 
nuestro con todo su material de 
artillería, depósito y almacenes. 

Los moros la abandonaron con 
su jefe, dejando gran número de 
cadáveres y retirándose á lo más 
intrincado de los montes. Destrui- 
das las presas por orden de Al- 
monte, tomaron las aguas su nivel 
natural, y quedaran descubiertas 
las veredas y los campos que die- 
ron paso á nuestras columnas, las 
cuales destruyeron pueblos, case- 
ríos y siembras, dejando asolado 
todo el territorio de Buhayen. 

El general estableció una guar- 
nición en nuestro fuerte, ofreció 
á Monaquior el señorío de aquel 
territorio y regresó á la Sabanilla, 
donde ya vio concluida su forta- 
leza. Allí se encontró con el capi- 
tán del Río, que con el alcalde de 
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Caraga y el padre capitán, había 
sujetado los pueblos de la Lagu- 
na, recibiendo la sumisión de más 
de 3.000 indios. Repartió el botín 
entre sus tropas y el príncipe de 
Sibuguey nuestro auxiliar, y se 
volvió á Zainboanga. 

Apenas llegado allí, tuvo no- 
ticia de haber estallado en Joló 
una rebelión contra los españoles, 
y marchando rápidamente sobre 
aquella isla, organizó en ella dos 
columnas á las órdenes respecti- 
vamente de los capitanes Morales 
y Cepeda, disponiendo al propio 
tiempo la salida de la escuadrilla 
al mando del sargento mayor, doii 
Pedro de la Mata, para que ma- 
niobrase en combinación. 

El sultán de Joló se hallaba en 
un monte del interior, y su hijo, 
el datto Paquian, había sahdo con 
una numerosa arinadilla en busca 
de gente á las islas vecinas; te- 
niendo en cuenta todo esto, coor- 
dinó su plan, de manera que uno 
y otro fueran batidos simultánea- 
mente. 
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Las instrucciones que j)or es- 
crito dio á sus capitanes, fueron 
las siguientes: 

« Señores capitanes : Yuesas 
mercedes van con esta tropa: las 
cinco de la tarde son: en aquel 
cerro está el rey de Joló nuiy des- 
cuidado de este acontecimiento, y 
muy confiado en que en miestro 
atrevimiento para acometerle no 
hay brío: tengo cercada la mar 
l)ara que no se huya ni le entren 
refuerzos; así, á las ocho de la 
niíche; sin que esta disposición 
t»iit.iendá moro alguno, han de es- 
tar vuesas mercedes con esta gente 
(le armas y han de pelear hasta 
que mueran todos; prendiendo 6 
matando al rey si pretendiera huir, 
y si lo consiguiere me avisarán 
con pi'onto despacho. Estoy en la 
satistacción de que estas facciones 
son lo menos que pueden empren- 
der obligaciones de tales soldados 
y mis amigos.» 

Los moros del sultán fueron 
vencidos eií sangi'ienta refriega; 
l)ei*o éste pudo tomar una vinta 
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en I9 costa y escapar con ^Ua, de- 
jando en poder de nnestros solda- 
dos toda sn familia. 

En tanto. I). Pedro de la Mata 
(lió vista á la escnadrilla del datto 
Paíjnian y la destruyó completa- 
mente, destrozando los barcos, 
matando multitud de moros, v 
(lando libertad á gran número de 
cautivos. Siguió después á Tawi- 
Tawi, corrió sus costas, incendió 
embarcaciones, recibió la sumi- 
sión de nmchas ranclíerías é bizo 
más de 500 muertos á los piratas, 
r gresando á Joló cargado de ar- 
mas y despojos. 

Recibió en esos mismos días 
I). Pedro de Ahnonte el nonibra- 
mienfo de general de la Nao de 
Acapulco, deslino el más impor- 
tante d(* Filipinas (lespu(^s del áv 
gobernador general, como prenii(3 
á sus glandes servicios y mereci- 
íTiientos, y aún cuan(lo le apremia- 
ba el tiempo de tomar a^jñel man- 
do, no (juiso abandonar á Joló sin 
dejarlo pacificado y suj(^to á nu(;^s- 
tró dominio completament.e.Había 
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requerido á los giiimbajaiios, raza 
belicosa y arrogante que lial)itaba 
los montes y era enemiga de los 
playeros, para que no hostilizasen 
á éstos, y como los güiinbajanos 
hubieran contestado que si los es- 
pañoles se at^^evían á medir sus 
armas con ellos, les harían cono- 
cer la diferencia que había entre 
unos y otros, decidió castigarlos 
duramente sin más tardanza. 

Organizadas sus columnas, dió- 
se entre Píticolo y Boal, la más 
reñida acción de cuantas ocurrie- 
ron en aquellos tiempos, el día 17 
de Julio. Varias veces estuvieron 
nuestros expedicionarios á punto 
Ae ser arrollados y deshechos: 
pero por fin obtuvieron un seña- 
lado triunfo, qvie nos costó, sin 
embargo, la pérdida del sargento 
mayor D. Luis de Guzmán, nmer- 
to de dos lanzazos, teniendo ade- 
más siete españoles y 20 indios 
nniertos y gran número de heri- 
dos: las bajas de los guimbajanos 
consistieron en 400 nniertos y 
300 prisioneros. 
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Con esta victoria se aseguró la 
posesión de la isla de Joló, ([ue 
quedó convenientemente guarne- 
cida al mando de su gobernador, 
el capitán D. (laspar Morales, re- 
gresando á Zamboanga el general 
Almonte, desde cuyo punto siguió 
á Manila para hacei^se cargo de 
su nuevo destino. 

El intrépido conquistador reci- 
bió, en la capital del archipiélago 
iilipino, los honores y plácemes 
debidos á su esfuei'zo, á su cons- 
tancia y á su pericia; y la histo- 
ria Patria estampó en sus páginas 
el nombre esclarecido' del indo- 
mable capitán, á. quien Conuera 
debió tantos éxitos y España tan- 
ta gloria ¡Lástima grande fué (pie 
nuestras contiendas europeas de 
aquel ^-iglo, la. expedición del pira- 
ta chino, Koseng, el desgobierno 
y las dificultades que nos salieron 
al paso, hiciesen tan fugaz aque- 
lla época, la más próspera de 
nuestro imperio oceánico! ¡Cuán- 
ta sangre, cuántos tesoros nos hu- 
biésemos ahorrado con mantener 



en Mindanao y en Joló nuestros 
presidios y fortalezas constante- 
mente, en sucesión de conquistas 
y colonización no interrumpidas! 
¡Cuál otra sería la suerte de aque- 
llos hermosos territorios, aún no 
domeñados ni conocidos, á no 
ocurrir el abandono que de ellos 
hicimos, sin comprender que no 
puede completarse nuestra sobe- 
ranía en aquellos mares, ni pros- 
perar en Bisayas la agricultura y 
el comercio* ni dar paz á la tierra, 
ni tranquilidad á sus moradores, 
ni asentar la civihzación de un 
iuodo definitivo y permanente en 
el mundo de Magallanes y Legaz- 
pi, sin que Joló y Mindanao, sean 
tan nuestros, de hecho, como lo 
son Cebú, Panay, Negros y Rom- 

blón. 

Los tiempos han cambiado, y 
con los tiempos el aspecto de las 
cosas y el sistema de conquista. 
A pesar de ello, el general á quien 
se encomiende la no fácil tarea de 
asentar el cimiento de nuestra po- 
sesión eficaz en aquellas islas casi 

17 
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independientes y apenas explora- 
das, fuerza será que se inspire 
para cumplir los augustos deberes 
de encargo tan honroso, en el al- 
tísimo ejemplo de D. Pedro Al- 
monte, cuya memoria merece 
culto ardiente en el corazón de 
los españoles. 

Madrid, 1889. 




D. JUAN DE CÁCIBES 



Las tristezas del olvido son 
más implacables que la muerte 
misma. Si el soldado valeroso 
cumple como bueno dando su 
vida en holocausto de la patria, 
no es mucho pedir á la posteridad 
que perpetúe su recuerdo en las 
paginas de la Historia y en monu- 
mentos que sirvan de altar, para 
rendir en ellos tributo de respeto 
y simpatía, á los que fueron mode- 
lo de abnegación y de heroivsmo. 

En las intrincadas espesuras 
de las hermosas islas, que forman 
el archipiélago joloano, pobladas 
todavía por la indómita raza de 
moros malayos, que va extinguien- 



do, muy lentamente, el transcurso 
de los siglos, en continuo batallar 
con nuestros soldados, ha corrido 
abundosa la sangre española mez- 
clada con la de aquellos atrevidos 
piratas. 

La propangada del islamismo, 
llevada al extremo Oriente por los 
santones árabes, convirtió en sec- 
tarios del Profeta á los idólatras 
de la grande isla de Borneo, y 
derramó sus partidarios por las 
restantes de la Malasia. En el si- 
glo XVI esta corriente avasallado- 
ra encontró dique potente en los 
aventureros conducidos por Le- 
gazpi á las Filipinas, quienes es- 
tablecieron la religión del Crucifi- 
cado frente á frente de la impor- 
tada por sus legendarios enemi- 
gos del África y de la Arabia. 

Ocurrido el primer choque en 
el mismo lugar donde se asienta 
nuestra fortaleza de Manila, sub- 
siste desde entonces la contienda 
empeñada, y sigue con muy cor- 
tos intervalos en sus confines el 
fragor de las armas, que no habrá 
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de encontrar término hasta que 
queden reducidas á nuestro domi- 
nio efectivo las tribus vandálicas, 
dueñas y señoras aún de dilata- 
das comarcas, que nos disputan 
la soberanía. 

Invasoras en el archipiélago de 
Joló, extinguieron por completo 
la raza de sus aborígenes, ó se la 
asimilaron de tal modo, que no 
queda allí familia originaria de 
sus primitivos naturales, al con- 
trario de lo que acontece en Min- 
danao, donde constituyen estos la 
mayoría, subdividida y sin empu- 
je, en todos lugares dominada; y 
de cuantas nacionalidades se for- 
maron por consecuencia de gue- 
rras y emigraciones incesantes, 
quedó como única, fuerte y vigo- 
rosa la sultanía de Joló, siendo el 
verdadero centro y núcleo de la 
piratería y el corazón de la secta 
mahometana en aquellos mares. 

Aún cuando después se olvidó 
por largo tiempo, con grave daño 
y perjuicio nuestro, así lo com- 
prendieron los primeros gobeina- 
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dores generales de Filipinas , y es- 
pecialmente Corcuera, con la 
inteligencia superior que poseía, 
juzgando por ello indispensable, 
para alcanzar la paz de su gobier- 
no, realizar la conquista definitiva 
de Joló en la época de su mando. 

Emprendida allí la guerra bajo 
su personal dirección, en el año 
1638, llevó consigo, como sargen- 
to mayor, a D. Juan de Cáceres, 
veterano militar encanecido eu 
los campos de batalla, pero de 
juvenil corazón, temerario en ex- 
tremo, de gran prestigio entre la 
gente de armas, y maestro en el 
alte de la guerra. 

Para dominar esta isla, cuyos 
defensores se hallaban reforzados 
por numeroso contingente de nia- 
casares y basilanos, la expedición 
española se organizó en dos co- 
lumnas, mandada la una por el 
general D. Nicolás González y la 
otra por Cáceres, que desembar- 
caron, aquélla al Oeste de la ca- 
pital y al Este la última, bajo un 
nutrido fuego de artillería joloana. 
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Establecido en un monte áspe- 
ro el reducto de seguridad de los 
enemigos, al dirigirse sobre él la 
columna del Este, tuvo que soste- 
ner un empeñado combate con los 
macasares, siéndole preciso tomar 
posición al pié de un corpulento 
balete, árbol frondosísimo, en cu- 
ya copa se estableció una espía- 
nada con tablones, y se colocó un 
cañón para limpiar el frente de 
adversarios. 

La otra columna se vio también 
detenida en su avance; y como de 
los reconocimientos practicados 
se adquiriese la evidencia de no 
ser posible asaltar con éxito la 
posición, sin antes quebrantarla, 
Corcuera decidió investirla, y para 
ello se comenzaron á levantar es- 
paldones que dominasen las esta- 
cadas; operación en que se gasta- 
ron tres meses, durante los cuales 
fué preciso sostener un continua- 
do combate. 

Ni aún concluidas las obras y 
emplazadas las baterías de sitio, 
fué posible abrir brecha en la cotia 
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enemiga, ni tampoco dio resultado 
favorable la construcción de una 
galería subterránea que, por deba- 
jo del murOj conducía al interior 
del recinto ; y no quedó otro re- 
curso que el de hacer minas y es- 
tablecer hornillos y disponer co- 
lumnas de asalto para lanzarlas 
por los boquetes que aquellos de- 
jasen al estallar. Verificado así, 
dióse fuego á las mechas, volaron 
por el aire baluartes y defensores, 
y penetraron por los huecos abier- 
tos nuestros soldados, llevando al 
frente á D. Juan de Cáceres. Y 
cuando éstos se creían ya dueños 
de la cotta y consideraban alean- 
zada la victoria por premio á sus 
esfuerzos, se encontraron barridos 
3or la metralla, que disparaban 
os cañones de un recinto interior, 
todavía imposible de expugnar. 

Inmenso número de bajas tuvi- 
mos en este intento, y entre ellas 
la del entusiasta y valeroso sar- 
gento mayor, que rindió allí su 
existencia dando noble ejemplo á, 
^ys soldados. ' ' 
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La cotta fué tomada, pero no 
en aquel día de duelo y de san- 
gre; nuestras columnas fueron en- 
tonces rechazadas y aún pasaron 
bastantes, siendo necesario un si- 
tio en regla, antes de que Almon- 
te penetrase en el interior. 

Grande fué en nuestro campo 
la tristeza por la pérdida de cau- 
dillo tan animoso y de los que con 
él cayeron imitando su conducta. 

Más triste es todavía, á través 
de los tiempos, que sus nombres 
sean desconocidos y que no pue- 
dan estampare en el catálogo de 
los mártires del deber, como lo ha 
sido el de su intrépido capitán, el 
insigne y ardoroso D. Juan de 
Cáceres. 

Madrid, 1890. 




EíóHEz Ytm itmiM 



Para el que siente arder en su 
pecho el sagrado fuego del amor 
á la patria, son propicias todas las 
ocasiones de servirla y enaltecer- 
la. En la paz como en la guerra, 
pueden ofrecérsele holocaustos, 
y la labor más acerba y peUgro- 
sa parece siempre sencilla y fácil 
á quien cumple, consagrándose á 
la ventura y á la gloria de su 
país, la más elemental de sus obh- 
gaciones. 

Soñador perpetuo, para mí son 
los colores de la bandera un lá- 
baro de redención y de esperanza; 
un inmenso campo de doradas es- 
pigas del honor, cultivado por 
cien generaciones que regó, sin 
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avaricia, la sangre generosa de 
mártires infinitos; nna Inz fija que 
no empañan las tempestades y 
qne no amenguan las más espesas 
nieblas del excepticismo; una pro- 
mesa de algo grande que ha de 
cerrar el periodo de las tristezas 
y desdichas, y una prenda de con- 
lihnza en ese porvenir, para llegar 
al término de la vida sin zozobras 
ni desahentos. 

Porque es posible que yo no 
alcance á ver la realización de mi 
ensueño, una España poderosa y 
f(»liz; pero como al fin ha de serlo, 
á despecho de todo cuanto inten- 
ta oponérsele, basta esa idea con- 
soladora para que no se entibie 
ni decaiga esta fé que me anima. 

En tregua hoy, fehzmente, no 
teniendo empeñada en nuestros 
dominios ninguna lucha, si se ex- 
ceptúa algún rincón de nuestras 
posesiones occeánicas, donde el 
fragor de las armas ha de oirse 
todavía por algún tiempo, me com- 
place acudir á los recuerdos del 
pasado, y exhumar muertos ilus-. 



tres para diseñar sus rasgos más 
salientes á esa juventud que viene 
á la vida estrecha de la milicia 
desde nuestras academias profe- 
sionales, ávida de gloria, sedienta 
de ocasiones en qué ofrecerse al 
sacrificio, enamorada de lo noble 
y lo sublime, con un caudal de ilu- 
siones en.el alma y un mundo de 
fantasías en el cerebro. 

De esa pléyade ardorosa que 
llega á reemplazarnos y que nos 
empuja á los confines de la vida, 
puede esperar la patria el vigoro- 
so esfuerzo que quizás necesite 
mañana para cumplir sus desti- 
nos, cuando complete en todas 
partes su integridad y ensanche 
sus fronteras, y reinvindique sus 
derechos y conduzca á decisiones 
levantadas el valor de sus hijos. 
Nosotros., sus veteranos compañe- 
ros, les damos la bienvenida, y 
nos confortamos con el brío que 
nos trae su lozanía y su frescura. 

En los comienzos de la conquis- 
ta que emprendió Legaspi del 
vasto imperio descubierto por Ma- 
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jíallaiies, las aguas de Filipinas se 
tiñeron con harta frecuencia de 
sangre española. Asombra y ad- 
mira el atrevimiento y la energía 
desplegados por aquellos hombres 
que llevaron á término empeño 
tan difícil y que no cejaron un 
punto en sus propósitos de redu- 
cir tan extensos territorios. Sin 
medios ni recursos, á tan inmen- 
sa distancia de la Metrópoli, sólo 
su indomable valor, su tenacidad 
y su fé inquebrantables, pudieron 
dar cima á proyecto tan teme- 
rario. 

Entre los más ilustres goberna- 
dores, figura Gómez Pérez Das- 
mariñas, que ejerció durante tres 
años, el mando supremo en el ar- 
chipiélago de Filipinas: pacificado 
gran parte de él, fué elegido para 
afianzar el dominio de España, 
organizar la legislación y poner 
orden y concierto en el país, to- 
mando posesión de su cargo en el 
mes de Mayo de 1590. Inmedia- 
tamente se consagró con celo es- 
quisito á los deberes que le impo- 
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nía su misión. Aún subsisten en 
Manila las obras que hizo ejecu- 
tar su previsor patriotismo. Sin 
ellas hubiera podido verse en pe- 
ligro, más de una vez, la sobera- 
nía en Luzón. 

Las murallas de piedra de que 
cercó la capital, son una prueba 
evidente de lo que logran la fir- 
meza y constancia. En menos de 
tres años se construyó aquel por- 
tentoso trabajo que ha servido de 
obstáculo insuperable á las rebe- 
liones que fué preciso vencer en 
los primeros tiempos y (jue atajó 
siempre las locas intentonas de los 
sediciosos. Edificó además la fuer- 
za de Santiago, la catedral, el co- 
legio de huérfanos de militares de 
Santa Potenciana, la fuerza de 
Cavile, depósitos y almacenes; 
fundió y montó gran número de 
cañones y puso arreglo en los hos- 
pitales y casas de caridad. 

Estableció relaciones diplomá- 
ticas con el Japón, Cambodje y 
Siam, y asentó nuestro dominio 
definitivamente en las provincias 



de Zambales v Camariues siendo 
administrador celoso, íntegro, be- 
névolo, sagaz y amante de la jus- 
ticia. 

Soldado de larga y gloriosa 
historia, apenas consideró afirma- 
da la paz en el archipiélago, conci- 
bió la idea de hacer una expedi- 
ción á las Molucas y socorrer des- 
pués a) rey de Siam, su aliado: al 
efecto organizó una gruesa arma- 
da de la que tomó el mando per- 
sonalmente, y se hizo con ella á 
la vela el 19 de Octubre de 1593. 

Sorprendidos por una borrasca 
en punta Santiago, quedó su nave 
separada del resto de la escuadra, 
y se vio obligado á buscar refugio 
en un pequeño puerto. Llevaron 
como remeros unos 150 chinos, 
y éstos, durante la noche y cuan- 
do los españoles se hallaban en- 
tregados al sueño, sorprendieron 
la guardia y los asesinaron á to- 
dos menos á un fraile franciscano 
y al secretario del gobernador que 
redujeron á prisión, y algunos po- 
cos que se salvaron en un bote. 
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De esta manera trágica murió 
Gómez Pérez Dasmanñas, cuya 
memoria. merece un lugar preemi- 
nente en el catálogo délos buenos. 



Madrid, 1891. 
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D. SIMÓN DE ANDA Y SAUZAR 



I 



Junto á la orilla iz(|iiier(la del 
río Pasig, hacia el promedio dt» 
su curso entre el puente de Es- 
3afia y su desembocadura en la 
jahía de Manila, y al pié de la 
fortaleza de Santiaj^o álzase al 
cielo modesto monolito levanta- 
do por la gratitud nacional al emi- 
nente patriota cuyo sólo nombre 
es una epopeya de abnegación y 
de heroismo. 

D. Simón de Anda y Salazar 
era el oidor más moderno de la 
Audiencia de Manila, en los in- 
faustos días en (pie la escuadra 
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británica, al mando del almirante 
Samnel Cronisk, y las tropas de 
tierra inglesas á las órdenes del 
brigadier general Guillermo Dra— 
per, comenzaron sus operaciones 
de bombardeo y asedio contra la 
capital del archipiélago filipino. 

El 22 de Septiembre de 1762, 
aparecieron 13 grandes buques 
de guerra enemigos en la rada, y 
fué intimada la rendición por el 
almirante, quien traía como fuer- 
za de desembarco 1.500 soldados 
europeos del regimiento de Dra- 
per, dos compañías de artilleros, 
3.000 marineros europeos con fu- 
siles y 2.200 cipayos. 

Era capitán general interino de 
Filipinas el tristemente célebre 
arzobispo de Manila, fray Manuel 
Rojo, y la guarnición española se 
reducía á unos 550 soldados del 
regimiento del Rey y ocho artille- 
ros, casi todos indios, cuando los 
ingleses realizaron su desembarco 
en Matate, y se apoderaron de 
este arrabal y los de la Ermita, 
Bagumbayan y Santiago. 
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Nuestras escasas fuerzas, au- 
nieutadas con cuatro compañías 
de voluntarios del comercio, de 
60 hombres cada una, v 5.000 in- 
dios reclutados en las provincias, 
que no sabían manejar los fusilt^s, 
y que fueron aumados con lanzas, 
se aprestaron á resistir con el ma- 
voi' ardimiento en la lucha des- 
igual á que se veían ol)ligad()s. y 
que emprendieron con más ánimo 
que fortuna, y con mejor voluntad 
que dirección. 

Amilanado desde los primeros 
momentos el capitán general ar- 
zol)ispo, la bravura y decisión de 
nuestros defensores no podía s(»r- 
vir para otra cosa que i)ara retar- 
dar la caída de la plaza en podtu* 
del enemigo, y darle pretexto para 
cometer todas las iníamias que 
ejecutó al rendirla. El esfuerzo 
individual de algunos espafioh's 
no reparó sin embargo, en la in- 
suíiciencia de los medios, v com- 
batieron gallardamente contra el 
imposible. 

El día 24 rompieron el fuego 
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nuostros baluartes de San Diego 
Y San Andrés sobre los invasores 
(|ne se habían hecho fuertes en 
las iglesias de extramuros, y por 
la noche se hizo una salida con 
50 fusileros de tropa, 800 indios 
con lanzas, y dos cañones de á 4. 
La columna atacó á los enemigos 
en sus puestos, durando la acción 
toda la noche, y tuvo que reple- 
gai'se á las nueve de la mañana 
(leí 25. Continuaba en ambos cam- 
l)os el fuego de cañón que hizo 
caer en nuestro recinto conside- 
ral)le numero de bombas de 18 
pulgadas, y en la madrugada del 
27 unos cuantos indios y mesti- 
zos, sin orden alguna, y por pro- 
l)i() impulso, acometieron las guar- 
dias avanzadas de los ingleses, 
matando é hiriendo muchos de 
(dios, y poniendo en fuga á los 
demás; pero fueron, naturalmente, 
rechazados, y se acogieron á la 
plaza. 

Desde el primer día habían co- 
locado los sitiadores tres baterííus 
de tres morteros cada una, y no 
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cesaba el bombardeo; el 29, las 
naves Ahniraiita y Capitana to- 
maron parte en aqnél; el 2 de Oc- 
tubre comenzó á disparar otra 
l)atería de ocho cañones de á 24 
contra el baluarte de la fundición, 
además de las tres baterías de 
morteros y dos barcos cuyos pro- 
yectiles destrozaron todo el para- 
peto; al propio tiemiK) la fusilería 
coronó la torre é iglesia de Santia- 
go, que dominaba la ciudad, y no 
obstante haberse recogido más de 
4.000 balas de á 24 de las dispa- 
radas contra el baluai'te y del fue- 
go de fusil, solo tuvimos entre los 
defensores de aquél, siete muertos 
y 20 heridos. Los barcos dejaron 
de hacer fuego á la oración; pero 
continuó toda la noche el del cam- 
po, y desmontó la artillería de 
nuestro bastión, que ftié preciso 
abandonar. 

Al amanecer del día 3, se hizo 
una salida con 2.000 indios pam- 
pangos, en tres colunmas, por dis- 
tintos sitios: la primera, al mando 
de D. Francisco Rodríguez, mar- 
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iú\() sobre la iglesia de Santiago; 
lle^íó á ésta, subió á la torre, y fué 
á poco desalojada por gran nib 
mero de ingleses, teniendo (pie 
retirarse en desorden; la segun- 
da, sostenida por dos piquetes 
de fusileros y mandada por don 
Santiago Orendain, se dirigió so- 
l)re la Ermita y Matate, y fué re- 
cibida con un sostenido fuego de 
fusilería (pie la destrozó; y la ter- 
ciara, ({ue llevaba á su cabeza á 
Kslava y Bustos, y que embistió 
por la orilla del mar, fué también 
rechazada, v se retiró más orde- 
nadamente (jue las otras. En esta 
insensata operación deataípie con 
lanzas, á tropas armadas de fusi- 
les, alrincheradas y protegidas por 
artillería, dejamos 200 cadáveres 
en el campo. 

No se interrumpía el cañoneo, 
y ya en el mismo día S se hallaba 
derribado el baluarte de la fundi- 
ción; cegado el foso con sus ruinas, 
abiertas brechas en los baluai'tes, 
de S. Andrés y S. Eugenio y des- 
montadas todas nuestras l)aterías. 



— 281 — 

El día 4, al amanecer, empeza- 
ron los ingleses á enviar carcasas 
á la plaza, incendiando algunos 
edificios; y á la una de la tarde, 
amagaron un asalto que no llega- 
ron á realizar, v arreciaron el 
bombardeo, el cual cesó á las dos 
de la madrugada del 5, hasta cu- 
yo momento habían arrojado so- 
bre la ciudad más de 20.000 ba- 
las, 5.000 bombas y 25 carcasas. 

Durante la noche del 4 al 5, el 
general inglés mandó explorar las 
brechas, y como se encontrara 
practicable y sin defensores la del 
baluarte de la fundición, la hizo 
escalar con 400 hombres al man- 
do del mayor Felt, quien ocupó 
sin resistencia la cortina de la ma- 
rina y la puerta real; cuya guar- 
dia fué sorprendida y muerta. 
Abrióse la puerta, y á las seis de 
la mañana del último día citado, 
entró por ellas el general Draper 
con sus tropas, que dividió en tres 
columnas, dirigiendo una por la 
calle Real y las otras por la mu- 
ralla, y puso en vanguardia de la 
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primera dos piezas de artillería 
que disparaban á metralla al lle- 
gar á las encrucijadas. 

La única defensa que se intentó 
dentro de la plaza, fué la que hizo 
realizar la tropa que guarnecía la 
fuerza de Santiago, y que puso un 
cañón enfilado á la dirección que 
traía Draper; pero el arzobispo, 
que se había acogido á la fortale- 
za con los oidores de la Audien- 
cia, no consintió que se disparas^. 

El coronel Manson se presentó 
en aquel punto intimando su ren- 
dición en nombre de Draper, y el 
arzobispo le contestó presentán- 
dole un papel en que tenía escri- 
tas las condiciones que deseaba 
se concediesen, y suplicando los 
llevase á su general. Escusose el 
coronel, y entonces su ilustrísima, 
acompañado del maestre de cam- 
po, se presentó á Draper, que ya 
se hallaba en el palacio. Le dijo 
qne se daba por vencido, y le en- 
tregó sus llamadas capitulaciones, 
que se reducían á pedir el libre 
culto de la religión, el respeto á 
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la propiedad de los vecinos, la li- 
bertad de comercio para los habi- 
tantes de las islas y la continua- 
ción de la Real Audiencia en su 
ejercicio. 

Concediéronse estas condicio- 
nes, y fué firmada el acta de ca- 
pitulación por los generales ingle- 
ses y el arzobispo D. Manuel Rojo. 
El maestre de campo la llevó á la 
fuerza de Santiago para que la 
firmasen los oidores, lo cual fué 
realizado, y se entregó á los in- 
gleses la fortaleza. 

En el sencillo relato que veni- 
mos haciendo de estos sucesos, 
se advierte, á primera vista, la 
falta de dirección, concierto, pre- 
cauciones, celo y vigilancia que 
demostró la autoridad superior de 
Filipinas en la defensa de su ca- 
pital. La única medida acertada 
que en su atuí dimiento y flaque- 
za de ánimo supo tomar, de acuer- 
do con la Audiencia, aunque lue- 
go quisiera dejarla sin efecto, fué 
la de conferir el título y cargo de 
teniente gobernador á D . Simón 



— 284 — 

de Anda y Salazar, antes de la 
ocupación de la piaza por los in- 
gleses. Gracias á esto y á la fir- 
meza, valor y constancia del noni- 
l)rado, quedó la mengua circuns- 
ciita á los términos de la capital 
y no disfrutaron los invasores en 
paz y sosiego el fruto de su con- 
quista que empañaron con la per- 
lidia el dolo y el más censurable 
abuso de la fuerza, sin respeto á 
las capitulaciones que firmaron 
sus generales. 

Cuando las columnas penetra- 
ron en la ciudad sin que nadie se 
les opusiera dentro de sus muros, 
la mayor parte de los habitantes 
se tiraron por las murallas veci- 
nas al rio Pasig, y embarcados ó 
nadando, se trasladaron á la ori- 
lla opuesta; por falta de embarca- 
ciones quedaba mucha gente del 
lado de acá todavía al llegar por la 
muralla una tropa inglesa, y ésta 
se entretuvo en fusilar á los iner- 
mes fugitivos, haciendo en ellos 
gran carnicería. 

Tomada la población, ordenó 
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el general Draper que saliesen de 
ella los indios, y la entregó al sa- 
queo de sus soldados por tres ho- 
ras; pero el saqueo se prolongó 
mas de veinticuatro, agravado 
)or los excesos que en los arra- 
bales de Santa Cruz y Binando 
cometieron los presos de las cár- 
celes que soltaron los enemigos, 
y la chusma expulsada de Manila. 

El día 6 de Octuhre exigieron 
los ingleses la entrega de Cavile 
y 4.000.000 de pesos. Entraron 
en posesión de aquella plaza, pero 
solo pudieron recibir 654.000 pe- 
sos, producto de. una contribu- 
ción á los vechios, de la plata de 
las Obras Pías y de las alhajas de 
las iglesias, y el resto se Ubró 
conti'a el tesoro de Madrid. Es 
decir, que después del saqueo de 
una ciudad capitulada, todavía se 
impuso una enorme indeamiza- 
ción, imposible de pagar, por los 
representan! es de su magestad 
británica. 

No contentos con esto, y como 
no pudieron conseguirse atraerse 
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los religiosos regulares, maiidarou 
al atemorizado arzobispo que jun- 
tase un congreso de los principa- 
les de la ciudad, y les propusieron 
que hiciesen cesión á Inglaterra de 
las islas Filipinas. A pesar de ha- 
bei'se opuesto fuertemente á esta 
demanda el fiscal Sr. Viana, se 
firmó la cesión que hizo vana, por 
fortuna, la fortaleza del ilustre te- 
iiiente gobernador D. Simón de 
Anda y Salazar. 
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Inflamado de ardiente patrio- 
tismo, sin recursos, sin elemen- 
* tos, cargado con el peso de 62 
años, el oidor D. Simón de Anda 
salió de Manila en una lancha, á 
las diez de la noche del 5 de Oc- 
tubre, con algunos remeros, un 
criado tagalo, 500 pesos y 40 
pliegos de papel sellado. Subió 
por el río de Bulacán, y al llegar 
á este punto, sin darse reposo, co- 
menzó la heroica empresa, en la 
que no sintió vacilaciones ni des- 
mayos, de proveer á la defensa y 
conservación para su patria, del 
archipiélago filipino. 

En la misma mañana del 6 re- 
unió al alcalde de la provincia, á 
los religiosos y demás españoles 
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que había en la cabecera, les pre- 
sento sus títulos que fueron reco- 
nocidos, y al tener noticia aquella 
tarde de la rendición de Manila, 
se declaró gobernador y capitán 
general, y dictó el bando siguiente: 
«En el prneblo de Bulacán, ca- 
beza de la provincia de dicho 
nombre, en 5 de Octubre de 1762 
años, el Sr. Doctor D. Simón de 
Anda y Salazar, del Consejo de 
S. M., Oidor y Alcalde del crimen 
de la Audiencia y real Chancille- 
ría de la Ciudad de Manila, visi- 
tador general de todas las provin- 
cas de estas islas Filipinas, por 
real provisión emanada de los se- 
ñoies presidentes y oidores, en 
virtud del real acuerdo que ce- 
lebraron, dijo: que á tiempo que 
se hallaba la dicha Ciudad Corte 
y la más principal de las referidas 
islas sitiada y combatida del ene- 
migo inglés, con próximo peligro 
de ser rendida en primero del co- 
rriente, le nombró y eligió el Ilus- 
trísimo Sr. Arzobispo Metropoli- 
tano Presidente, Gobernador y 
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Capitán General de dichas islas, 
por Teniente de Gobernador y 
Capitán General de ellas, despa- 
chándole título en forma, sellado 
con el de sus armas y refrendado 
por D. Ramón Orendaín, escriba- 
no mayor de la superior goberna- 
ción y guerra. Y en el mismo día 
los señores presidentes y oidores 
de la mencionada Audiencia y real 
Chancillería, en acuerdo que para 
ello celebraron, le nombraron por 
Juez visitador general de la tierra 
de todas las provincias de estas, 
islas, para lo cual se le despacho 
real provisión ordinaria en el real 
nombre y con el real sello , regis- 
trada por Andrés José Rojo, te- 
niente de gran canciller, y refren- 
dado por D. Juan de Monroy, 
secretario de cámara del rey Nues- 
tro Señor. Y habiendo aceptado y 
obedecídola, prometiendo su efec- 
tiva ejecución, salió de la ciudad 
de Manila comenzando á ejercer- 
la el día 11 del corriente, y llega- 
do á esta cabecera la presentó 
ante el capitán D. José Pasarín, 

19 
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alcalde mayor de esta provincia 
de Bulacán, quien la obedeció y 
reconoció á dicho señor oidor por 
tal Juez visitador general y Te- 
niente de Gobernador y Capitán 
General, en cuyo estado llegó por 
la tarde de este día á este pueblo 
.y cabecera la fatal noticia de ha- 
ber por la mañana (en la misma 
fecha) tomado el enemigo inglés 
la capital de estas islas, motivo 
con que el señor presidente y los 
demás ministros de la real Audien- 
cia y Chancillería que se hallaban 
dentro de dicha capital quedaron 
prisioneros y de consiguiente pri- 
vados é impedidos del uso, ejerci- 
cio y autoridad de sus empleos. 
Y por lo mismo, en conformidad 
con la ley 108 de las copiladas 
para los reinos de indios, en el tí- 
tulo de las audiencias que previe- 
ne que en caso de quedar un oidor 
solo se continúe en él la real Au- 
diencia, ha llegado la precisa de 
reunirse la autoridad y plenitud de 
facultades de toda la Audiencia y 
real Chancillería de Manila en di- 
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cho señor oidor, juez visitador 
general, como único ministro de- 
sembarazado, libre, hábil y com- 
petente y en la actualidad de su 
ejercicio, empleo y honores; y 
siendo también disposición legsd 
que faltando los gobernadores 
y capitanes generales de las pro- 
vincias de Indias recaigan estos 
cargos en la Audiencia, por el 
mismo hecho de representarla solo 
dicho señor juez y visitador gene- 
ral, han recaído en él los cargos, 
títulos y empleos de gobernador y 
Capitán General de estas islas Fi- 
lipinas, en fuerza, vigor y cumpli- 
miento de dicha ley. Y por tanto 
declarándolo así; como en efecto 
lo declaró, y usando de las facul- 
tades que por tal razón goza y 
tiene , debiendo procurar conser- 
var y mantener la tierra sujeta al 
vasallaje y dominio de su rey y 
señor natural, el Católico de las 
Españas como providencia nece- 
saria debía mandar y mandó se 
les haga saber lo supradicho á los 
alcaldes mayores de las pro- 



víncias, para que le reconozcan, 
hayan y obedezcan por tal Go- 
bernador y Capitán General ^ y 
se le despache á Don Nicolás 
de Echans Beaumont, tesorero 
oficial real de la real caja de es- 
tas islas, testimonio de este auto 
y de la real provisión de juez visi- 
tador general para que en inteli- 
gencia de ello sin perder instante 
de tiempo se ponga en camino, 
internándose por la tierra con el 
real tesoro que tiene á su cargo 
y se retiró de la real contaduría 
principal y se llevó á la provincia 
de la Laguna de Bay, en donde 
no se considera seguro por la pre- 
sente; para asegurarlo y tenerlo 
pronto para los efectos del real 
servicio, los trasportará á la pro-: 
vincia de la Pampanga, pagando 
á los naturales los costes de la 
conducción, y tomando los guías 
y escoltas que fuesen necesarios. 
Y en el pueblo de Santor hallará 
la orden de lo que deba observar; 
y quedando constancia en autos 
de este despacho, se le hará con 
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persona de satisfacción. Así lo pro- 
veyó, mandó y firmó dicho señor 
de que doy fé. — Doctor D. Simón 
de Anda y Salazar.-Ante mí-José 
de Villegas Flores, escribano real 
y político de bienes de difuntos.» 
Seguidamente estableció su cen- 
tro en Bacolor, provincia de la 
Pampanga, y empezó á reclutar 
gente y. á proveerla de armas y 
caballos, con ayuda de los reli- 
giosos que secundaron con gran- 
dísimo celo sus disposiciones. 

Mientras tanto, Draper se esfor- 
zaba en Manila en desbaratar los 
planes de Anda, y convenció al 
-arzobispo de que continuase he- 
' cho cargo del gobierno civil para 
f impedir de esta manera que se lle- 
' vase á ejecución las defensas de las 
islas. El arzobispo, que era ame- 
ricano, y que Jamás había estado 
en la Península, se prestó á la as- 
tuta política del general inglés; 
hizo escribir varias cartas por dis- 
tintas personas al leal caudillo 
para que desistiese de sus propósi - 
tos nobilísimos, y él mismo le dirl- 
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gió la que ponemos á isoalmua- 
cián: 

«Sr. Doctor D. Simón de Anda 
y Salazar: — En la comisión que 
tiene V. S. L, con la preeminencia 
que corresponde, operará según 
su prudencia y circunstancias ocu- 
rrentes. El primer punto es la fé 
católica. Segundo, lealtad al rey 
nuestro señor. Tercero, observar 
fielmente los tratados que ahora se 
están ajustando con los jefes britá- 
nicos. Porque la buena fé es regla 
de todas las buenas operaciones, 
V. S. I. tuvo mi comisión tiempo 
antes del rendimiento; á este suce- 
so y á este tiempo deben tempe- 
rarse los justos procedimientos de 
V. S. I. que nuestro Señor guarde 
muchos años. — Manila f Octubre 
10 de 1762.— Manuel -^Antonio,^ 
Arzobispo de Manila. » -'^^ ^*"* 

Anda contestó con la carta y 
auto que siguen: 

«Ilustrísimo Señor Arzobispo 
de Manila. — Dustrísimo Señor. — 
La estimada de V. S. I. de 10 del 
corriente llegó atrasada á mis ma- 
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nos: ignoro el motivo hallándome 
tan inmediato en esta provincia 
de Bulacán: díceme V. S. I. que 
en la comisión que tengo con la 
preeminencia que corresponde 
obre según mi prudencia y cir- 
cunstancias ocurrentes. — Respon- 
do: que éstas se reducen á las 
que nos mandan las leyes 57 y 
58, lib. 2, tft. 15 de Indias, por 
las cuales habiendo recaído la pre- 
sidencia y gobierno en la real 
Audiencia, porque faltó y no pue- 
de gobernar V. S. I., me he dedi- 
cado con el esmero y vigilancia 
que piden las circunstancias ocu- 
rrentes á mantener esta república 
en toda paz, quietud y buen go- 
bierno, haciendo justicia á las 
partes, que es el encargo especial 
de la citada ley 58, y mi objeto 
casi único en la primera crítica 
coyuntura, sin mezclarme en otro 
que sifi duda sería más nocivo 
que útil. — Para consuelo del pas- 
toral amor de V. S. I. á éste su re- 
baño; digo: que en esta provincia 
he logrado no sólo total quietud, 
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sino que todos sus habitantes se 
hallen dispuestos á no admitir 
otra religión que la que profesan, 
ni otro dominio que el de nuestro 
católico monarca (que Dios guar- 
de). Nó dejan de atravesarse al 
paso algunas espinas y especies 
sobradamente displicentes por los 
autores que las siembran, que de- 
bían darnos á los seglares muy 
distinto ejemplo. Pero no alteran 
al presente el principal objeto; y 
así tolero estos trabajos, y aun 
los disculpo, pues se hallan en fe 
posesión de consentidos, como 
premio en lugar de castigo, y fo- 
mentados para que no se conozca 
el nombre del rey. — Dije y repito 
que presidencia y gobierno reca- 
yeron en la real Audiencia; y ana- 
do que esta se conserva y, conti- 
núa en mí, que soy el ^ ¿meo y 
solo ministro, que por m^j^^ 
cia de esa capital en fümS ^e las 
comisiones que se me confirieron 
en tien^po h^bil quede libre de 
los eneu^igos, y como tal, capaz 
^ idóneo por ley para que §q ye-*, 
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rifique en mi persona lo dispuesto 
por la ley 180 del citado libro y 
título, habiendo faltado y siendo 
prisioneros con V. S. I. mis com- 
pañeros en la fatal pérdida de esa 
capitai. — Ya veo ser excusado 
lo expuesto en la penetración de 
V. S. L, en quien supongo muy 
presente lo que disponen las leyes: 
pero lo he dicho paía dar motivo 
á V. S. I. que así lo tiene decla- 
rado esta real Audiencia, en con- 
formidad de las citadas leyes, por 
auto que proveyó en 5 del corrien- 
te, de que acompaño copia: des- 
pués del cual he usado y usaré de 
los títulos de Gobernador y Capi- 
tán general, Presidente y Audien- 
cia que recayeron en mí y con que 
el rey (Dios le guarde) me honra 
en virtud de las expresadas leyes. 
— Digo y repito que usaré de tales 
títulos: pero se entiende por el 
' tiempo y hasta tanto que tenga la 
' feliz noticia de que V. S. I. y mi 
real audiencia se hallan libres del 
' poder del enemigo, desde cuyo 
punto cesaré del todo en lo dicho, 
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usando solo de las comisiones da- 
das. — Tres son los puntos que 
V. S. I. me señala en su carta, 
que debo observar, es á saber, la 
fé católica , lealtad al rey nuestro 
señor, y observar fielmente los 
tratados que ahora se están ajus- 
tando con los jefes británicos. — 
Supongo que la de V. S. I. es in- 
sinuación de concolega y amigo, 
nó mandato, porque le supongo 
desnudo de tal facultad; y asimis- 
mo que no estando aún conveni- 
dos los artículos, y aunque lo es- 
tuviesen no debe entenderse con- 
migo su observancia: paso ade- 
lante. — Los dos primeros puntos 
de lo de V. S. I. por concedidos: 
y aún eran escusados, debiéndose 
suponer en un vasallo de mis cir- 
cunstancias. — Por lo mismo ne- 
cesito que V. S. I. me explique 
el tercero, pues hablando en pu- 
ridad, no alcanzo cómo siendo 
leal al rey, mi amo y señor, he 
de observar fielmente los trata- 
dos que se están ajustando con 
los jefes británicos, y para eso 
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supongo que mi vasallaje es in- 
dividuo que solo reconoce un se- 
ñojr. — Entiendo muy bien que 
V. S. I., mi real audiencia, ciudad 
y cuerpo de reales oficiales, cotuo 
prisioneros de guerra, ó en el 
concepto que lo estimen, capitu- 
len por precisión, y observen lo 
que Sp llegue á firmar, si fuese 
conforme á razón y derecho de 
gtterra; pero esto lo entiendo, y 
debe entenderse cuanto á esa ca- 
pital, Cavite y sus habitantes, bien 
ó mal entregadas, de qite pres- 
cindo por Ofhora hasta mejor oca- 
sión; de nifigún modo en cuanto 
al resto ds las provincias, que 
como Gobernador, aunque india- 
no, defenderé hasta derramar la 
última gota de mi sangre. — Ni 
antes ni después de la rendición 
de esa plaza tuvo, ni tiene 
V. S. I. ni otro, facultad para en- 
tregar al enemigo el dominio de 
estas Islas; antes, por no ser señor 
de ellas, sino un mero adminis- 
trador; después, porque ni aún 
este débil título le quedó, ni aún 
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el de la libertad; y el enemigo, 
como que entró por asalto y á 
discreción, sólo tiene derecho á lo 
que dio de sí el saqueo en el te- 
rreno que ganó; lo demás es vio- 
lento, mal entregado y contra 
derecho de guerra; y así si ésta 
llegase en tiempo, requiero d 
V. S, /., en mymbre de S. M. una 
y mil veces, no pase á firmar 
la entrega de estas islas; y si 
ya estuviese firmada, protesto á 
W S. L los daños, y que de nin- 
gún modo cumpliré tan injusto 
y violento tratado. Si el rey bri- 
tánico quisiere dominar este país, 
saben sus jefes que ha de ser ga- 
nándolo primero con sus armas, 
según derecho de guerra; pero en- 
tregarse por terror pánico como 
niños, siendo yo Gobernador, se- 
ría vileza y traición, qu^ ni per- 
mitir¿ 7ii corresponde á mi leal- 
tad. También me dice V. S. I: que 
tuve su comisión tiempo antes 
del rendimiento, y que á este su- 
ceso y este tiempo deben tempe- 
i,'í,vrse mis justos procedimientos,— 
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Respondo lo mismo, que V. S. I. se 
sirva explicar un poco más claro 
sobre. el suceso, que yo solo 
tendré por justos procedimientos 
mios, los que no se desvien un 
punto de la lealtad al rey (q. D. g.) 
y defensas de estas provincias, 
sin dar ni admitir partido á su- 
jeción extraña en lo más míni- 
mo. — V. S. I. me dio su comisión 
antes del rendimiento de esa pla- 
za para sostener estas provincias 
bajo el dominio de S. M., después 
del fatal suceso que se temía, por- 
que de otro modo era excusada 
la comisión ; ¿y es posible que 
sin guardar consecuencia me di- 
ga V. S. I. observe fielmente los 
tratados con los jefes británicos, 
y. que. tempere mis justos pro- 
cedimientos al suceso y tiempo 
de la rendición de esa plaza? — 
Si V. S. I. siendo vasallo del rey 
de España su ministro y tan 
favorecido, me aconseja de este 
modo ¿qm no deja para los jefes 
británicos? Sabe V. S. I. que cuan- 
do salí de esa capital no se me 
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eiiti-egó el real sello, #ln d cual no 
puede despachar provisiones la 
Audiencia ; suplico á V . S . I . se 
sirva mandar se mé remita ó ven- 
ga el teniente de gran canciller á 
servir su empleo, tá no se halla 
detenido en e»ft tóáfdtal. — Dios 
guarde á V. S* 1. muchos años. 
Bulacan 20 de Octubre de 1762. 
B. L. M. de V. S. I. su fiel servi- 
dor, Doctor t). Simón de Anda y 
Salazar. — Bulacan real Audiencia 
y Superior Gobierno, en 26 de 
Octubre de 1762 años. — Habien- 
do llegado á entender se ha inten- 
tado sujetarlas provincias de estas 
islas al dominio de la magestad 
británica, y para su logro proveer 
personas que las gobiernen en su 
nombre, lo cual es contra los de- 
rechos de nuestro católico rey y 
señor natural, notifíquese al al- 
calde mayor de esta provincia, y 
despáchese carta orden á los de 
las otras, la prevención de que en 
caso que se remita patente, título, 
orden ú otro género de despacho 
por el reverendo arzobispo de 
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Manila, por sí, 6 em nombre de los 
jefes britániccMPj para que continué 
en su eiBfi^ ó que vaya otro su- 
jeto j^veldo para el efecto, no 
obéifezca, ni dé pase, ni acepte; 
antes bien prenda y asegure la 
persona que fuere con el despacho 
ó proveído, dando cuenta pronta- 
mente por la más conforme pro- 
videncia, por ser de su obligación 
y convenir así al servicio de am- 
bas magestades: con apercibimien- 
to que de lo contrario serán respon- 
sables á los perjuicios que se oca- 
sionen, y á las penas de sus fieles 
vasallos, á la magestad católica. 
Bien entendido no deberse obede- 
cer los despachos del reverendo 
arzobispo ínterin no se declare 
libre y absoluto su gobierno, en 
nombre de nuestro rey y señor, 
sin dependencia alguna del britá- 
nico, y hágase constar la ejecución 
de este despacho.» 



ÍII 



En los mismos días en que se 
cambiaban las anteriores cartas, 
fué apresado por el navio La 
Pantera y la fragata Argos de la 
escuadra al mando de Coinik, (4 
galeón Trinidad que, habiendo 
salido para Acapulpo, sufrió malos 
tiempos á la altura de Marianas, 
y quedó desarbolado, por cuyo 
motivo volvía con mucho trabajo 
á Manila, cuando tropezó con hjs 
buques enemigos apostados en 
espera del Filipino, que debía 
llegar de México. Aún cuando vi 
galeón traía solamente sobre cu- 
bierta cinco cañones de á 8 y cua- 
tro de á 4, por haber tenido que 
bajar la restante artillería á la bo- 
dega, se batió desesi)eradamenle 

20 
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contra las superiores naves ingle- 
sas; recibió antes de rendirse 1 .700 
balazos de á 18 y 24, y tuvo 18 
españoles nuiertos y gran número 
de heridos, ocasionando 35 muer- 
tos á los contrarios; por último, 
fué tomado y entió en Cavite, á 
remolque, el 12 de Noviembre de 
1762. Su cargamento valía dos 
millones de pesos fuertes. 

Entre tanto, Anda organizaba 
la defensa secundado por el astu- 
riano D. Pedro José del Busto, 
que se puso á sus órdenes desde 
los primeros instantes, y que fué 
el brazo derecho del. infatigable 
anciano, quien recobró juventud, 
vigor y lozanía ante el peligro de 
Kspaña, y constituyó admirablie— 
mente su poder militar, arbitró 
recursos, fundió cañones, reunió 
armas, combatió sin tregua á los 
ingleses y dominó las sublevacio- 
nes ([ue estallaron en distintos 
puntos de Luzón, con el auxilio 
de los religiosos, de los españoles 
y de los indios. leales. 

Un alzamiento en Pangasinán, 
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otro de chinos en el pneblo de 
Vara, provincia de Panipanga, en 
combinación con los ingleses; otro 
en llocos, otro en Cagayán y al- 
gunos chispazos en la Laguna, 
ocuparon su atención y exigieron 
gran suma de habilidad, prudencia 
y energía para ser dominados, 
como lo fueron al fin. 

Pero la fidelidad, la decisión v 
el ejemplo de las provincias de 
Bulacán y la Pampanga, dieron 
vado á las dificultades y pudo es- 
tablecerse el bloqueo en legla do 
Manila por la parte de tierra, cor- 
tando el paso á los víveres del in- 
tei'ior. 

Varias salidas hicieron los in- 
gleses pai'a levantarlo, y llegaron 
á ocupar con sus destacamentos 
á Pasig y Bulacán, obteniendo sus 
tropas di.cipUnadas y bien diriji- 
das fáciles victorias contra mies- 
tras guerrillas de indios; pero ase- 
diados, y en contímia alarma por 
estos, tuvieron ({ue abar.donar Bu- 
lacán v mantenerse á la defensi- 
va en Manila. 
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Hal)iendo salido el general Dra- 
per para Inglaterra, quedó como 
gobernador militar británico Dang- 
són Drak, con dos consejeros, y 
tan en apuro hubo de verse por 
el l)l()queo de nuestros partida- 
rios, que publicó el bando si- 
guiente: 

«Poi- cuanto D. Simón de Anda 
y Salazar, oidor que fué de la real 
Audiencia de esta ciudad, violan- 
do los artículos de la capitulación 
hecha entre el señor D. Manuel 
('ronik, almirante de la escuadra 
blanca, y comandante principal 
de la escuadra de S. M. en la In- 
dia, y el señor D. Guillermo Dra- 
per, brigadier general y coman- 
dante principal de las tropas de 
ti(MTa, en la expedición contra 
Manila, de parte de S. M. britá- 
nica; y el señor D. Manuel Anto- 
nio Rojo, ('apitán general que era 
(le las Islas Filipinas, de parte de 
S. M. Católica, no quiso venir á 
Manila á reconocer y sujetarse al 
gobierno británico; al contrario, 
ayudado y asistido del P. Remigio 
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Ex-provincial de la relifíión de San 
Agustín y otros eclesiásticos ha 
fomentado y aún prosigue causan- 
do inquietudes en las provincias 
de la Pampanga y de Bulacán, 
instigando á los indios á que se 
alcen contra S. M. B., que maten á 
sus vasallos, de un modo no cris- 
tiano, cruel é inaudito, é impidien- 
do á los naturales de traer todo 
bastimento y otros efectos contra 
el estilo siempre practicado en las 
naciones políticas, la fidelidad (jue 
se debe á ambas magestades, y en 
daño grande y detrimento de los 
indios. Nos el Gobernador y Con- 
sejo de las Islas Filipinas; deseo- 
sos que se acabe su alzamiento 
que si prosigue no puede dejar de 
causar la total ruina de los natu- 
rales que es nuestro ánimo prote- 
ger; y con mucha razón resenti- 
dos del proceder desleal de dicho 
D, Simón de Anda y Salazar, por 
este ofrecemos y ])rometemos á 
cualquiera persona ó personas (jue 
nos traigan al dicho Anda como 
prisionero, la cantidad de cinco 
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mil pesos, luego que nos entre- 
guen su persona sin quitarle la 
vida. — Por éste al mismo tiempo, 
confirmamos lo (jue declaramos en 
nuestro despacho del día 20 de 
Enero, es á saber, qué los indios, 
mestizos ú otros 'que dejaren el 
partido de los alzados, y que se 
sujetaren, serán protegidos en el 
libre ejercicio de su religión, y 
exentos de pagar tributos de to- 
dos los servicios personales á los 
(eclesiásticos, que en un todo se- 
rán mirados como vasallos del 
rey de la (Irán Bretaña; y decla- 
ramos al mismo tiempo, que si se 
mantienen tenaces en la continua- 
ción de su alzamiento, seián cas- 
tigados con todo rigor. Y lo tir- 
mamos de nuestrns manos, y lo 
sellamos con las armas déla Com- 
pañía Inglesa Oriental: — Manila 
^írde En(TO del teí'cer año del 
i'cinado de nuestro Soberano V 
Sí^ñor Jorge III por la gracia de 
Dios, rey de la (jran Bretaña, 
Francia é Irlanda, defensor de la 
fé etc., y en el año de Nuestro 
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Señor, de 1703. — Samuel Joolin- 
son. — Daiigsog Drak.—Esinitk.- 
Enrique Broche.» 

Anda continuó impertérrito 
adoptando sus providencias, y dic- 
to la que vá á continuación: 

«Apalit; Real audiencia y supe- 
rior gobierno, á 27 de Enero de 
17{)3 años. — Por ser cosa pública 
y notoria que en la presente oca- 
sión de la guerra contra los ene- 
migos ingleses han dañado nnicho 
los edificios públicos de templos 
y conventos de los pueblos, pues 
los de Matate, Ermita, Santiago y 
San Juan de Bagumbayan fueron 
los que sirvieron de fortificaciones 
para combatir á la ciudad de Ma- 
nila; el pue])lo de Pasig, en la 
provÍ4icia de Tondo, es el puesto 
(*n que se ha tortilicado el enemi- 
go: el del pueblo de Matólos, en 
la provincia de Bulacán, fué el 
puesto que tomó para alojarse, 
aunque no pudo mantenerh); el 
del pueblo de Bulacán, calx^za de 
aquella provincia, es el objeto á 
([ue se enderezan sus acciones; y 
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e 1 esta atención conviene al ser- 
vicio de ambas niagestades, al 
l)ien común y general, y á la se- 
gnriílart de los pueblos, quitar este 
notorio inconveniente; pues fal- 
tando las iglesias y conventos 
fuertes no tendrá el enemigo, en- 
trando en ellos, donde fortificarse 
y alojarse con seguridad, pues en 
cnalquiera puesto que lo haga 
puede ser ofendido y desalojado 
fácilmente. Por tanto, ordeno y 
mando, apercibo y reípiiero á los 
alcaldes mayores, corregidores y 
justicias mayores de las provin- 
(Mas, á los gobernadores, oficiales 
de justicia, oficia- es de guerra, ca- 
])e/as de Barangay, principales y 
común de naturales de los piie- 
b os de ella, (jue sopeña de incu- 
r ir en el crimen de alevosos y 
proditores de la. patria, en vista 
del presente aporten materiales 
combustibles, y los dispongan en 
parajes i)roporcionados dentro de 
los conventos é iglesias para pren- 
derles fuego á tiempo oportuno y 
'f.ompetente, en caso que los ene- 
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migos ingleses ó chinos que ya se 
lian declarado comunes enemigos, 
intenten el entrar en cualquiera 
3ueblo, procurando si fuese posi- 
ble, encenderlos con fal arte, que 
cuando el enemigo este denti o del 
convento ó iglesia, se levante la 
llama y lOvS abrase deniro; pero si 
consideran no poder acertar á eje- 
cutarlo de este modo, ó que sei^á 
fácil descubrir los materiales el 
enemigo y apagarlos, ejecuten la 
quema antes que se apodere, pues 
así se conseguirá que no teniendo 
donde alojarse ni fortificarse, des- 
ampare los pueblos y los deje li- 
bres. Y así mismo ruego y encai- 
go en nombre del Rey Nuestro 
Señor y de mi paite estrechísima- 
mente les suplico, sirviendo este 
despacho fornial, á los Reveren- 
dos P. P. ministros de doctrina 
de los pueblos, cooperen al logro 
efectivo di' esta tan justificada y 
precisa providencia. Para lo cual 
se des}»achaiá á los pueblos de la 
provincia de Bulacán por dos cor- 
dilleras por este Gobiei no v alcal- 



— su- 
de mayor de la Pampanga, al co- 
rregidor de Bulacán y al de Zam- 
bales, y al teniente de justicia 
mayor de la provincia de la Lagu- 
na, las respectivas para que se 
despachen á los pueblos de ^us 
jurisdicciones de cuya resulta da- 
rán cuenta.» 




IV 



Los españoles residentes en la 
rendida caj)ital solían comunicar- 
se con Anda y enviarle algunos 
recursos de dinero, pólvora y plo- 
mo, y entre los que por ello pu- 
sieron presos los ingleses se ha- 
llaba el magistrado Sr. Viüacorta. 
Aún después de hallarse éste en 
tal condición, escribió una (*arta 
al capitán general oidor, anuncián- 
dole el envío, por otra persona, 
de 50 pesos: interceptada la caita 
por la guardia, fué Villacorta pues- 
to en concejo de guerra y senten- 
ciado á morir en la liorca y ser 
descuartizado. 

El arzobispx) consiguió del go- 
bernador inglés que le perdonase 
la vida con tal que Anda se reti- 
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rase de la provincia de la Pam- 
panga á otra, y escribió á éste, en 
unión de Villacorta, suplicándole 
(jue accediese á la exigencia de los 
ingleses para librar de la muerte 
al sentenciado. 

La dol)le contestación de Anda 
fué noble y digna á Villacorta, 
deplorando su situación con fra- 
ses muy sentidas; pero diciéndole 
([ue le era imposible abandonar la 
Pampanga. En cambio, al ai'zo- 
bispo, le envió una respuesta tan 
desvergonzada, que los ingleses 
(|ue la leyeron al recibirse, la maa- 
(laron quemar por mano del ver- 
dugo, sin entregarla á aquel. He 
a(|uí los principales párrafos de 
esta carta, y la de que era con- 
testación. 

«Señor 1). Simón de Anda y 
Salazar del Consejo de S. M. su 
Oidor general. — El nuevo y grave 
cuidado de estar el señor Villa- 
corta, pieso en la Real fuer/a pol- 
las cartas ({ue se lo cogieron á su 
enviado, en que se dice faltaba á 
la palabra de honor y á la con- 
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fiaüza con que había prometido 
escribir á V. S. para la pacifica- 
ción, con lo qne se le juzga mere- 
cedor del último suplicio, cuyo 
pesar se aumenta por la prisión 
de otros españoles y religiosos, 
me precisa, con el lin de evitar 
mayores desastres (}ue amenazan 
y los estragos, efusión y pérdida 
de nnichas vidas que hasta ahora 
se han experimentado con el tu- 
multo y alboroto de nuichos ma- 
lévolos y naturales, conturbados y 
conmovidos desde el suceso des- 
graciado de la pérdida de esta 
ciudad, para que tanta lástima y 
conturbación tengan término y se 
mantengan los naturales en la jus- 
ta obediencia á sus ministros, para 
su instrucción y doctrina y se ocu- 
pen en sus trabajos y labranza de 
sus tierras para su manutención, 
que puedan hacer sus tráficos y 
comercios de sus fi utos libremente 
á esta ciudad, que le es muy útil, 
escribo esta á V. S. entendiéndo- 
se este servicio de Jesucristo, vida 
nuestra y del Rey nuestro Señor. 
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Y por tanto, como Ministro de 
S. M., y como pastor de estas 
ovejas descarriadas y destrozadas, 
los pongo á la prudencia y celo 
de V. S. para que no perdone 
trabajo á este intento; pues se 
debe responder al mismo Señor 
crucificado, y á nuestro Rey, de 
la omisión ó descuido, ú otro cual- 
quier fin que no sea conforme al 
bien de estos pueblos y sus natu- 
rales, y de los demás vasallos 
que se hallan en estas Islas, de- 
l)iéndose esperar su real determi- 
nación; y en el entretanto, mante- 
ner sin detrimento y menoscabo 
eslas Islas. Cuanta diligencia me ha 
s.do posible y con la mayor efica- 
cia interpongo mis oficios en esta 
causa del señor Villacorta, cuyo 
trabajo liiere vivamente mi coia- 
zón, bastantemente dolorido por 
todos los sucesos tan sensibles que 
han ocurrido v no cesan de ocu- 
rrir, para acabar con la vida más 
robusta y constante, cuanto más 
con la mía tan debihtada, trabaja- 
da y combatida. Deseo que la de 
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V. S. sea muy feliz, y que la di- 
vina luz le alumbre para el acier- 
to, y nuestro Señor le guarde mu- 
chos años. — Manila y Marzo 21 
de 1763. Deseo todo el bien de 
V. S., y esfuerce toda su eficacia 
para este servicio de Jesucristo, 
vida nuestra y del Rey nuestro 
Señor. » 

«He recibido la de V. S. I. de 
21 del mes pasado, y aunque la 
falta de urbanidad que en ella se 
reconoce debía obligarme á no 
contestar, sin embargo, me ha 
parecido ejecutarlo, por si las efi- 
(•aces razones que me asisten pue- 
den hacer mudar de V. S. I. su 
errada conducta, tan perjudicial 
al servicio de ambas magestades 
y á la salvación de su alma, que 
es el único objeto que me impele 
á explicarme con libertad cristia- 
na. Con pretesto de la comisión 
de Visitador general de las Islas 
me despachó la real audiencia 
Y. S. I. á fin de que perdida esa ciu- 
dad, y hechos prisiones V. S. I. y 
demás ministros, hubiese cabeza 
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(|iie las gobernase y mantuviese 
bajo la ol)e(liencia de miestro Rey 
y Señor, dándome poriiislruccióii 
(¡lie en dicbo caso escribiese in- 
mediatamente á los señores obis- 
})0S. prelados de las religiones y 
alcaldes mayores, rogando á los 
unos y mandando á los otros (|ue 
aplicasen todo su celo y cuidado 
para dicho íin y defensa de esUis 
provincias, como que dependía de 
ella la conservación de nuestra 
religión católica y dominio de 
nuestro soberano. Igualmente se 
me ordenó que en el referido des- 
graciado lance no obedeciese á 
Y. S. I. y demás señores minis- 
tros, ponjue además de carecer 
de jurisdicción por refundirse en 
mí solo toda la real audiencia, 
(lobierno y Cai)itanía general, de- 
bía estar eu la lirme inleligen— 
&A de (jue la fner/a y violencia 
del enemigo causaría semejantes 
órdenes. — Luego que tuve noti- 
cia de la (iesgracia de esa ciudad 
y de haber (juedado V. S. I. y 
demás señores ministros prisio— 
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ñeros, según y como se había 
previsto , puse en práctica el ver- 
dadero objeto de mi comisión y 
salida de esta ciudad, declarando, 
en conformidad de las leyes mu- 
nicipales de estos reinos, mante- 
nerse en mí solo la real Audiencia, 
y por consiguiente, el Gobierno 
y Capitanía General de estas Is- 
las; y en su virtud despaché las 
enunciadas providencias, que sur- 
tieron el deseado efecto; pues no 
solamente los Sres. Obispos, pre- 
lados y alcaldes, sino los indios, 
se manifestaron prontos y celosí- 
simos para la más vigorosa defen- 
sa en caso de que el enemigo in- 
tentase hostilizar las provincias, y 
si fuese posible arrojarle de la 
plaza de Manila, ofreciendo para 
el efecto sacrificar sus vidas y ha- 
ciendas. — Coteje, pues, ahora 
V. S. I esta fidelidad y loable con- 
ducta con los procedimientos de 
V. S. I,, tan contrarios al servi- 
cio de Dios y de nuestro rey, y 
tan destructivos de la religión ca- 
tólica y soberanía de nuestro ca- 
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tólico monarca, como se manifies- 
ta de las cartas que V. S. I. ha 
escrito á los prelados y á los 
indios, persuadiéndoles se entre- 
gasen y sometiesen al gobierno 
británico, por convenir así al 
servicio de Dios y de nuestro 
soberano, declarando por idiota y 
turbador de la paz al que fuese 
de coLtrario dictamen, con otras 
proposiciones tan ajenas del ca- 
rácter y vasallaje de V. S. L, que 
han dado lugar aún á los más ti- 
moratos y escrupulosos á creer 
que los accidentes de la guerra 
habían perturbado cuando menos 
el juicio de V. S. I., disculpando 
de esta suerte la sedición, escán- 
dalo y resabios detestables que 
contienen muchas de sus propo- 
siciones. También me escribió 
V. S. I. con el más obstinal em- 
peño para que me retirase á Ma- 
nila dejando al enemigo el go- 
bierno de todas estas provincias, 
que no solamente no ha con- 
quistado, sino que están siempre 
empelladas en la más vigorosa 



defensa, como lo acredita la ét'^ 
periencia á costa de muchas vidas 
é incesantes fatigas y desvelos del 
enemigo, que sin poder afirmar el 
pié en ella le cuesta más gente 
que la toma de esa plaza, y cau- 
sará su total ruina (con el favor 
divino) si prontamente no desiste 
de sus jactanciosas ideas, fomen- 
tadas y auxiliadas por V. S. I. y 
su cliéntulo D. Santiago Oren- 
daín, como es público y notorio. 
— Habiéndome negado á com- 
placer á V. S. I., por no poderlo 
ejecutar sin ser traidor á mi sobe- 
rano, y enemigo de nuestra sagra- 
da religión, se precipitó V. S. I. á 
la frenética idea de procesarme 
criminalmente, declarándome por 
levantado y traidor, y por consi- 
guiente, condenándome á pena 
capital, encargado su ejecución á 
cualquiera que quisiese practicar- 
lo por cuantos niedioá le fuesen 
cosibles. Consultó V.S. I. sureso- 
ución, y habiéndosela no solamen- 
te reprobado, sino héchole saber 
por medio de un confesor (el furor 
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de V. S. I. no dio más arbitrio al 
consultado), que en mí solo resi- 
día, en conformidad de las leyes 
de estos reinos, la real audiencia, 
y por consiguiente el Gobierno y 
Capitanía General de estas islas, 
tomó V. S. I. el doloroso medio 
de influir á los jefes británicos á 
que por ellos se ejecutase tan de- 
pravado proyecto; y como el ene- 
migo reconoció que era el más 
oportuno aunque torpe é injusto 
para encender una guerra civil 
entre los vasallos de S. M. católi- 
ca, inmediatamente lo puso en 
práctica con asistencia y concurso 
de V. S. I., declarándome por 
traidor, rebelde é inobediente á 
ambas majestades por ambos par- 
tidos. — No se puede negar que 
esta maquiabélica idea pudo pro- 
ducir todos los efectos que podía 
apetecer un enemigo que no per- 
dona medio para conseguir su fin; 
pero quiso la divina, providencia 
que todos los vasallos de S. M., sin 
excepción de estados ni sexos, 
comprendiesen el veneno que lie- 
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vaba, y se asegurasen en la fideli- 
dad de nuestro soberano, y ene- 
migo implacable contra las armas 
británicas- y contra V. S. I. por 
considerarle el principal instru- 
mento de la preparada ruina de 
estas cristiandades; y aunque por 
respeto á su alta dignidad he 
procurado siempre suavizar los 
ánimos, manifestándoles que la 
ocupación del enemigo hacía caer 
á V. S. I. en semejantes desva- 
rios, no me ha sido posible disua- 
dirlos de sus impresiones; antes 
más se han afirmado en ellas, ha- 
biéndose publicado la alianza 
ofensiva y defensiva que con toda 
eficacia solicitan los ingleses con 
el rey de Joló, que tienen prisio- 
nero, con el fin de ver si pueden 
perturbar su constante fideüdad 
al Rey de España, inundando de 
mahometanos y protestantes estas 
islas; y sabiendo que V. S. I. no 
clama y levanta la voz como de- 
biera por impedir tan perniciosa 
máxima, diametralmente contra- 
ria á lo pactado y capitulado por 
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rase de la provincia de la Pam- 
})anga á otra, y escribió á éste, en 
unión de Villacorta, suplicándole 
que accediese á la exigencia de los 
ingleses para librar de la muerte 
al sentenciado. 

La doble contestación de Anda 
fué noble y digna á Villacorta, 
deplorando su situación con fra- 
ses muy sentidas; pero diciéndole 
([ue le era imposible abandonar la 
Pampanga. En cambio, al ai^o- 
bispo, le envió una respuesta tan 
desvergonzada, que los ingleses 
que la leyeron al recibirse, la man- 
daron quemar por mano del ver- 
dugo, sin entregarla á aquel. He 
aquí los principales párrafos de 
esta carta, y la de que era con- 
testación. 

«Señor 1). Simón de Anda y 
Salazar del Consejo de S. M. su 
Oidor general. — El luievo y grave 
cuidado de estar el señor Villa- 
corta, preso en la Real fuerza por 
las cartas que se lo cogieron á su 
enviado, en que se dice faltaba á 
la palabra de lionor y á la con- 
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fianza con que había prometido 
escribir á V. S. para la pacifica- 
ción, con lo que se le juzga mere- 
cedor del último suplicio, cuyo 
pesar se aumenta por la prisi('>n 
de otros españoles y religiosos, 
me precisa, con el lin de evitar 
mayores desastres que amenazan 
y los estragos, efusión y pérdida 
de muchas vidas que hasta ahora 
se han experimentado con el tu- 
multo y alboroto de nuichos ma- 
lévolos y naturales, conturbados y 
conmovidos desde el suceso des- 
graciado de la pérdida de esta 
ciudad, para que tanta lástima y 
conturbación tengan término y se 
mantengan los naturales en la jus- 
ta obediencia á sus ministros, para 
su instrucción y doctrina y se ocu- 
pen en sus trabajos y labranza de 
sus tierras para su manutención, 
que puedan hacer sus tráficos y 
comercios de sus ñutos librenitMite 
á esta ciudad, que le es nuiy útil, 
escribo esta á V. S. entendiéndo- 
se este servicio de Jesucristo, vida 
imestra y del Rey miestro Señor. 
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se han hecho escribir al mismo 
intento, que los ingleses con la 
opresión de dicho Sr. ministro in- 
tentan obligarme á una falaz pa- 
cificación, aprovechándose de este 
medio para hacernos la más cruda 
guerra, debían persuadirse que 
no soy capaz de posponer el ser- 
vicio de mi soberano y las obliga- 
ciones de fiel vasallo, á la conve- 
7iiencia particular, no solamente 
de un amigo, sino de muchos y 
aún de los mismos padres que 
me engendraron: sentiré vivamen- 
te su desgracia si llega á verifi- 
carse ; pero este mismo dolor au- 
menta mi espíritu y valor de los 
vasallos, hasta tomar una plena 
satisfacción del enemigo: cuando 
su idea fuese distinta de la que he 
concebido, que no lo creo, díga- 
me V. S. I., ¿cómo podré contes- 
tar á dicha pacificación y suspen- 
sión de armas, cuando me tiene 
declarado por traidor y rebelde á 
mi soberano, en cuyo real nom- 
bre solamente puedo capitular y 
ejercer cualquiera otro acto de ju- 
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risdicción como su legítimo go- 
bernador? Y aun caso que me 
reconociese por tal enemigo ¿no 
conoce V. S. I. que no puedo ni 
debo admitir proposición alguna, 
sino por escrito y con las forma- 
lidades necesarias? De todo lo cual 
carece la decantada pacificación ó 
suspensión de annas que aparen- 
temente y para hacerme odioso 
entre algunos españoles incautos 
y bisónos , pretenden los ingleses 
por unos medios ineficaces y dolo- 
sos, como lo acredita el que al 
mismo tiempo han pedido cartas 
á V. S. I. para que las provincias 
se sometan al gobierno britático 
y en caso de resistencia, sufran 
el rigor de sus armas; para cuyo 
efecto han despachado varias em- 
barcaciones á las provincias del 
sur y de la Laguna que están ha- 
ciendo hostiUdades y han llevado 
un compromisario de comercio 
para la entrega de la plata del 
Fihpino, todo lo cual es consi- 
guiente á las estratagemas y ar- 
dides con que repetidas veces 
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enjrañaron á V. S. I. durante ol 
sitio, con una banderilla blanca 
para adelantar sus trabajos y fa- 
ginas, sin que les ofendiesen nues- 
tra artillería; y sobre todo acuér- 
dese por Dios V. S. I. de que los 
ingleses no han guardado la capi- 
tulación que verbalmente celebró 
V. S. I. con el general Draper, 
cuando abandonando la fuerza de 
Santiago, y dado orden para que 
no se ofendiese al enemigo, se fué 
V. S. con el maestre de campo á 
tratar de ella personalmente: en 
esta capitulación sabe V. S. I. que 
le ofrecieron, entre otras cosas, 
que las personas, caudales y ha- 
ciendas de todos los enemigos 
que estaban en dicha fuerza se- 
rían libres, como también los cau- 
dales y haciendas de los que se 
hallaban en la plaza con sola di- 
ferencia de quedar éstos prisione- 
ros; que el uso de la religión y 
ejercicio de los tribunales queda- 
rían del mismo modo que antes 
de tomar la plaza, dejando libre 
el comercio etc. — Cuya noticia 
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participó V. S. I. por medio de im 
capitán de la guardia á los seño- 
res ministros que se hallaban en 
la fuerza con otros vecinos de dis- 
tinción y lo confirmó V. S. I. lue- 
go que llegaron á palacio. — Ex- 
3erimentando después V. S. I, que 
os enemigos no solamente no 
guardaban dicha capitulación sino 
que directamente iban contra ella, 
y valiéndose de inhumanos me- 
dios obligaron á que se les entre- 
gase el puerto de Cavite y se les 
ofreciesen cuatro millones de pe- 
sos; se irritó justamente V. S. I. y 
persuadió muchas veces con la 
mayor eficacia á los ministros y 
vecinos distinguidos que no guar- 
dasen fé ni palabra á los enemi- 
gos; pues en vista de lo acaecido 
reputaba y tenía V. S. I. á los 
generales británicos por piratas 
y ladrones, sin fé ni palabra, y 
que por esta razón no les había 
pagado V. S. I. la visita, des- 
pués de algunos días de asalta- 
da la plaza, y que le parecía 
muy bien ejecutasen lo mismo los> 
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ministros, por cuyo motivo sus- 
pendieron presentarse á dichos 
jefes, haciéndose reparable esta 
falta hasta que resolvieron eje- 
cutarlo por sí solos; y aunque 
V. S. I„ les encargó dijesen á em- 
trambos jefes británicos que no 
iba V. S. I. porque eran unos pira- 
tas y ladrones, que lo habían en- 
j^afiado como lo haría constar; sin 
embargo, tuvieron por convenien- 
te dar lo casual de que se hallaba 
V. S. I. enfermo. En esta cierta 
inteligencia, y en la de que ni lo 
(}ue han ofrecido bajo de sus fir- 
mas han cumplido, al paso que los 
españoles han ejecutado puntual- 
mente lo que con violencia y con- 
tra toda razón y derecho prome- 
tieron, ¿cómo me he de persuadir 
((ue ahora cumplan los ingleses 
lo que ni de palabra ni por escri- 
to puede constar á este superior 
gobierno? Mas si los ingleses en 
el mes de Octubre, por la expre- 
sada infracción, eran unos piratas 
y ladrones, sin fé ni verdad en el 
concepto de V. S. I., ¿como des- 
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pues los ayuda, los fomenta y se 
une con ellos para la ruina espi- 
ritual y temporal de estas islas? 
¿Por ventura se han enmendado 
los ingleses, han suspendido sus 
violencias, y han estinguido su sed 
insaciable de plata y oro, con que 
V. S. I. los ha procurado saciar, 
agotando los tesoros de las obras 
pías, iglesias y casas, y librando 
contra el real erario dos millones 
de pesos sin clamar ni reclamar 
V. S. I. por el justo valor de lo 
saqueado y por el importe de la 
carga y navio de la «Santísima 
Trinidad», que todo asciende á 
más de los cuatro millones de la 
injusta contribución? Pues si es 
cierto que cada día van en aumen- 
to sus violencias, sin respetar ca- 
pitulaciones ni pactos, ¿cómo po- 
dré dejar de creer que ejecuten lo 
mismo con la fingida y artificiosa 
pacificación, luego que cese el 
motivo de la banderilla blanca? 
¿Y por qué razón estará obligado 
el Sr. Villacorta á guardarles la 
palabra de honor á los que tan 
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frecueiiteinente quebrantan la fé 
pública? ¿Y con qué derecho po- 
drán éstos condenar al último su- 
plicio á un ministro á quien la in- 
fracción de los mismos ingleses 
le ha dado justo título para no 
cumpHr lo que ofreció? Y sobre 
todo, si V. S. I. capituló verbal- 
mente (que entre sujetos de honor 
es lo mismo que por escrito), que 
los que se hallaban en la fuerza 
eran hbres, y como queda referi- 
do, siendo el Sr. Villacorta uno 
de los comprendidos, como cons- 
ta á V. S. I. y á todo el púbhco 
¿por qué derecho ni razón justa 
le pueden considerar esos caba- 
lleros como prisionero? y así, ó 
V. S. I. fingió semejante capitu- 
lación para entregar á los que 
estaban en la fuerza privándoles 
de este modo del arbitrio que te- 
nían de retirarse á las provincias, 
y de cualquiera otro que pudie- 
ran haber pensado, viendo que 
V. S. I. se pasaba al enemigo, ó 
si es cierto, como supongo, en 
nada ha faltado á los ingleses el 
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Sr. Villacorta, y por consiguiente, 
es injusta y tirana la sentencia, y 
el haber dado su palabra de ho- 
nor el Sr. Villacorta, como todos 
los demás (^ue se hallaban en la 
fuerza, sabe V. S. I. que fué vio- 
lentamente contra la hbertad ca- 
pitulado con el general Draper. — 
Espero que reflexionadas estas ra- 
zones por V. S. I. que ha sido el 
único instrumento de sus causas, 
las representará con actividad, y 
en descargo de su conciencia, ó 
los jueces que han pronunciado 
dicha sentencia; y no dudo de su 
revocación si V. S. I. procede de 
buena fé refiriendo la serie v ver- 
dad de los hechos, según y como 
acaecieron entre V. S. I. y el ge- 
neral Draper; y cuando esta dili- 
gencia no bastase, crea firmemen- 
te V. S. I. que vindicará el agra- 
vio nuestro soberano con las vi- 
das de los causantes, si tienen la 
fortuna de no perecer antes de 
que pueda llegar la noticia .... 

«Y cuando todos estos auxilios 
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y los clamores de las gentes de 
todos estados no bastasen á con- 
tener los excesos v dolosos arti- 
ficios de V. S. L, protesto y ase- 
guro que para descargo de mi 
conciencia, exhortaré, rogaré y 
suplicaré á los tres obispos sufra- 
gáneos, para que en vista de toda 
providencia del remedio eficaz, 
por aquellas reglas que para casos 
semejantes prescribe el derecho. 
— No puedo persuadirme que 
V. S. I. ignore que cuanto pro- 
yecta en su carta, y mucho más, 
sobre el útil establecimiento de los 
naturales, lo disputan con mayores 
ventajas y más acierto, en virtud 
de las providencias de este superior 
gobierno que no habla de memo- 
ria. — Dios nuestro Señor guarde 
á V. S. I. muchos años en su santo 
temor y servicio, como se lo su- 
ihco con las mayores veras. Baco- 
lor y Abril 11 de 1763.-Dr. D. Si- 
món de Anda Salazar.-Sr. Dr. don 
Manuel Antonio Rojo, del Conse- 
jode S. M., Arzobispo de Ma- 
nila. » 
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El galeón Filipino, que preten- 
dían apresar los ingleses, llegó de 
Acapulpo á Mauban, contra-costa 
de Tayabas, y aun cuando envia- 
ron una expedición á las órdenes 
de Bakouses á la provincia de Ba- 
tangas con obje'io de apoderarse 
de la plata que traía aquel barco 
cuando estuviese en tierra, como 
el conductor de dicha plata reci- 
bió orden de llevarla por mar á 
Santor v lo verificó así, fué toda 
ella á manos de Anda, quien con 
este dinero aumentó sus huestes 
V estrechó el asedio de Manila. 

Ordenó á Bustos que estable- 
ciese su campo en Malinta, hacien- 
da de los Padres Agustinos distan- 
te legua y media de la capital, y 

22 



desde allí empezaron á hacerse 
rebatos y correrías á los arrabales. 

En uno de ellos se llevaron los 
caballos del coche en que acos- 
tumbraba á pasear el preboste; en 
otra estuvo en peligro de caer pri- 
sionero el gobernador inglés, y 
llegó el caso de que nadie podía 
alejarse de Manila sin riesgo in- 
minente. 

Una noche envió Bustos una 
partida en busca de las campanas 
del barrio de Quiapo para fundir 
cañones con ellas, y por más que 
acudieron 100 fusileros v 50 ca- 
ballos ingleses y gran número de 
sangleyes, nuestra partida se lle- 
vó las campanas después de una 
hora de combate. 

Aíífisados sin cesar por las gue- 
rrillas de Malinta, los enemigos 
retiraron todas las guardias que 
tenían fuera de la ciudad, cortan- 
do ésta con zanjas y empalizadas 
y dieron el siguiente bando: 

a Por cuanto muchos mal con- 
tentos del partido del Sr. Anda, 
vienen con frecuencia á los pue- 



blos de Santa Cruz, Binondo, etcé- 
tera, con intención de matar á los 
oficiales y soldados que encuen- 
tran, y que dichos mal contentos 
se huyen con precipitaeión luego 
que sale nuestra tropa en busca 
de ellos; por éste se dá noticia á 
todos los españoles que habitan 
en dichos pueblos, que dentro de 
una semana w&aigsai á vivir dentro 
de la ciudad de Manila, pues de 
este modo podremos protegerlos; 
y si acaso dejan de obedecer esta 
orden, tendrán que aguantar las 
resultas; pues si se juntan muchos 
de dicha canalla, es factible se vea 
el gobernador precisado á man- 
dar disparar el cañón entre las 
casas á fin de ahuyentarlos. — Fe- 
cha en Manila en 17 de Mayo de 
1763 años. — Dangsog Drak. — 
Esmitk. — Enrique Broche. » 

A este insultante documento 
contestó Anda con el que decía 
así: 

«Real audiencia gobernadora 
de estas islas Filipinas por su ma- 
gestad católica y Bacolorá 19 de 
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de Mayo de 1763 años. — Por lo 
que resulta de estos autos é ins- 
trumentos acumulados, v hallan- 
dose esta real audiencia goberna- 
dora, superior gobierno y capitanía 
general, ofendida y agraviada de 
que el consejo británico de Mani- 
la, despechado y ciego, olvidán- 
dose de la humanidad, pasase 
, con bárbara tiranía y crueldad á 
condenar pubücamente por rebel- 
de é inobediente á ambas mages- 
tades, á quién como obediente y 
fiel vasallo, arreglado á sus reales 
leyes de Indias, conserva su real 
Audiencia Gobierno y Capitanía 
general, como también por haber 
en otro bando, de que se liene no- 
ticia, el mismo consejo prometido 
premio pecuniario á quien le en- 
tregase vivo ó muerto á este fiel 
ministro de S. M. C. Y en vilipen- 
dio y agravio de las armas de Es- 
paña, para afrentarlas, ordenó el 
mismo consejo se pusiese al pié de 
la horca las armas que cogieron 
ios ingleses cuando invadieron el 
pueblo de Bulacán; y continuando 
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sus insultos y torpezas, han publi- 
cado el bando que se halla al folio 
8, calumniando con falsas impos- 
turas y abominables mentiras 
las tropas católicas y órdenes de 
esta capitanía general; y por el irre- 
í^ular modo con que han estado ha- 
cién(lo la guerra, se declaran á los 
señores Drok, Esmitk y Broche fir- 
mantes en el citado último bando, 
por no vasallos de S. M. B., sino 
por tiranos enemigos comunes é 
indignos de la sociedad humana. 
Y para que por tales sean reco- 
nocidos y reputados, publíquese 
esta declaración por bando en las 
provincias del distrito de este go- 
bierno; y para que se animen más 
á tratarlos y perseguirlos como á 
tales tiranos, se ofrecen y asegu- 
ran diez mil pesos de remunera- 
ción á quien entregase á cuales- 
quiera de ellos vivo ó muerto, y 
se repetirá en el mismo bando 
que á los vasallos de S. M. B. se 
les trate como tan repetidas veces 
se ha mandado, con toda la hu- 
manidad que permite el derecho 
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de la guerra, según se ha practi- 
cado con los desertores y prisio- 
neros; y se remitirá copia del 
bando de dichos consejeros á las 
provincias, para que los naturales 
estén advertidos del tratamiento 
inicuo que en actos públicos les 
hace. Y se pondrá testimonio del 
bando que se publicase y de su 
• remisión á las provincias. Nos el 
presidente y oidores de la real 
Audiencia, Gobernador de las islas 
filipinas por S. M., Capitán Gene- 
ral. Por cuanto la real audiencia 
superior, gobierno y capitanía ge- 
neral de S. M. en estas islas filipi- 
nas, se halla gravemente ofendida 
de que el despecho y ceguedad 
de los hombres, olvidados de la 
humanidad, pasasen á condenar 
por rebelde é inobediente á am- 
bas majestades, á quien como fiel 
vasallo de S. M. y arreglado á sus 
leyes, conserva su real audiencia, 
gobierno y capitanía general, y 
que por púbUcó bando se ofrecie- 
se premio á quien me entregare 
yivQ Q muerto, como tapabién que 
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de su orden se pusiesen al pié de 
la horca las armas cogidas en Bu- 
lacán, y viendo finalmente que en 
lugar de corregir y enmendar tan 
exacrables procedimientos, se au- 
menta el espíritu de altivez y so- 
berbia, según el bando publicado 
en Manila el 17 del corriente, en 
que infamemente se calumnia á 
las tropas de S. M. tratándolas de 
canalla y mal contentos, é impo- 
niéndoles la nota de que intentan 
matar á los oficiales y soldados 
ingleses, y de que huyen cuando 
éstos le salen al encuentro, sien- 
do uno y otro falso en el sentido 
que dolosamente anuncia dicho 
bando. Por el presente se hace 
saber á todos los españoles y á 
los verdaderos ingleses, que los 
Sres. Drack, Esmitk y Broche, 
firmantes en el referido bando, no 
deben ser reputados por vasallos 
de S. M. B. sino por tiranos ene- 
migos comunes é indignos de la 
sociedad humana; y en su conse- 
cuencia se manda que sean habi- 
dos por tales, y se ofrecen diez. 



— 344 — 

mil pesos por cada uno de ellos, 
entregándolo vivo ó muerto; y al 
mismo tiempo se manda y se rei- 
tera la orden tan recomendada 
de que á los vasallos de S. M. B. se 
les trate con la mayor humanidad 
que permite el derecho de la gue- 
rra, como se ha practicado hasta 
aquí con los prisioneros y deser- 
tores. Fecho en Bacolor á 19 de 
Mayo de 1763.» 

Él 27 de Junio hicieron los in- 
gleses una^ salida de Manila con 
350 fusileros, 50 caballos y gran 
número de chinos para conducir 
los cañones y municiones de gue- 
rra. Sigilosamente emprendieron 
la marcha antes de amanecer v 

mi 

llegaron al rayar el día al río que 
corre delante de MaUnta; acudie- 
ron los nuestros á impedirles el 
paso de éste y hasta las once per- 
manecieron unos y otros en sus 
posiciones haciéndose disparos de 
cañón y fusilería. A esta hora se 
retiró el comandante inglés á la 
casa de Masyla y luego á Manila. 
J3ustos (juemó la casa de M^liqt^ 
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y se trasladó á Meycuagayan. Por 
nuestra parte hubo siete muertos 
y dos heridos. Los indios de Ca- 
loocan cogieron algunas bancas 
con víveres que iban al campo 
enemigo y otros apresaron varios 
chinos de los que acompañaban á 
aquellos!, 

El día 23 de Julio de 1763, lle- 
gó á Manila una fragata inglesa 
con pliegos del armisticio celebra- 
do entre España, Francia é Ingla- 
terra; á pesar de ello no terminó 
la contienda en Filipinas, porque 
los ingleses se obstinaban en no 
reconocer más Gobernador Capi- 
tán general que el arzobispo. A 
éste transmitieron los despachos 
y por su conducto los recibió 
Anda, quien contestó que, en ma- 
teria tan deUcada é importante, 
debían haberse entendido los in- 
gleses directamente con él. 

El 26 de Agosto llegó un navio 
británico con los prehminares de 
la paz. El consejo de esta nación 
los comunicó directamente á Anda 
pn phego cerrado, poniendo en el 
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sobre Al Comandante en Jefe de 
las armas de S. M, Católica, y 
por no traer la dirección Al Go- 
hemadúr y Capitán General de 
Filipinas, no quiso recibirlos. 

El mismo consejo británico pu- 
blicó un bando en 19 de Septiem- 
bre en que explicaba lo ocurrido 
y hacía culpable al Sr. Anda de 
la sangre que se derramase si con- 
tinuaban las hostilidades. Este 
contestó con otro bando manifes- 
tando que no se habían comuni- 
cado los prelimhiares de paz por 
medio alguno formal, pues que 
hallándose desempeñando los car- 
gos de Gobernador y Capitán Ge- 
neral, solo en concepto de tal po- 
día entenderse con los ingleses y 
protestaba que no podían impu- 
társele las consecuencias de la 
guerra, sino á los que por seguir 
una conducta poco conforme con 
las órdenes de su soberano, im- 
pedian su ejecución. 

Comprendiendo Anda que los 
ingleses no reconocían otro go- 
bernador que no fuera el arzobis- 
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po, empezó á esparcir las sospe- 
chas de que los preliminares de 
paz eran fingidos y siguió impi- 
diendo llegar víveres á la capital, 
cuyo aumento ocasionaba algu- 
nas escaramuzas. 

El 30 de Enero de 1764 murió 
el arzobispo, y hechos los funera- 
les recibió Anda, por la vía de 
China, los despachos del Rey de 
España en que comunicaba las 
paces á su gobernador en Manila. 
Lo avisó al gobernador inglés, 
ofreciendo la suspensión de hosti- 
lidades y pidiendo que se nombra- 
sen comisionados para la entrega 
de la plaza. Convinieron en ello los 
ingleses y enviaron á Tambobon 
al ingeniero en jefe Stevensón y 
al intérprete D. Eduardo Vayan, 
asistiendo por nuestra parte don 
Francisco Salgado con su intépre- 
te D. Jerónimo Ramírez. 

Al cabo de nueve dias de confe- 
rencias en que nada se adelanta- 
ba, llegó un navio inglés con orden 
de evacuar la plaza y poco des- 
pués á Marinduque, en la fragata. 
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«Scinta Rosa» procedente de Mé- 
jico, el primer teniente del Rey 
D. Francisco de la Torre, con or- 
den de S. M. de tomar el mando 
de las islas. Anda le envió una ga- 
lera y trasbordado aquél á ésta, 
pasó á Bacolor, donde el heroico 
defensor de Filipinas le hizo en- 
trega del mando, con gran desin- 
terés y desprendimiento, el día 17 
de Marzo. 

El nuevo Gobernador Capitán ' 
General concertó con los ingleses 
la entrega de la plaza y por ha- 
llarse indispuesto el día que tuvo 
lugar, dio comisión de recibirla á 
D. Simón de Anda con las tropas 
que tenía en Polo á sus órdenes, 
al frente de las cuales el simpáti- 
co caudillo hizo enarbolar la ban- 
dera en la fuerza de Santiago con 
los honores correspondientes. 



VI 



Aún cuando parece pueril y ca- 
prichoso el empeño que los in- 
gleses manifestaron de no reco- 
nocer como Gobernador Capitán 
(ieneral de Filipinas á D. Simón 
de Anda y Salázar que ejercía es- 
tos cai^gos legítimamente, y el no 
menos resuelto del honrado pa- 
triota en reinvindicarlos en todo 
momento y ocasión, existía un 
motivo poderoso para que unos y 
otros j)ersistieran tenazmente en 
sus actitudes, informados de una 
parte en la codicia y de la otra 
en la resistencia á que pudiera 
sancionarse una exacción injusta. 

El objeto que se proponía el 
consejo británico era el de dar 
validez en Europa á las debilida- 



des realizadas en su provecho pof 
el arzobispo D. Manuel Rojo; al 
libramiento contra las cajas del 
tesoro real del resto de los cuatro 
millones de pesos, no percibido 
por lo que llamaban el rescate de 
Manila y á la venta del convento 
de San Agustín, que no quisieron 
entregar al salir de la plaza, sino 
mediante un contrato que tuvo 
quehacer el R. P. provincial, com- 
prometiéndose á pagar 10.000 pe- 
sos, caso que las cortes de Ma- 
diíd y Londres diesen por bien 
confiscados aquellos bienes: el 
que perseguía á Anda era el hacer 
imposible el cumplimiento de ta- 
les contratos como suscriptos por 
quien no tenía la autoridad del 
cargo á él conferido en tiempo y 
razón oportuna y con todas las 
prescripciones legales. 

Sin semejante obstáculo, es se- 
guro que los ingleses hubiesen re- 
conocido á D. Simón de Anda los 
títulos que desempeñaba con tan- 
ta lealtad, desde el instante en 
que se recibió el primer despacho 



anunciando el armisticio celebra- 
do; porque todos los que compo- 
nían el consejo hicieron honor á 
las altas prendas y circunstancias 
del anciano intransigente á quien 
combatían como enemigo y como 
esforzado respetaban. 

En un documento que escribie- 
ron en 28 de Septiembre de 1763, 
y ^después de hacer una apología 
de la conducta observada por los 
ingleses durante el sitio y ocupa- 
ción de la plaza, decían ellos mis- 
mos lo siguiente: 

«Debemos envidiar la nobleza 
de corazón y lealtad con que se 
ha sabido pintar á sí mismo el 
Doctor Anda y Salazar, abriéndo- 
se con sus prendas y el buril de 
sus trabajos una efigie ante la que 
deben hincar la rodilla los indios 
y deiñás españoles. » 

Y más adelante: 

« Es cierto que el Dr . Anda y 
Salazar ha obrado como caballe- 
ro; alabaremos su magnimidad y 
amor á su rey; pues solo con la 
protección de los Sres. P. P. ven- 
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ció las dificultades mayores para 
sostener el edificio de la fidelidad 
de los indios. Contribuyó mucho 
á sostenerie la benignidad, afabi- 
lidad y otras notables prendas que 
conocemos y confesamos los in- 
gleses en la persona del Dr. Anda 
y Salazar, y no podemos recono- 
cerle gobernador de estas islas, et- 
cétera.» 

Un distinguido escritor que tu- 
vo en su poder todos los docu- 
mentos oficiales de aquel período 
de tiempo, y que hizo el análisis 
de las personas más notables que 
tomaron parte en los sucesos ocu- 
rridos durante la permanencia de 
los ingleses en Manila, condensa 
el juicio que formó de Anda en 
las siguientes frases: 

«No desmayó por la faha de 
medios de defensa ni por las^ formi- 
dables fuerzas del ensayo; comu- 
nicó á los demás su ardimiento v 
decisión, calmó las provincias su- 
blevadas con firmeza y prudencia; 
cuando le fué posible envió tro- 
pas, y cuando no ruegos y amena- 
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zas; tuvo en su poder más de tres 
millones de pesos fuertes, y no só- 
lo no se enriqueció, sino que pro- 
cedió en los gastos del servicio 
con la mayor economía, habiendo 
hecho frente á todas las obliga- 
ciones de esta guerra con solos 
610.225 pesos fuertes.» 

El defensor de Filipinas salió 
para la península en la fragata 
«Buen Consejo» el 12 de Febrero 
de 1767, con objeto de tomar po- 
sesión del cargo de consejero de 
Castilla, para el cual había sido 
elegido, y en la corte recibió los 
plácemes del rey de España. Nom- 
brado más tarde gobernador ge- 
neral de las islas, llegó á Manila 
y tomó posesión de su mando en 
el año 1770. 

Constiuyó gran númeio de bu- 
ques, entre ellos dos fragatas, cua- 
tro paquebotes, un bergantín, una 
goleta, cinco galeras y varios pon- 
tones y falúas; envió muchas ex- 
pediciones contra los moros pi- 
ratas, reparó las fortificaciones, 
aumentó los ingresos, estableció 
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sil consulado de comercio, y falle- 
ció, por último, en Manila, en el 
ano 1776. 

Sus cenizas reposan en la Ca- 
tedral, y su memoria merece las 
l)endiciones de la Patria. 

En las tardes serenas, cuando 
amortiguados los rayos del sol 
tropical se derrama la población 
)or los paseos, ávida de aspirar 
a brisa, casi todos los coches de 
la metrópoli filipina desfilan ante 
el monumento que perpetúa la 
memoria de Anda, y despierta no- 
ble entusiasmo en el corazón de 
los buenos. 

¡Loor eterno al incorruptible y 
ardoroso patricio que, al llegar el 
término de su existencia supo Ad- 
(}uirir tan preclaros timbres y 
mantener enhiesta y limpia de 
mancha la l)andera de España! 

Zamboanga (Mindanao) 18í)3. 
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